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Prólogo del Autor. 



Deseaba honrar debidamente la memoria del ilustre sabio 
i a fin de conseguirlo no he omitido sacrificio alguno para pro- 
porcionarme todos los datos interesantes que conducen al fin 
deseado. ' 

No era en verdad tan fácil escribir la Biografía del sa- 
bio i dar a conocer sus méritos i virtudes; las espresiones 
«ilustre sabio», «querido maestro», «venerable anciano», etc. 
que para alguien pudieran aparecer un tanto afectadas i mui 
repetidas en el hilo de la narración, quedan justificados por 
mi corta edad, la que no me autoriza para juzgar i tratar 
con la severidad i prodigalidad del crítico una persona de 
alto mérito como era el Dr. Don Eodulfo Amando Philippi. 

Si en algunas ocasiones me permito espresar una afir- 
mación determinada, no bago otra cosa que repetir las opi- 
niones que emitió el sabio maestro en vida. 

Puede llamar la atención al lector la repetición de varios 
hechos, pero debe saberse que la presente Biografía fué es- 
crita en vida del que fué Dr. E. A. Philippi, i entonces este 
defecto aparecerá como perfección, pues pinta con mas preci- 
sión la actividad i el modo de ser de persona tan fecunda 
en hechos interesantes como era el sabio de quien se trata. 

Mi trabajo no solo tiene el objeto de honrar perpetua- 
mente la memoria del sabio, idolatrado por todos, sino el de 
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prestar aún otro servicio mas: el de conservar i dar a co- 
nocer muchísimos documentos referentes a la vida i trabajos 
del que con su ciencia ilustró a tres jeneraciones chilenas, 
los cuales documentos ya no existen, porque, o por humildad 
o para evitar la vanagloria, les señaló el camino al canasto 
de papeles inútiles, de donde — lo confieso francamente i, con 
orgullo — los he desenterrado i juntado tan bien como he podido. 

Otros hechos los sé únicamente por conversaciones i, co- 
mo lo indicaré a debido tiempo, fuéronme otros entregados 
por el maestro bajo la promesa de no darles publicidad hasta 
después de su muerte. 

He tenido la bellísima ocasión de estar por espacio de 
mas de seis anos en contacto diario i siempre en mui amis- 
tosas relaciones con el Dr. Don Rodulfo Amando Philippi, i 
presento ahora a mis lectores no una obra literaria, sino una 
narración fiel de lo que era el sabio maestro en vida, i cuán- 
ta labor ésta encierra. 

Boraaiio QotseliMeli. 

Santiago, 14 de Septiembre de 1904. 
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DR. KOÜULFO AMANDO rHILIHPI 



Honrar al sabio maestro de tres jeueraciones, espresar 
mi admiración i gratitud a mi venerable benefactor, hé aquí 
el delicado i a la vez pesado trabajo que con el ardor propio 
de mi juventud emprendo! 

En una hermosa mañana de verano del año 1899 reci- 
bí inesperadamente la visita de mi apreciado companero de 
Estudios en el Listituto Pedagójico, señor Francisco Briones; 
éste habia recibido el encargo de buscar para el sabio maes- 
tro Dr. don Eodulfo Amando Philippi, un secretario que lo 
auxiliara en sus trabajos de Historia Natural, i tuvo a bien 
recurrir a mí. Es, pues, a él a quién debo el alto honor de 
haber podido perseguir en detalle la vida íntima del gran 
sabio alemán, o mejor dicho, chileno, pues pasó la mayor 
parte de su vida en su patria adoptiva, su querido Chile! 

El señor Briones me presentó esa misma mañana al 
venerable anciano a quién conocí entonces por primera vez 
personalmente i pude estrecharle respetuosamente esa mano 
que ha ejecutado tan maravillosas obras de su INJENIO. 

Desde mi niñez habia oido hablar de este sabio, i con 
el carino que le profesaba estudié en 1895 con provecho sus 
«Elementos de Historia Natural». 

Si dos jeneraciones chilenas aprovecharon sus enseñan- 
zas en las aulas universitarias, debia yo recojer las de sus 
últimos anos. 



* 
* * 



Principio ea consecuencia a hacer la resena biográfica 
X 



del sabio maestro Philippi, para lo cual me guiarán los do- 
cumentos auténticos que he tenido la fortuna de conocer i 
copiar con autorización del ilustre anciano, la observación 
propia, hecha por el contacto diario, como también las 
interesantes conversaciones que sobre su larga vida he teni- 
do con el. 



* 



El I)r. Don Rodulfo Amando Philippi nació en Charlot- 
tenburg cerca de Berlin, tú 14 de Septiembi'e de 18U8. 

Sus padres fueron don (xuillermo Eberardo Philippi, re- 
visor de cuentas del Tribunal de Cuentas i capitán del ejér- 
cito prusiano; hizo en 1813-11 la campaiía contra Napo- 
león I; i Maria Ana Krumwiede. 

Como se vé, el señor Philippi nació en aquellos aSos en 
que en Prusia quedaban solo los ancianos, las madres i los 
niños en los hogares, i en que el territorio estaba reducido á la 
tercera parte de su ostensión, con menos de tres millones de 
habitantes, mientras que Napoleón hacia temblar con sus 
huestes a la Europa. 

Desde mui joven visitó la escuela primaria de Charlot- 
tenburg en donde sobresalía de entre los demás compañeros 
por su prodijiosa memoria i su ahinco en el trabajo. 

A la edad de 10 años lo mandaron sus padres en com- 
pañía de su malogrado hermano Bernardo Eunom a Iverdon, 
en Suiza, en donde el célebre Pestalozzi rejentaba un plantel 
de educación mui nombrado entonces por su nuevo método de 
enseñanza. 

(Bernardo Eunom Philippi llegó á Chile en 1838; fué 
sárjente mayor de nuestro ejército; murió asesinado en 1852 
por los indios de Magallanes, siendo gobernador de Punta 
Arenas). 

Algunas personas han querido aducir que fué en el Ins- 
tituto de Pestalozzi en donde el señor Philippi adquirió una es- 
pecial predilección para el Estudio de la Historia Natural; 
mas, según, declaración del mismo, hubo en los cuatro años 
de su permanencia en dicho Instituto un solo curso de Ilis- 
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toria Natural que duró tres meses i que fué dado por un 
profesor ruso. 

El Instituto de Pestalozzi había decaído notablemente, 
como es de suponerlo, sí se toma en cuenta, la época en que 
funcionó, pues en ese tiempo la Europa entera se resentía 
mucho aun de las grandes guerras que acababan de tener 
lugar. 

Por la nombradía que ese Instituto había adquirido se 
reunían en él alumnos de todas partes de Europa. Todos es- 
tos no tenían la misma preparación escolar, hablaban distin- 
tos idiomas, unos sabían mas, otros m.énos, pero no era posible 
subdividir las clases en secciones, no tanto por la falta de 
profesores como por la falta de fondos con que podía contar 
ol Establecimiento. Esta circunstancia se había remediado de 
la manera siguiente. Muchos profesores de otros países venían 
para aprender el método de Pestalozzi; allí permanecian por 
espacio de tres a seis meses i se obligaban durante el tiem- 
po de su permanencia a hacer el curso de profesión como 
gratificación. 

De esta manera el Instituto podía continuar las clases. 

Las consecuencias de este continuo cambio pueden adi- 
vinarse. — El mismo Pestalozzi era ya anciano, de salud algo 
quebrantada i se preocupaba poco del Establecimiento; solo 
de vez en cuando aparecía en el patio, llamaba uno que otro 
niño, lo tomaba del brazo palmeteándolo: i le decía: «¿Eres 
bien aplicado, eh? Eres obediente?» 

El joven Philíppi era siempre muí aprovechado: iba á 
la Biblioteca del Establecimiento i leía muchos libros que 
él creía de interés; en particular le gustaban los libros de 
Botánica i Ciencias Naturales. 

También coleccionaba plantas en las frecuentes escursiones 
que los alumnos tenian costumbre de hacer en los dias fes- 
tivos a los alrededores de Iverdon. 

Para poder profundizar aun mas el conocimiento de la 
vida del Dr. Philippi en aquellos años, estracto de su auto- 
biografía «Mein Lehen^ lo siguiente: 

«Mis padres habían determinado enviarme al Instituto 
de Pestalozzi en Iverdon. 
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Hasta entonces yo habia visitado una escuela particular 
de un señor Kupsch después que mi madre me ensenó a leer 
i a escribir, i hago notar que la traducción de la Hiada de 
Homero i el Cid de Herder fueron los primeros libros que he 
aprendido a leer». 

«Fuimos a Iverdon, mi hennauo i yo acompañados de 
nuestro padre i madre; nuestra madre se quedó en Iverdon 
para cuidarnos. «De ese viaje yo recuerdo únicamente, que 
tuvimos que permanecer ocho dias en Leipzig, porque en- 
fermó mi madre; en Gellenhaussen vimos las ruinas del vie- 
jo palacio imperial de Barbarroja, i que he admirado la Cate- 
dral de Strassburgo. «El Instituto estaba instalado en un 
castillo de la Edad Media cuyas cuatro esquinas eran torres; 
la parte Norte limitaba con una calle; en la parte Este había 
un lugar desocupado; al costado Oeste corría un pequeño ria- 
chuelo que tocaba a ambas torres de este costado; i al costado 
Sur había un gran huerto de verduras en el que se daba tam- 
bién pedacitos de terreno a los alumnos que lo solicitaban. 
Yo era uno de ellos; estaba orgulloso de tener al medio de 
mi jardincito un rosal, que llevaba el nombre — Eose anique — 
daba rosas blancas, llenas, cuyas cinco hojas esteriores eran 
de un color rojo oscuro. y> 

El Instituto contaba eu aquel tiempo con unos 70 alum- 
nos: 3 españoles; 3 franceses, uno de ellos, Eujenio Frévi- 
Ue que llegó a ser uno de mis mejores amigos; 2 napolitanos; 
1 oriental, llamado Nubal; 1 austríaco; 1 polonés, i los demás 
eran suizos i alemanes del sur. 

El gusto por la Historia Natural, que ya había adquirido 
en Alemania, aunque no era ensenada, encontró sin embargo 
abundante nutrición; un ruso llamado Abadofski, que había 
venido a estudiar el método de Pestalozzi, me enseñó el secreto 
de secar plantas entre dos papeles secantes, i yo a la edad 
de 1 años principié a formarme un herbario. 

Para clasificar las plantas, me sirvió principalmente 
«La Flora de Paris» por Touinia, que encontré en la rica 
Biblioteca del Instituto, i donde los alumnos podian apro- 
vecharla. 

De los condiscípulos aprendí a criar mariposas de gu- 



sanos, i leia también libros que trataban de diversos ramos 
de la Zoolojía.» 

Hacíamos viajes á los alrededores i al Jura, i llegamos 
hasta el Cantón del Neufchatel. 

En el curso de botánica (del Jimnasio &ris de Berlin) 
conocí al estudiante Tederico Lessing, quien antes de terminar 
sus estudios, publicó una obra botánica sobre las Synantéreas. 

Debo citar una de mis mas estensas escursiones botáni- 
cas que hice por Pascua de Kesurrección en el año 1820 
con Fablonskj^, porque descubrí en ella 4 6 5 plantas nue- 
vas del Marquesado de Brandenburg», Eran: GHaux maríti- 
ma; Tetragonolobus siliquosus; de las demás no me acuerdo»... 
. . . Cuando obtuve el título de Doctor con la nota ^summa 
eum laude» tenía 21 años i medio de edad». 

Hasta aquí las notas del doctor. 

Como se vé, llevaba consigo el amor a las ciencias na- 
turales cuando ingresó al Instituto de Pestalozzi. Al fin del 
ano 1822 salieron los dos hermanos de este Establecimiento 
i se fueron a Brandenburg donde residía su padre. 

Antes de proseguir no puedo dejar de decir algo sobre 
el malogrado hermano del Dr. Philippi don Bernardo Eunom. 
Este, cuando era aún mui joven, hizo algunos viajes de esploia- 
cion al rededor del mundo. 

Llegó a Chile en 1838, acompañado del conocido doctor 
don Carlos Segeth. Aquí se dedicó, como lo habia hecho des- 
de sus primeros viajes, a coleccionar objetos de Historia Natu- 
ral para algunos Museos europeos. 

Mas tarde entró al servicio del Grobierno de Chile i lle- 
gó a ser sárjente mayor de nuestro ejército. 

En 1849 recibía del Supremo Gobierno la misión de 
trasladarse a Europa i hacer allá propaganda a fin de que 
vinieran inmigrantes a Chile, misión que el sárjente mayor 
Philippi supo cumplir con todo acierto. 

A su vuelta, a fines de 1850 o a principios del siguien- 
te fué nombrado gobernador de Magallanes. 

Su antecesor el capitán Cambiazo, oriundo de Chiloé, 
había cometido toda clase de crueldade, con los indios, de los 
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cuales hizo decapitar a siete por un pequeño robo que habiaii 
hecho. La tribu juró vengarse i las víctimas fueron el gober- 
nador Philippi, el pintor Alejandro Simón i cinco soldados. 
Un dia salió el gobernador con Simón i dos soldados a praticar 
un reconocimiento (o según algunos a hacer una visita al 
cacique) i no volvió mas; hasta el dia de hoi no se han 
encontrado vestijios ni de él ni de sus compañeros. Como el 
gobernador no volvió hubo grande ansiedad en la Colonia i 
salieron patrullas de soldados en busca de los desaparecidos; 
pero resultó que también desaparecieron tres soldados. 

Los siete indios estaban vengados: una víctima inocente 
era el hermano del Dr. K. A. Philippi, quien repetidas veces 
me ha contado este hecho con lágrimas en los ojos. 

Volvamos pues a la juventud del doctor Philippi. 

Después de haber salido del Instituto de Pestalozzi, in- 
gresó al jimnasio (en Chile se llaman liceos los establecimien- 
tos de esta clase) del oí Convento Gris» de Berlin. (Se llama 
así porque antes de la Eeforma protestante eia un convento 
de padres franciscanos). En este establecimiento permaneció 
desde 1822 hasta 1826, preparándose con éxito para los 
estudios universitaiúos que deldó seguir con tanto brillo. 

A fin de que mis lectores se den cuenta de como esta- 
ban organizados en aquel tiempo los estudios secundarios i 
superiores en Alemania, doi la traducción de los respectivos 
certificados i demás documentos que con el mas emocionado 
reconocimiento me ha facilitado el ilustre maestro. 

He aquí el certificado del indicado Jimnasio del Conven- 
to Gris de Berlin: 

Número uno. 

Girtifioado dt dtsptdlda 

IV Nombre del examinado i el oficio o estado de 
su padre: Eodulfo Amando Philippi de 17 72 anos de edad, 
nacido en Charlottenburg, hijo del Consejero de Cuentas de 
Potsdam, de relijion evanjélica. 

Quiere estudiar en Berlin medicina i ciencias naturales 
i no ha servido todavía (en el ejército.) 
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2.°) Permanencia en el establecimiento escolar: Ha 
visitado el establecimiento durante 37^ anos; estuvo sentado 
durante el año i medio último en Prima i durante los 
últimos tres meses en Selecta. 

S."") Comportamiento para con los condiscípulos i supe- 
riores: Ejemplar. 

4."*) Aplicación: en todo mui uniforme i asidua, distri- 
buida en todos los ramos de la enseñanza con igual éxito. 

5.'') Conocimientos: mui buenos en los idiomas antiguos 
i no solo en la fácil comprensión de los autores, sino que lo 
ha demostrado en producciones propias que son un honor pa- 
ra él. 

En latin también ha adquirido mucha facilidad en la 
Métrica. 

Escribe con gran destreza el idioma materno i ha ensa- 
yado también con suerte la métrica silábica antigua. 

En las matemáticas, la historia i la jeografía posee co- 
nocimientos vastos i profundos i se ha hecho recomendable 
en estos ramos como en los de idiomas. 

Ha demostrado un don especial para los idiomas moder- 
nos i ha adquirido mui buenos conocimientos no solo del 
francés, sino también del italiano i del ingles, i ha dado a 
conocer su facilidad digna de todo encomio no sólo en la com- 
prensión de los escritores sino también en los trabajos propios. 

Los profesores lo despiden bajo todo punto de vista con 
las mejores esperanzas i lo encomiendan a la ayuda del Al- 
tísimo, que sea, en la nueva carrera no vijilada, su amparo 
i protector. 

Berlin, O de Marzo de 182G. - Comisión examinadora 

designada para el Jimnasio berlinense del Convento Gris. 

(Sello) Noltey real Comisario-examinador. -N. Stein, 

prof. — Dr. Wellermann^ dir. — E. P. Fischer prof.— Oíío 

Schulz prof. — G. KOpUCy prof. et Dir. adj. 

(Hai otras tres firmas ilejibles.) 

Está también en mi poder la copia del certificado de 
estudios del estudiante Philippi de la Universidad de Berlin. 
Siendo tanto i aun mas importante que el anterior, i a fiji deque el 
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lector siga el período de sus estudios universitarios, que com- 
prende los años 1826 a 1830, incluyo en seguida la traducción 
del certificado universitario, que demuestra que en todos los 
ramos el estudiante universitario señor Philippi ha obtenido 
la nota mejor. 

Dice así: 

Nos, Eector i Senado de la Eeal Universidad Prusiana 
de Berliii, certificamos con este certificado de despedida, quo 
el Señor Eodulfo Amando Philippi nacido en Charlottenburg, 
hijo del capitán retirado Philippi de Potsdam, preparado pa- 
ra los estudios académicos en el Jimnasio berlinense del «Con- 
vento Gris,» ha sido matriculado en esta Universidad por 
razón del Certificado de estudios N."* 1 del nombrado jim- 
nasio, el 22 de Marzo de 1826, i ha permanecido aquí des- 
de esa fecha hasta el semestre del invierno de 1829/30 co- 
mo estudiante de medicina. 

Durante esta permanencia ha oido en nuestra Universi- 
dad las lecciones que en el siguiente certificado se espresan: 

/. En el semestre del verano 1826. 

1 Química 1 en la clase del 

2 Introducción al estudio de la Química | Sr. Mitscherlich 

3 Osteolojía en la clase del Señor Knape 

4 Enciclopedia médica en la clase del Sr. Rudolphi 
o Filosofía de la Historia Natural » » » Schultz 

6 Botánica » » ^^ \ T ' V 

7 Historia Natural » > ^ \ ^^ 



en la clase del Sr. Rudolphi 



//. En el semestre del invierno 1826/27. 

1 Anatomía 

2 Anatomía de los órganos de 

los sentidos i Helmiacolojía 
del sonido 

3 Splancnolojía i i i i i o t^ 

4 Siudestnolojía } ^'' ^^ «^^«^ ^^^ ^'- ^"^P^ 

5 Criptogomia > » » » Sr. Link 

6 Historia Natural de los animales 1 o t- i-i. ^ • 

A^ >.«^íc?« J » » » Sr. Lachtenstein 

de rapma J 
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7 Anatomía práctica en la clase de los Señores Kudolphi i 
Knape. 

///. En el semestre del verano de 1827. 

1 Lójica en la clase del Sr. Eitter 

2 Fisiolojía i 

3 Anatomía comparada 

4 Eutomolojía en la clase del Sr Klug 

5 Sobre luz y calor » » » Sr. Erman 

6 Física esperiraental » » » Sr, Jurte 



> en la clase del Sr. Eudolphi 



IV. En el semestre del invierno 1827 ¡28. 

1 Descripción física de la Tierra en la clase Dr. von Humboldt 

2 Historia Natural de los Eoedores » » 



3 Cristalografía 

4 Patolojía jeneral 

5 Farmacolojía 

6 risica jeneral 

7 Mineralojía 



» 



» 



» 



» 



y> 



» 



Sr. Lichtenstein 
Sr. Gr. Eose 
Sr. Hecker 
Sr. Link 
Sr. Erman 
Sr. Weiss 



V. En el semestre del verano de 1828. 



1 Patolojía especial 

2 Patolojía i terapéutica de las 

enfermedades mentales i 

3 Terapéutica jeneral 

4 HistoriaNatural de los Anfibios 

5 Farmacia 

ü Atmosferolojia meteorolójica 



en la clase Sr. Prof. Horn 

en la clase Sr. Prof. Bartels 

» » Prof. Dr. Wiegmaun 
» » Prof. Dr. Hermstaedt 
» » Prof. Dr. Erman 



VI. En el semestre del invierno de 1828129. 
1 Terapéutica especial en la clase del Sr. Prof. Horn 



2 Policlínica » » » 

3 Oftalmolojía » » » 

4 Semiótica » » » 

5 Historia Natural de las aves de rapiña » 
G Zooquímica en la clase » 

7 Algunos discursos de Cicerón » » » 

8 Fracturas i dislocaciones » > » 



» 

» 
» 
» 



» C. Huf eland 
> Jüngken 
» C. Hufeland 
» Lichtenstein 
» Mitscherlich 

Zumpt 

Kluge 



» 



en la dase del Sr. voii Graefe 
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VIL En el semestre del verano de 1829. 

1 Clínica quirurgoftalinolójica con iú S(»nor von Gracífo 

2 Aquiurjía ] tti 

3 Obstetricia j ' ' " ^'"^"' 

4 Tox icol ojia » » » Liuk 

5 Cirujía on la clase del S(mor Jüngken 

VI IL En el semestre del invierno de 1829/30. 

1 Clínica quirúrjica enlaclasedel Sr. Bust 

2 Clínica para terapéutica oftalniolój i(;a » » Sr. J Ungken 

3 Medicina legal » » Sr. Wagner 

4 Anatomía » » Sr. Schlemm 

5 Historia de la medicina » » Sr. Hecker 
ü Clínica para la cirujía i 

terapéutica 

7 Esplicaciones de los aforismos de Hipócrates en la clase 
del Señor Bartels. 

Kespecto á su comportamiento en esta Universidad lui 
consideración disci])liiiai*¡a i económica no se ha dejado notar 
nada de irregular en él. 

No se ha hecho sospechoso por participación (Mi his ma- 
las compañias de estudiantes. 

En comprobación de lo cual se ha h(K*ho este Testimo- 
nio, sellado con el sello de la Universidad i firmado de pro])io 
puño i letra por el Rector, el Juez i por los Decanos de la Fa- 
cultad de Medicina, Filosofía i Humanidades actuales. — Ber- 
lín, 17 de Abril de \8i]{)-'-Hegel.^Wagner.'—v. Hagen. 
— Inscripción del sello de la Universidad: "Rex univ. Lit. Berol 
Stator. Fridericus Guilelmus HT. — Visto por el delegado del 
Gobierno. — En virtud de la autorización. — Hegel 

El estudiante universitario Philippi no sólo se distinguió 
en sus clases, sino que ya poseia un espíritu de observación 
i siendo aún estudiante descubrió i describió, como hemos 
visto antes, algunas plantas nuevas de los alrededores de 
Berlin. 

De este hecho hizo mención la Facultad de Medicina 
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en una de las felicitaciones que recibió en estos últimos 
años, de dicha facultad. 

Ya desde entonces el señor Philippi principió a tener 
cierta fama de botánico, la que fué creciendo ano tras ano i 
en 1838 el botánico alemán KIotzsch honró su nombre con 
un jénero de plantas de la familia de las Euricaceas, lla- 
mándolas Philippia. El <iiProdromu8» de De Candolle enume- 
ra 17 especies de este jénero. 

Para graduarse de doctor, presentó una Memoria sobre 
«ios ortópteros de Berlina que le valió calurosas felicita- 
ciones de parte de la Comisión i de sus profesores. 

Teniendo, pues, los requisitos necesarios para obtener el 
título de ^Doctor en Medicina i Cirujía^^ le fué discernido el 
siguiente : 

Quod felix foustumque summum numen jubeat auspiciis 
Isetissimis et saluberrimis serenissimi ac potontissimi prin- 
cipis Friderici Q-uilelmi III Bornssorum rcgis etc. etc., regis 
ac domini nostri sapientissimi, justissirai, clementissimi ejusquc 
auctoritate regia universitatis litterarise Fridericse Guilelmse, 
Rectore magnifico Georgia Guilelmo Friderico Hegel, philoso- 
phise doctore, professore publico ordinario ex decreto gratiosi 
medicorum ordinis promotor legitime constitutus. Carolus Gui- 
/e/mus Ulricus Wagner medie, chirurg. ot art. obstetr. nec non 
philosoph. doctor, med. prof. publ. ord., Phisicus forensis apud 
berolinenses, ex suprom. in re medie, examinatorib societat. 
Medie, chirurg. londineus. Edimburgeu^s. Berolincus, soc. ordin. 
Medicor. et medie. a3mulat. parisiens.; Phisieo medicíe Er- 
langeus, rer. natural. Studios. — Marburgensis sodalis; facul- 
tatis medieae H. A. Decanus, viro prsenobilísimo atque doc- 
tíssimo Rudolpho Amando Phllippif Berolinensi medieinae can- 
didato digníssimo, postquam tentamen et examen rigorosum 
eum laude sustimerat et dessertationem «Orthoptera Beroli- 
nensia» inseriptam publiee defeuderal, Doctoris Medlplnae et 
Chirtirglae immanitates et privilegia die XXVI M. Aprilis, 
pnno MDCCCXXX rite eontulit collataque publico hoc dipló- 
mate medicorum ordinis obsignatione comprobato deelaravit, 

(El gran sello de la Universidad). 
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La traducción del precedente diploma expedido por la 
Facultad de Medicina de la Universidad de Berliu es la si- 
guiente: 

«Lo que feliz i dichosa sanciona la suprema voluntad 
con los auspicios mas gratos i saludables del serenísimo i 
poderosísimo príncipe Federico Guillermo l/lj Eey de los Pru- 
sianos etc. etc.^ con la autoridad del Bey, nuestro Señor sa- 
pientísimo, justísimo, clementísimo i de su Universidad li- 
teraria: siendo su Eector glorioso Jorje Ouillermo Federico 
Hegel, doctor en Filosofía, profesor público ordinario; habiendo 
sido constituido lejítimamente por decreto promotor del gra- 
cioso orden médico Carlos Guillermo Ulrico Wagner, Módico 
en Cirujía i Obstetricia, como también doctor en Filosofía, 
profesor público ordinario de Medicina, físico forense eii Ber- 
lín, miembro de las sociedades médico-quirúrjicas de los 
grandes Censores médicos do Londres, Edimburgo, Berlin, 
socio ordinario de los médicos i Procurador de la Medicina 
de París, de la sociedad físico-médica de Erlangen i de los 
Investigadores de Historia Natural en Marburg, actual 
honorable i augusto Decano de la facultad de Medicina, con- 
firió al varón nobilísimo i doctísimo Rodulfo Amando Phllipplf 
candidato dignísimo a la medicina berlinense, lejítima- 
mente las inmunidades i privilejios de Doctor en Medicina i 
Cirujia después que éste había sostenido con brillo una prue- 
ba i examen rigorosos i hablan defendido públicamente la 
disertación titulada «los ortópteros de Berlin» el día 26 del 
mes de Abril del ano 1830 i declaró comprobado lo con- 
ferido con el sello de este Diploma público del orden médico.» 

Ya titulado médico de la Universidad de Berlin, el Dr. 
Kodulfo Amando Philippi so propuso visitar algunos de los 
mas grandes hospitales de Europa; primero quiso ir a Italia 
i de allí pasi.r a Francia i visitar los hospitales de Paris. 

En* los primeros días del año 1831 emprendió viaje a 
Italia; no tanto para practicar en los hospitales como para 
restablecerse un poco, pues los incesantes estudios lo habían 
fatigado un tanto i necesitaba de algún descanso. En una 
ciudad del Sur ue Italia, — en Ñápeles, — eücontró a dos via- 
jeros, profesores alemanes, Federico Hoffmann i Amoldo Escher 
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voii der Lind; el primero era minerálogo i el segundo colec- 
cionaba objetos de Historia natural. 

Estos lo decidieron a viajar con ellos por el Sur de 
Italia, Calabria i Sicilia, i del proyectado viaje de seis se- 
manas que tenia en vista, resultó uno de año i medio, que al 
mismo tiempo debía resolver la suerte que le esperaba en 
lo futuro. 

Sus viajes por el Sur de Italia, según él los relata en 
sus «Reminiscencias^ fueron de mucho interés, tanto en su 
primera estadía 1831-1833, como en la segunda desde 1837 
a 1839. 

A pesar de ser <ütedescho^ (alemán) fué mui bien reci- 
bido en todas partes. 

Para él so abrian los palacios de los príncipes i nobles, 
los conventos de todas las congregaciones relijiosas i las 
bibliotecas públicas, privadas i de convento. 

Elojia al clero italiano por su hospitalidad i su tole- 
rancia para con los no católicos. 

«Sus recuerdos de viajes i esploraciones por el sur de 
Italia, Sicilia i Calabria» están sembrados de peripecias in- 
teresantísimas. 

A veces le tocaba albergarse en un castillo de un gran 
Señor, un conde o un príncipe, otras veces en la choza de 
un pobre jornalero o campesino, otras a cielo raso. 

En todas partes recibia cartas de recomendación para 
obtener albergue o medios de trasporte. 

Al leer su propia narración de este viaje, nos parece 
que lo acompañamos por la hermosa rejion del sur de Italia 
cruzando ensenadas, pasando rios i valles, trepando cerros, 
bajando precipicios, vivaqueando a cielo raso; tan pronto 
estamos juntos al mar, recojiendo hermosas conchas, como en 
las alturas, estudiando la flora de los campos i cerros; ya 
visita célebres antigüedades, sepulcros o necrópolis romanas, 
ya examina la constitución jeolójica de las montañas i rocas. 

Merece especial atención su ascensión al monte Etna 
cuya vejetacion describió el año 1832 en la Linnaaea Tom. 
VII páj. 727-61. 

Tuvo también la suerte de observar fenómenos seísmicos 
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que a pocos jeólogos es dado ver; presenció la erupción vol- 
cánica submarina que tuvo lugar en el Mediterráneo entre 
Sicilia i África en Julio de 1831, de la cual resultó la isla 
Ferdinandea que pocos meses después volvió a perderse en 
el mar. 

Los dibujos que acompañan a varias descripciones quu 
se han dado de este fenóujeno, son hechos por mano de úl. 

En sus frecuentes navegaciones i viajes por las costas 
italianas vio tantos objetos que llamaron vivamente su aten- 
ción, conchas de todas clases de moluscos, i otros objetos va- 
liosos para la ciencia; recojió una gran cantidad de esos 
objetos de Historia Natural i publicó mas tarde, en 1836, su 
descripción en latin. en una obra titulada: Enumeratio Mo- 
lluscoruní Siciliai cum viventium tum in tellure tertiaria 
fossilium qua3 in itinere suo observavit autor Eudolphus 
Amandus Philippi med. Dr. pluriumque Societaium littej'aria- 
rum sodalis. — 1830.— Tomo 1. (Enumeración de los Muluscos 
de Sicilia, tanto vivos como fósiles de la tierra terciaria, 
que observó en su viaje el autor Kodulfo Amando Philippi, 
doctor en Medicina i miembro de muchas sociedades litera- 
rias. 1836. — Tomo L). El primer tomo tiene ademas 21 láminas 
dibujadas por el mismo autor. Esta obra fué premiada por 
el rei Federico Guillermo de Prusia como consta por el si- 
guiente documento: 

«La casa editora de Simón Schopp Me ha mandado la 
obra de Historia Natural, publicada por Ud. i Yo he sido 
puesto por ella en conocimiento de lo meritorio do su empre- 
sa^ con cuyo reconocimiento He querido espresarle Mi gra- 
titud, mandándole adjunto una medalla. 

Berlin, 14 de Abril de 1836. 

FEDERICO GUILLERMO. 

El doctor Philippi me ha dictado a fines del año 1900 
en alemán, el relato do sus dos viajes por Italia con el tí- 
tulo de «Sicilia i Calabria en el decenio de 1831 a 1839.» — 
Fué publicado en una publicación semanal «Die Grenzboton», 
editada por F. Grunow en Leipzig. 
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En él se consignan tanto el estado de cosas en Italia 
en aquellos tiempos, como también las peripecias de viaje 
por que pasó el ilustre viajero en su jira científica. 

En el año 1833 llegó de su primer viajo otra vez a 
Berlin, trayendo una colección valiosísima de objetos de His- 
toria Natural. Ya no pensaba en visitar los hospitales es- 
tranjeros, ni dedicarse a la Medicina, su predilección era 
ahora la Historia Natural, de la que él mismo escribió se- 
senta aííos mas tarde: «La Historia natural, esta ciencia 
que nos hace conocer los seres con quienes estamos diaria- 
mente en contacto, que nos revela al Hacedor Supremo en 
sus obras milagrosas.» 

El marques don Antonio de Gregorio, Director del Museo 
Zoolójico i Paloontolójico de Palermo en un folleto titulado 
«í/no dei antichi e celebri illustratori dei Molluschi di Sicilia^, 
dice del doctor Philippi lo siguiente: 

«En el ano 1830 junto con los señores Fededco Hoff- 
mann i Amoldo Escher, llegó a Sicilia el Dr. Kodulfo 
Amando Philippi de Cassel (fué nombrado después profesor 
de la Escuela Politécnica de Cassol B. G.) recorriéndola en 
todo sentido i haciendo preciosas colecciones de moluscos vivos 
i fósiles ya marinos o terrestres. 

Publicó una pequeña «memoria» en 1834 (en Leonhards 
neue Jahrbücher der Mincralogie, Gcogr. u. Goolog). 

En seguida, en 1835 publicó una espléndida i monumen- 
tal obra sobre los Moluscos de Sicilia, en latin, i cu vas 
láminas él mismo dibujó. (En un. Molí. Sic. Berolini 183G). 
Vuelto a su patria, erifermó gravemente. No podia sopoi'tar 
el clima ríjido de su pais i volvió a Sicilia. 

«Hoemopstysis qucX3 aestate 1S37, vita3 mea3 finem 
» ponerse minabatur, causa est cur ti vi lector 1 cíb volé 
» alterum enumeíationis molluscorum Sicili?e volumen offerre 
» sossim». Así dice en la introducción al segundo volumen de 
su obra, escrita en 1843 i publicada en 1844. Su trabajo 
es chlsico i citado por todos los malacolojistas del mundo. Está 
escrita en buen latin, rico en citas i sinonimias i adornada 
de elefantes láminas. 

Es cierto que en tan largo tiempo se han hecho mu- 
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chos descubrimientos nuevos i no pocas rectificaciones so 
han hecho a sus determinaciones; el número do los Moluscos del 
Mediterráneo ha aumentado considerablemente. Pero su traba- 
jo no ha perdido algún mérito i su nombre es citado aún 
ahora con gran respeto por todos los Zoólogos. 

Hombre verdaderamente admirable, en vez de quedar 
inactivo para recrearse i restablecer su vacilante salud, 
encontró nuevo material para proseguir sus estudios i com- 
pletar su magnífico trabajo ! 

Vuelto a Alemania publicó otro notabilísimo trabajo, si 
bien de menos interés para nosotros. (Abbildungen und Be- 
schreibungen neuer wenig gekannter Conchilien. Cassel 1845). 
Otro folleto de menos estension habla publicado en Cassel 
(Beitrag zur Kenntuis der tertiar versteinerungen nord- 
I)eutscblauds). 

Poseo todos los libros arriba citados i en mis libros 
he tenido ocasión de nombrar con sumo gusto las especies 
por él descritas; mas no he sabido mas de él ni de su vi- 
da, adonde se dirijió ni qué fué de él después de 1845. 

Hacen cerca de 10 aííos mas o menos que llegó a Pa- 
lermo el ilustre profesor Enrique (iigliuli del Instituto supe- 
rior do Florencia, con una nave del real Gobierno para 
estudiar la zona del litoral siciliano. Hablando con él del 
antiguo ilustrador de nuestra isla, supo que el señor Philippi 
se hallaba en Áméinca i que el profesor Giglioli con mucha 
maravilla i placer habia recibido de él una remesa de obje- 
tos de Historia Natural, i desde entonces no supe mas. Cuál 
seria mi gran sorpresa al recibir pocos dias hace, por in- 
termedio de la señora Silvia Baccani Giami, proveniente de 
Chile, un paquete de libros, dados a luz últimamente por el 
ilustre i venerando autor do la Enumeración de los Moluscos 
de Sicilia! 

En una carta escrita por el señor Bernardo Gotschlich 
de Santiago a la citada señora, que jentilmente me la 
mostró, leo que Philippi nació en Charlottenburg, cerca de 
Berlin, el 14 de Septiembre de 1808 i que el año 182(5 
fué inscrito en la universidad de Berlin, donde consiguió el 
título de doctor el 26 de Abril de 1830. En el mismo año 
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fué elejido miembro de ]a Academia Gioenia de Catania, en 
1838, miembro de la Academia de Ñapóles, en 1842 de la 
de Turin i en 1851 de la Academia de Bologna.» 

Después de hacer la enumeración de las obras que 
posee el Dr. Philippi, continúa el marques de Gregorio: «Es- 
tos trabajos componen los anales del Museo de Chile, ilus- 
trado con espléndidas láminas, dibujadas por el mismo autor! 
Es verdaderamente digna de la mayor admiración tanta la- 
boriosidad científica, tauta versación de injenio, tanta ciencia 
que abraza no sólo la fama fósil, sino también la viviente 
i la Botánica! 

Es realmente estupefaciente el vigor i templo de un hombro 
que después do tantos años i tanta labor sostiene en alto el 
estandarte de la ciencia i atraviesa el mar tempestuoso de 
la vida, cual faro encumbrado que despide luminosos rayos!» 

I continúa: «Da questa térra, che lo accolse ospite 
illustre settantuno anni addietro e che col su clima dolce e 
benéfico gli ridonó la salute, da questa térra, ch'Egli tanto 
predilesse e illustró con tanto amore e tanta scienza, gli 
per venga gradito i I sal uto cordiale, plaudente! 

Marc'hesk Antonio de Gregorio.» 

En Alemania un médico con el simple diploma titular 
no puede ejercer su profesión, sino que tiene que rendir un 
examen especial i recibe después el diploma o la Aprobación 
para que pueda ejercer la profesión. El Señor Philippi, a 
fin de poder exhibir también el diploma de médico práctico 
cumplió con este requisito i hé aquí la traducción del testo 
del diploma de aprobación: 

«APEOBACION PAEA EL DOCTOE DE MEDICINA 
E. A. PHILIPPI, COMO MÉDICO PEÁCTICO 

EN países EEALES. 

«Como el doctor en Medicina Bodulfo Amando Philippi, 
que está resuelto a establecerse como médico práctico^ en los 
Paises EealevS, ha estudiado convenientemente la ciencia mé- 
dica i ha sido promovido en la Universidad de Berlin al 

2 
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grado de doctor eo Medicina i ha demostrado mili biMRM 
conocimientos médicos en el examen superior del Estado ante la 
comisión examinadora superior, médica real, así es que por 
esto i en virtud del presente, lo aprobamos como módico 
práctico en los Paises Reales, sujetándose, según el juramento 
que debe prestar con toda obediencia, a las disposiciones, 
i publicaciones reales que se refieren a cambios e instruccio- 
nes en el arte médico i que dé aviso a los físicos interesa- 
doR de la elección de su domicilio, como así también de 
cada cambio de éste. 

Berlin, 22 de Abril de 1333. (El gran sello del Mi- 
nisterio). — Ministerio de los negocios de Instrucción i Medicina. 

C. MüMMSSKX.» 

El Señor Philippi era pues doctor práctico, reconocido 
por la autoridad del Estado, mas nunca ko dedicó a la m(>- 
dicina, sino al estadio de la bella naturaleza. 

Por decreto del 20 de Febrero de 1835 fué nombrado 
profesor de Historia Natural i Jeografía de la Escuela PO" 
litéenica de Cas&el. 

Se distinguió por su celo en la enseñanza i el adelan- 
to de la escuela. 

El 1.^ de Enero de 1836 contrajo matrimonio con la 
Señorita Carolina Kramwiede. 

Dedicado todo encero a sus clases i al hogar doméstico, 
lo sorprendió una estraña enfermedad, que alarmó, como es 
natural, tanto a su esposa como a él mismo. 

Habia consultado a muchos médicos que no supieron 
diagnosticar el mal. 

Muí frecuentemente escupía sangre sin saber las cau- 
sas de este estraño fenómeno. 

El doctor que lo atendió le aconsejó se trasladase a 
otro clima, que éste seria el único medio de obtener otra vez 
la salud. 

Obtuvo de las autoridades de Cassel permiso para ausen- 
tarse por un año para atender al restablecimiento de la salud; 
al mismo tieinpo se le seguía pagando mensualmente el 
sueldo de que gozaba. Esta ayuda i la herenciíi que habia 
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hecho su consorte, les permitía emprender el viaje a Italia; 
era al principio de 1837. — Apenas hubo abandonado la 
ciudad de Cassel, el mal declinó rápidamente i mui a veces 
no mas solia repetirle. 

Su espíritu activo no le permitió descansar; elijió su do- 
micilio en la ciudad de Ñapóles, desde donde hacia escur- 
siones a todos los puntos importantes de Sicilia i 
Calabria. 

Habiendo espirado el pla/o de la licencia i no sintiendo 
aún completa mejoría, pidió por consejo de los médicos otro 
año de prórroga, el cual le fué concedido. 

A principios de 1840 regresó a Cassel, en donde ese mis- 
mo ano reasumió su puesto de profesor de la Escuela Poli- 
técnica i principió a publicar algunas obras, frutos de su 
viaje a Italia. 

En agesto de 1842 apareció el primer cuaderno de «Las 
figuras i descripciones de conchas nuevas o poco conocidas» 
en colaboración con varios conquiliólogos alemanes. Consta 
de tres tomos i cada uno está adornado con mas de 24 láminas. 

Otras obras, frutos igualmente de sus estudios hechos en 
Italia, son: El segundo tomo de su viaje a Italia sobre la 
Enumeración de los Moluscos de Sicilia etc. ccn 22 láminas. 

En 1853 publicó «El Manual de Conquiliolojía i Ma- 
lacolojía». 

Hasta 1848 habia vivido tranquilamente en medio de 
los suyos, dedicado solo a sus clases i a sus obligaciones de 
padre de familia. 

En éste año toda Alemania se ajitó con motivo del 
levantamiento de los ducados de Schleswig-Holstein contra 
el rei de Dinamarca. 

Se ventilaban en esa época las cuestiones sobre derechos i 
libertades sociales c individuales. El profesor Philippi que hasta 
entóneos no se había mezclado en política, juzgó también necesa- 
rias algunas reformas i se afilió al partido liberal mode- 
rado. 

Había una continua lucha entre los gobernantes i el 
pueblo. El príncipe elector de Hessen, Federico Guillermo, for- 
mó Ministerios que no gozaban de la confianza i beneplácito 
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del pueblo i estuvieron en continua pugna con la asamblea 
de constituyentes. En Enero de 1901 escribió una esposicion 
de todos los hechos acaecidos en los anos 1848 i 49. En 
estos apuntes también consigna todas las injerencias que 
tuvo él en la política de aquellos años. Fué presidente de 
asambleas nacionales, jurado i miembro del ayuntamiento en 
lo referente a Instrucción pública. Organizó un reglamento 
para establecimientos de educación para la mujer i presentó 
al ministerio de Instrucción Pública un proyecto de reorga- 
nización de la Escuela Politécnica. Esto sucedió siendo mi- 
nistro del Interior el Señor Eberhard. 

En la dirección de la «Escuela Politécnica» no se habían 
tampoco consultado medidas eficaces. Era dirijida por una 
inspección que se componía de dos personas; una de estas 
era el Dr. Hehl, hombre inepto para la dirección de un 
Establecimiento como la «Escuela Politécnica». Su único ba- 
luarte era el latin i por lo demás no sabía ni su propio 
idioma. El segundo era el Dr. Burheme. El Dr. Hohl pasa- 
ba el dia haciendo interrogatorios ya porque los niños ha- 
bían votado un tintero, ya por que el día Domingo alguno 
de los alumnos — había algunos de más de veinte anos de 
edad — había bebido una copa de cerveza en una cantina. Lo 
mismo requería enmiendas del Gobierno en el plan de es- 
tudios etc. sin consultar el cuerpo de profesores, hechos que 
le valieron las protestas de todos, i el gobierno se vio pre- 
cisado a dejar las cosas en su antiguo estado. 

En 1849 había llegado a Casscl el sarjento mayor del 
ejército chileno Don Bernardo Eunom Philippi. Este persua- 
dió a su hermano que emigrase a Chile. J-a noticia de que 
el intelijente profesor Philippi emigraría a Chile no tardó 
en llegar al ministerio El ministro Eberhard mandó a lla- 
mar al Doctor Philippi i le preguntó cuáles eran los moti- 
vos que tenía para abandonar el país i que eca una lástima que 
hombres como él no quedaran en su patria i que la ciudad 
de Cassel necesitaba hombres como el profesor de la 
«Escuela Politécnica», Este contestó: «Señor ministro, las cau- 
sas de mi determinación de emigrar a América son dos: la 
primera, los acontecimientos actuales que se desarrollan en 
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Alemania i las pocas probabilidades que liai de darlos pron- 
to i feliz téroiino, i segundo las desintelijencias con la di- 
rección de la Escuela Politécnica.» 

Eespecto al primer punto, contestó el Sr. Ministro, tiene 
Ud. razón, en el segundo sí que puedo ayudar i arreglar 
las cosas de otra manera. ¿Qué prefiere Ud. una cátedra en 
la Universidad de Marburg o el puesto de Eector de la Es- 
cuela Politécnica reorganizada según su proyecto? Como el 
Sr. Philippi era conocido en Cassel i su esposa había ad- 
quirido en dicha ciudad relaciones que en otra parte no 
había tenido, prefirió lo último con un sueldo de mil pesos 
i habitación libre. Bien, dijo el ministro, Ud. queda, pues, 
en Cassel, déme por ello la mano. 

Mas, este estado de cosas no debía durar mucho tiempo: 
a mediados de Setiembre de 1849 llegó el odiado ex-primer 
ministro Hassenpflag i echó por tierra todas las disposicio- 
nes de su antecesor. Sin embargo el Sr. Philippi era nom- 
brado miembro de la inspección en la dirección de la Escuela. 
La situación política en Alemania llegó al período crítico, el 
príncipe elector de Hessen abandonó sin motivo alguno a 
Cassel capital de sus dominios i declaró todo el pais en es- 
tado de sitio. Los sucesos que entonces se desarrollaron eran 
complicados; tropas bárbaras invadieron el territorio so pro- 
testo de apoyar a la autoridad. 

El Profesor Philippi pidió su retiro. El certificado que 
obtuvo del ministerio del Interior de Hessen ante'-: de la 
revuelta es el siguiente: «Al Sr. Doctor K. A. Philippi, que 
con fecha 20 de Febrero de 1835 fué nombrado profesor de 
Historia Natural i Jeografía en la «Escuela Politécnica» de 
ésta se le espide a su pedido el certificado, que él desde á- 
quel tiempo — con la interrupción de un viaje de dos años que 
hizo para el establecimiento do su salud — ha desempeñado con 
celo, fidelidad i éxito su cátedra i se ha mostraJo como 
hombre científico, de excelentes conocimientos, progresista i de 
distinguido talento para la enseñanza. Desde principios del 
año también ha formado parte do la inspección como miembro 
de la vijilancia del Establecimiento. — Cassel, 5 de Junio 
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de 1849. Ministerio del Interior del Electorado de Hessen. — 
Firmado Eberhard. 

La aceptación de su retiro del puesto de Director de la 
Escuela Politécnica que solicitó en el período crítico de la 
política del príncipe elector, está concebida en los siguientes 
términos: Después que Nos hemos concedido al Director de 
la Escuela Politécnica, Dr. fiodulfo Amando Philippi en Cassel 
el retiro pedido con toda sumisión, dispondrá nuestro ministerio 
del Interior lo conveniente. — Ckssel, 3 de Enero de 1851. — 
Federico Buillermo. 

He aquí como describe el mismo Dr. Philippi los aconteci- 
mientos do aquella época en su Memoria: «De como he 
llegado a desempeñar un rol político en Cassel en los aSos 
revueltos.» (Wie ich dazu gekommen bin in Cassel, und iu 
den tollen Jahren eine politische EoUe zu spielen.) Traduzco 
únicamente la parte de la memoria que se relaciona con lo 
que acabamos de esponer. 

Nombrado profesor de Historia Natural i Jeografía en 
la Escuela Politécnica de Cassel, llegué allí por Pascua de 
1835 para hacerme cargo del empleo. 

No me he preocupado en lo menor de la política de 
esta mi nueva Patria, ni he sido ciudadano de Hessen hasta 
1848. 

Pronto fui socio del «Museo de Lectura» pero no entré 
en relación directa con sus socios , . . 

Yo leía únicamente tres periódicos: El diario de Frankfort 
(Frankfurter Journal) que traía las últimas noticias del Oeste; 
«Die Augsburger AllgemeineZeitung» i la «Preussische Staats- 
zeitung»; los dos últimos principalmente por sus «Anexos». 

Trataba a raui pocas personas i nombraré de entre ellas 
al primor bibliotecario de la Biblioteca pública Sr Dr. Carlos 
Bernhardi, al consojero de Minas Schwarzenberg, al farmacéutico 
i asesor médico Wild, quien poseia a la salida de la ciudad 
un jurdin con conservatorios de plantas i un pequeño cerro 
con plantas de los alpes; ademas a algunos colegas como 
Wohler, mas tarde profesor de química en Gottingen, a su 
sucesor Roberto Bunsen, a Guillermo Dunker que murió 
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en Marburg siendo profesor de Mineralojía i primer consejero 
de Minas. 

Todos estos amigos tampoco se preocupaban de política. 

Yo llevaba una vida idílica, tranquila; visitaba con 
frecuencia con mi esposa los jardines de mi amigo Wild. — 
Con 1848 cambió todo. El Majistrado (Ayuntamiento) de 
Cassel se acordó de súbito que en la ciudad habían muchas 
personas que no eran ciudadanos para no pagar contribuciones 
i aceptar empleos públicos. 

Se formaron comitées de entre los ciudadanos para poder 
llegar a un arreglo. 

No he formado parte de las Asambleas que tuvieron lugar 
después de la «Eevolnción de febrero» estallada en Francia 
i que causó tantos trastornos en Alemania, ni he hablado en 
tales Asambleas como tampoco he publicado artículo político 
alguno 

(En ese tiempo se levantaron también los habitantes del 
Schleswig-Holstein contra el rei do Dinamarca; este levanta- 
miento tuvo mucha simpatía en Alemania, donde se formaban 
comitées para ausiliar a los revolucionarios con dinero o 
con armas. Estos acontecimientos excitaron aun mas los 
ánimos. Se crearon las instituciones municipales, los Jurados, 
la representación del pueblo en todas las esferas i oficios. 
B. G.) 

«El pueblo obrero poco o nada sabía de las elecciones.» 
Para demostrarlo, prosigue el Dr. Philippi, bastará un ejemplo: 
«Vieoe el maestro zapatero Grün para dar su voto i le dije: 
«es altamente loable, que Ud. tenga un interés tan vivo en 
los asuntos públicos, ¿a quién quiere Ud. dar su voto? A mi 
hermano al mueblista Grün.» — Bueno, causa satisfacción ver 
a dos hermanos, Ud. i el mueblista Grün en tan excelentes 
relaciones, yo apuntaré a éste. Al preguntarle sobre si su 
hermano tenia probabilidades de resultar elejido, contestó: no, 
no será elejido pero 3^0 quería darle mi voto!» 

El príncipe elector de Cassel quiso echar por tierra la 
constitución a lo que no accedieron los representantes del 
pueblo,» 
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«El 13 de Septiembre estuvo Cassel cu completa 
alarma, al saber que el príncipe había abandonado la ciudad 
a las 4 de la madrugada en compañía de Hassenpflug. 

La población de Cassel había guardado el mas completo 
orden, de modo que no se pudo descubrir la causa de la huida 
hasta que el 17 del mismo mes supo que el asiento del 
gobierno era Wilhelmsbad, cerca de Hanau, para, como se vio 
después, estar cerca del «Bundestag» (Parlamento) i conseguir 
su cooperación para hacer caer la constitución.» 

Dio por protesto de que se le ponian trabas para cobrar 
las contribuciones, lo que no era efectivo!» 

(Los acontecimientos posteriores fueron de verdadera 

anarquía, no en el pueblo sino en el Gobierno, i los particulares 
tuvieron que soportar las molestias consiguientes. B. P.) 

Después continúa el doctor: «Vuelvo hablar de mi per- 
sona. So¡ por desgracia mui nervioso i los acontecimientos 
de los dias de Pascua me conmovieron mas que a otros, estuve 
poco menos que enfermo; mi esposa estaba aún mas im- 
presionada que yo, i me decia: ahora es tiempo que salgas de 
aquí.» 

Algunos meses antes mi caro amigo, el Consejero de Minas 
Señor Koch, tío de aquel Koch que descubrió el baccilus^ 
me había dicho: Si en Hessen las cosas no cambian pronto, 
deja ese país infeliz i vente conmigo a la aldea de Dellig- 
sen; tengo una habitación desocupada i en ella puedes estar 
hasta que encuentres ocupación en Alemania: También mi 
hermano (Bernardo Eunoin) quien a la sazón se encontraba 
en Cassel, aprobó mi determinación de dejar mi puesto i a- 
bandonar esa tierra; me decía continuamente: «Vete a Chile, 
tú sabes, tengo allá una gran estension de tierra que está en 
completo abandono, cultívala, construye una casa etc 

Escribí pues el 27 de Diciembre de 1850 lo siguiente 
al Ministerio en Hanau: 

ALTO MINISTERIO: 

Los procedimientos violentos de su Alteza Príncipe de 
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Leiningen Westerbung (quién había quedado reemplazando 
al* principo elector en Cassel) me obligan a pedir encareci- 
damente al alto ministerio que tenga a bien efectuar cuanto 
antes mi retiro del servicio del Electorado. 

DR R A. PHILIPPI. 

Después recibió con fecha 3 de Enero de 1851 un 
escrito del príncipe i que hemos consignado arriba. Por cier- 
to no era la petición del Dr. Philippi, como dice ese escrito, 
hecha «con toda sumisión.^ 

«El príncipe elector habia regresado a Cassel, pero jo 
había abandonado la ciudad el 27 de Enero en la noche. 

Mi esposa i niños hablan ido a casa de una familia 
amiga donde debian pasar la noche, sólo mí hermano que- 
daba en la casa para empaquetar í enviar de noche en ca- 
rros especiales mis muebles etc. a la estación del ferrocarril. 

Fui esa misma noche á Gottingen, adonde llegaron mi 
esposa e hijos el dia siguiente í de allí fuimos a la casa 
ic Koch, donde se nos recibió con la mayor amabilidad.». . . . 

Continúa el Maestro: raí vida política ha tocado a su fin 
i me permito narrar una profecía que realmente se ha cum- 
plido. 

Cuando estuvo reunido el Parlamento de Erfurt, va- 
rios de sus miembros, invitados por correlijionarios de Cassel, 
hicieron una escursion a esta ciudad; se les dio una comi- 
da en Wilhelmshóhe a la cual también asistí vo. Entre estos 
diputados estaba también el conde Dyhrn de Silesia; este re- 
firió lo siguiente: «Cuando el aiio anterior las tropcis aus- 
tríacas unidas con las prusianas marcharon a Dinamarca 
para someter lo ducados (Schlewig-Holstein) a la dominación 
del reí de Dinamarca, pasaron también tropas austríacas por 
la Silesia i tuve una conversación con un oficial austríaco 
de alta graduación, en que éste se jactaba que Prusia, que 
siempre había tratado de desempeñar el primer rol en Ale- 
mania í quería ver la corona imperial en la cabeza de su 
soberano, navegaba ahora muí bien en aguas austríacas! Yo 
contesté (el conde Dyhrn): Esto por desgracia es cierto, pe- 
ro Prusia se ha visto ya en dos casos análogos. 
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La primera vez en tiempo del príncipe elector Jorje 
Guillermo en la primera mitad déla guerra de treinta anos, i 
después llegó el Gran Principe Elector (Der grosse Kur- 
fürst); la segunda vez bajo el reinado dol rei Federico Gui- 
llermo I; a éste le sucedió Federico el Grande, i ahora es 
llevada por tercera vez por la política austríaca, pero créa- 
me, después seguirá el «emperador aloman». 

El Austríaco se sonrió i dijo: Lo veremos! 

La profecía del conde Dyhrn se ha cumplido! 

Estos son los párrafos principales t^ae ho podido anotar 
i que completan la relación hecha arriba. 

El papel dcsempeiíado por el Dr. Philippi como presi- 
dente de Comitées, Juez de Paz etc. fué bastante importante 
i en todo ese tiempo desplegó cMo i actividad. Llama 
la atención que todo aquello en quo él intervenía daba buen 
resultado. 

TJn periódico de «Los Rojos» decia: en Philippi se per- 
dió la Eepública; aludiendo a la batalla librada en ese lu- 
gar en tiempo de la guerra civil de Roma en que Bruto i 
Casio fueron derrotados por Antonio i Octaviano. 

Siendo profesor en la Escuela Politécnica de Cassel da- 
ba lecciones privadas a las hijas del Príncipe Elector de 
Hessen. En varias ocasiones me ha referido como hizo esas 
clases i de qué medios debió servirse para hacer estudiar a 
las jóvenes princesas que se ocupaban con preferencia en el 
juego i la toilette. 

Será de interés saber qué relaciones tenia el Maestro 
cüh Alejandro von Humboldt; sabemos que en el IV semes- 
tre de invierno de 1827/28 oyó sus clases sobre la descrip- 
ción física de la tierra. 

Cuando se retiró de la Escuela Politécnica de Cassel, 
y-ccibió de Alejandro von Humboldt la siguiente carta: 

Al Sellor Profesor Dr. R. A. Philippi, en Cassel. 

Cumplo con una obligación bien triste! Así trata nues- 
tra desunida Patria alemana a sus hombres mas nobles, cu- 
ya preocupación constante era la ciencia, que ahora se ale- 
ja uno de su seno. 
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Eeciba, carísimo profesor, mis mas sinceros votos por 
su emigración i su personal satisfacción. 

Agradézcole, aunque tarde, sus notables trabajos sobre 
jeografía botánica i conquiliolojía. 

No olvide de examinar las eorrieittes frías del mar, su 
temperatura, ancho i dirección (primero de Sur a Norte, en 
seguida de Este a Oeste) las cuales he descrito en el Pem; 
lo mismo la Thuja starme? mas reciente que las especies 
carbonizadas; los fenómenos ópticos del brillo de las cade- 
nas de nieve en la zona templada 30-15 lat. sur. 

También el número preciso de los volcanes humeantes 
i la papa silvestre primitiva i las diferencia de las espo- 
cies. 

Gaj sostiene que la papa silvestre que se encuentra 
cerca de Valparaiso es el Solanum tuberosum que ha sido 
cultivado antes, i la especie que dice haber visto en pára- 
mos altos es una fruta aimará; pero, de donde es orijinaria 
la silvestre? Parece ser de la parte noreste, donde jo 
estuve. 

Con la mas amistosa consideración 

Su 

A. von HÜMBOLDT 
Berlin, 11 de Marzo de 1850. 



SU VIAJE A CHILL 

En medio de aquellos tiempos ajitados dispuso su via- 
je a Chile; su esposa i familia debian seguirle una vez quo 
él estuviera instalado convenientemente en el pais que debía 
ser su segunda Patria. 

El 4 de Diciembre de 1851 tocó las playas de Valpa- 
raiso... Antes de pasar el estrecho de Magallanes escribió en 
alta mar el Prólogo de su obra «Handbucíi der Conchiliologie» 
(Manual de Conquiliolojía). 

Visitó nuestra capital i conoció aquí al profesor de Mine- 
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l^r'fV'/jtó al Kxííio, Sr I>on Maiju^-I BúIíií-^ i al Míiií^tni Iloii 
hnUpuih Vara%, 

}Ah>i. ii\ h\/y<\uf íU* ^1} \\ikY* ira Valdivia. d<jijd«' >u her- 
mano Sínhía a/i/{UÍrido una coii>idí?raMí* í-st*^n^i*>ii d** tí^reiio dí*l 
ícsi\nUin Canal lo. 

;(¿u¿ irHtrafía fhUu'hUiíuial El Sí-nor Phili|ip¡ partió de 
Al^rMiania ea un tíemiio ajitadí-^imo i al lle^r a C'bile en- 
^rontró maü o mén</^ el mismo establo de eo>a'í. el puerto de 
Ostral í Valdi^'ía e*»talian d'.'írlaradoÑ en í^^tado de sitio. 

Ija rela/5Íon de hu lle<ra^ia a Valdivia me la dictó en 
>li4yo de jyoO Imjo el título di* «Valdivia en mT}2^. Esta 
rela/^íon fu/í publicaiJa en «íja Revista de Chile» N.** 73 a 75. 

Para 1/imar i>osíísíon de Im terrenos de su hermano, tuvo 
<jue íUr mueli^^s pasos: en Ion primeros tiempos i mientras 
hit tf^dan^fían U>s ant^fcedent'.^ de la adquisición hecha por 
HU hermano (quien desaparí?í;ió por aquel tiempo en Punta An-nas) 
hi/>o un viaje científico a los volcanes Calhuco i Osorno. Creo que 
a fines de <*s<; mismo año llególa noticia de la desaparición de su 
malograrlo hermano |{<'rnardo Eunom. muerto |jor los indios 
fueguinos, 

A causa de la muertí? de un hijito, la familia retardó 
el viaje a ('hile hasta 1854, i el Síiíor Philippi pudo ins- 
talarla en una casa que habla hecho construir en su fundo 
de «San 4um\>^ que obtuvo como hen^iero de su hermano. 

A príncípioH de 1853 desempeñó en Valdivia el puesto de 
pree^q)tor de la uniera es(mela que había en la ciudad. 

Kn el artículo ánt<5S (jítado del doctíjr Philippi pinta niui 
bien la nituacíon del Sur de ('hile (m axiuel entonces cuando 
la íjomunicacíon con el norte era (^asi nula, i Valdivia era 
(unm (/olonía de presidarios». 

8U LLEGADA A CHILE. 

Kl mismo dicjo 1. c. lo siguientcj: «Vine a Chile con la 
intención de trabajar un fundo en la provincia de Valdivia 
(|!ie mi híírinano Bernardo habia comprado en Santiago a un 
s^iñur don Juan Carvallo, antiguo (X)ronel español, que vivía 
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entonces en esta capital. Mi hermano, a quién se debe la 
inmigración de los alemanes a Chile, habia sido enviado por 
el Exmo. Sr. Presidente, Jeneral don Majiuel Búlnes, para 
traer colonos alemanes, i había tenido oportunidad de hacer 
esta compra poco tiempo antes de su partida para Alemania, 

Me había ponderado mucho no solo a Chile en jeneral 
sino también la piovincia de V'aldivia en particular, i como 
yo no había encontrado destino después de haber presentado 
mi renuncia como director de la Escuela Politécnica de 
Cassel, por motivos políticos, a<;epté la propuesta de mi her- 
mano de ir a Valdivia para trabajar su fundo; dejé mi fa- 
milia en Alemania hasta ver si las circunstancias en Chile 
correspondían a mis esperanzas. 

Me embarqué en Hamburgo, el 20 de Julio de 1850 en 
un bonito bergantín, en compañía de don Carlos Ochsenius, 
joven injeniero de Minas que quiso acompañarme en mis tra- 
bajos i de seis compañeros mas. Tuvimos un viaje de 135 
dias hasta Valparaíso i esperimentamos durante casi seis 
semanas temporales furiosos cerca del cabo de Hornos. 

Nuestros camarotes estaban encima de la cubierta i en 
uno de estos temporales una ola rompió, sobre el techo de 
los camarotes de modo que el capitán del buque nos mandó 
bajo cubierta, diciendo que sería talvez posible que otra ola 
furiosa barriera con todo lo que había encima de la cubierta, 
lo que felizmente no sucedió. Así comprobé plenamente la 
opinión de todos los navegantes de que el pasaje del Cabo de 
Hornos era siempre niui difícil i peligroso i no comprendo co- 
mo don Benjamín Vicuña Mackenna ha podido decir en un 
folleto publicado en idioma francés para invitar a los europeos 
para establecerse en Chile, «le vent toujours favorable vous 
conduit d' un océan a V autre». £1 4 de Diciembre fondea- 
mos al fin en el puerto de Valparaíso, 

Me encontré por mucho tiempo con una serie de contra- 
riedades, pero no desmayé; mi hermano me había dicho que 
había una navegación regular a vapor entre Valparaíso i 
Valdivia i efectivamente el vapor llamado ^Araucano^^ per- 
teneciente a don Custodio Grallo, hacía el viaje entre estos 
dos puertos. Mas, Chile estaba envuelto en una guerra civil; 
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la provincia de Concepción se había levantado contra el pre- 
sidente electo don Manuel Montt, proclamando como Presidente 
ai Jeneral Cruz, quien con un ejército no despreciable mar- 
chaba al norte; el vapor Araucano había sido apresado por 
los revolucionarios. 

Era pues necesario esperar la salida de un buque de ve- 
la de Valparaíso para Valdivia i en esos tiempos revueltos 
era incierta la salida. 

Pasé a Santiago para esperar esta salida i fui acojido 
del modo mas amistoso por don Ignacio Domeyko, quien me 
presentó a varias personas conspicuas de la capital, de las 
que mencionaré solo al Señor Presidente Montt i a don An- 
tonio Varas. 

El 1.** de Enero de 1852 pude embarcarme en el ber- 
gantín ^Republicano^ junto con don Carlos Ochsenius; este 
buque pertenecía a un negociante de Valdivia, un señor Cas- 
tro, quien hacia también de capitán. No éramos los dos los 
únicos pasajeros; iba también a bordo el Seííor don Augusto 
Barth, socio del comerciante don Constantino Mohr en Valdi- 
via, i dos señoras valdivianas. 

Como en este mes sopla constantemente un viento sur, 
cuya fuerza alcanza frecuentemente a la de un verdadero 
temporal, a pesar de quedar el cielo perfectamente despejado 
el buque debía tomar primero un rumbo al sur-oeste en cu- 
yo curso pasamos bastante cerca de la isla de Juan Fernan- 
dez, hasta mui adentro del océano Pacífico, antes de tomar 
la dirección al sur-este que debía conducirnos al puerto de 
Valdivia. 

Después de una navegación de 21 dias nos encontrába- 
mos en la madrugada, en frente del fuerte de San Carlos, 
situado a poca distancia, del puerto de Corral, cuando un ca- 
ñonazo del fuerte nos intimó que debíamos largar el ancla. 

El señor Castro creyó que una casualidad era la causa 
del tiro i el buque continuó su marcha, cuando oimos un se- 
gundo cañonazo i silbar una bala por la jarcia, lo que por 
poco no costó la vida de uno de nosotros (la del Dr. Philippi) 
que habíamos subido a la cubierta al oir el primer cañonazo. 
Entonces, por supuesto, el ancla cayó tan lijero como era po- 
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siblo i un bote con jeute armada se dirijió al «Eepublicauo.» 

Cuando el Señor Casti'o conoció que el comandante del 
bote era un íntimo amigo de él le gritó: ¿Por qué diablos 
tiras contra mi buque? Entonces el otro informó que Corral 
i los dos fuertes situados a su entrada habían sido armados 
con la orden de vijilar todo buque sospechoso. Se temía que 
un capitán de artillería, Cambiazo, que había amotinado la 
guarnición del fuerte de Punta Arenas en el estrecho de Ma- 
gallanes, fusilado el comandante Muííoz Gamero i a otras 
personas mas, i apresado un buque que pasaba por el estre- 
cho para dirijirse al norte i coadyuvar a la revolución de 
Concepción, fuera a desembarcar en Corral. 

Al entrar en la provincia de Valdivia fui pues recibi- 
do por un cañonazo que por poco me costó la vida. No hai 
nada mas encantador que la bahía del Corral. 

«El Republicano^^ dejó caer el ancla a pesar de que 
quiso remontar el rio Valdivia hasta la ciudad. » 

Sigue describiendo el hermoso rio Valdivia con sus ri- 
beras de hermosísima vejetacion, el puerto del Corral, i el 
pueblo de Valdivia que en aquel tiempo era atrasadísimo al pun- 
to de no poseer casas con ventanas de vidrio; subió a Val- 
divia con don Augusto Barth i se alojaron en casa de don 
Constantino Mohr, donde fueron mui bien recibidos. 

Su primer afán era buscar una habitación e informarse 
acerca de la Hacienda de San Juan; la habitación encontró 
en casa de don Ventura de la Puente, ex-tesorero de la pro- 
vincia e íntimo amigo de su hermano; una de sus hijas era 
casada con don Guillermo Dolí, antiguo alumno de la Escue- 
la Politécnica de Cassel. 

Se ocupa en seguida do ciertas costumbres del pueblo i 
deja constancia del hecho que Valdivia era abandonado por 
el Gobierno i tenido por presidio. Habla de los fuertes de 
Corral i Niebla i considera*exaj erada la suma que según los 
españoles ha costado su construcción i que asciende a 2000.000 
de pesos. 

Como la compra del fundo, hecha por su hermano no esta- 
ba debidamente formalizada, no pudo dedicarse a su esplota- 
cion i resolvió hacer una escursion al volcan de Osorno en 
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compaSía de don Carlos Ochsonius, don (íuillerino 1)611 i al- 
gunos mozos, entre ellos el mui nombrado Pichijuan; describe 
algunas peripecias de la cscursion. 

Tambiem apunta los precios de algunos artículos: la fa- 
nega de trigo costaba entonces 1 peso; la de cebada 1 peso; 
la fanega de papas (5 reales; una junta de bueyes 18 a 20 
pesos; una muía 12 pesos; una yegua 5 a ü pesos; una 
oveja O reales etc. 

Cuenta también de como algunas personas inescrupulo- 
sas se han apoderado ilicitamente de grandes est^nsiones de 
terrenos en la provincia, defraudando a sus lejítimos posee- 
dores i al fisco. 

«El 21 de Junio (1852) llego», dice, «con gran sorpresa i 
regocijo mió, mi hermano. Habla sido ascendido a teniente 
coronel, llamado por el Gobierno i nombrado gobernador de 
Magallanes con el cargo de restablecer la colonia de Punta 
Arenas, destruida enteramente a consecuencia de la rebelión 
de Cambiazo». Su hermano pasó por Valdivia i pudo formali- 
zar en parte el asunto de la compra del fundo. Sin embargo 
tuvo muchas dilijencias que hacer, al fin pudo tomar pose- 
sión de él i se dedicó a cultivarlo. En esta labor estaba cuan- 
do fué llamado por el Supremo Gobierno de Chile, que quiso 
aprovechar sus servicios, 

MISIÓN QUE RECIBE DEL GOBIERNO CHILENO. 

El Supremo Gobierno, bien inspirado, procuró aprove- 
charse de los servicios que podia prestar el erudito alemán, 
lo nombró por decreto de fecha 20 de Octubre de 1853 Di- 
rector del Museo Nacional. 

He aquí el decreto, publicado en <^El Araucano^ del 
10 de Diciembre de 1853: 

Santiago, Octubre 20 de 1853. 

He acordado i decreto: 
1.° Se nombra Directoj* del Museo de Historia natural 
al Dr. don Raimundo Armando (debe decir Rodulfo Amando) 
Philippi con el sueldo de mil quinientos pesos anuales. 
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2.** El Director nombrado tendrá a su cargo la direc- 
ción superior i científica del Museo, llevará la corresponden- 
cia con establecimientos análogos de otros paises con los cua- 
les convenga ponej'se en relación, para efectuar cambios re- 
ciprocamente ventajosos i ejecutará los trabajos sobre la His- 
toria Natural de los diversos puntos de la Eepública que el 
Gobierno le encomiende. 

3.** Don Filiberto Germain, temporalmente encargado de 
dirijir el mencionado Museo, continuará prestando sus servi- 
cios en este establecimiento bajo las órdenes del Director i 
con el sueldo de ochocientos pesos anuales. 

4.** El sueldo asignado al Director se imputará por lo 
que queda del presente año a la partida 50 del presupuesto 
de Instrucción Pública. — Eef réndese, tómese razón i comuni- 
qúese. —MONTT. — Silvestre Oehagavía. 

Desde la fecha, del precedente decreto que honra al go- 
bierno que lo espidió, principian los servicios no interrumpidos 
que el eminente sabio ha prestado a la nación chilena hasta el 
último día de su vida. 

El edificio que ocupaba el Museo al tiempo en que 
vino a hacerse cargo de su dirección estaba situado entre 
las actuales calles de Bandera i Morando, en el sitio que 
ahora ocupa la parte del Jardín del Congreso al lado de la 
calle Compañía, i precisamente al lado de la Iglesia de la 
Compañía. 

Director del Museo era entonces el actual entomólogo 
Don filiberto Germain, a quien acompañaban un Subdirector 
i un director i a la llegada de Philippi el primero fué agre- 
gado al Museo con el título do Subdirector. 

El Museo se componía de una sola sala en la cual había 
apenas una docena de esqueletos ae animales europeos i del 
pais i un herbario comido por la polilla. 

Sobre el estado del Museo Nacional en aquél tiempo i su 
dirección hablaré mas adelante,aprovechándome de las «Memorias» 
de su cuasi-fundador. 

De oficina servía una pieza en los altos que era al 
mismo tiempo sala de trabajo del director o preparador; la 

8 
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biblioteca era pobrí&ima i ocupaba uua salita en los bajos. Com- 
pare el lector nuestro Museo actual con el de entonces i verá en 
61 el trabajo del infatigable sabio que lo ha colocado a la 
altura de los mas grandes del Viejo Mundo. 

El Director del Museo es también fundador del Jardin 
botánico de Santiago. 

En éste reunió las plantas medicinales indijenas i exóticas 
que mas podian servir para el objeto que debe tener un 
verdadero jardin botánico. 

En Chile no se conocía entonces lo que es un jardin 
botánico i se creía que un jardinero cualquiera podía de- 
sempeSar el puesto de Director de tal jardin. 

El decreto en que se comisiona al Dr. Philippi para 
fundar un jardin botánico os el siguiente: 

Santiago, Octubre 7 de 1853. — He acordado i decreto: 

Se nombra profesor de las clases de Zoolojía i Botánica 
de la Universidad, debiendo encargarse de la formación e 
inspección delJardiu Botánico al Dr.don Raimundo (debe decir: 
Eodulfo) Amando Philippi, con el sueldo de mil quinientos 
pesos anuales. 

El profesor que ha desempeñado hasta el presente la 
clase de Química Orgánica i Botánica de la Universidad, 
ensoñará en lo sucesivo el primero de estos ramos i Farmacia. 

Tómese razón, comuniqúese i publíquese.--MONTT. — 
Silvestre Oehagavía. 

SU VIAJE AL DESIERTO DE ATACAMA. 

La primera obra grande que realizó fué su viaje de 
esploracion del desierto de Atacama, que emprendió por el 
orden del Supremo Gobierno en Noviembre de 1853. 

La relación de este viaje interesantísimo la poseo en 
alemán i consta do 152 pajinas en cuarto mayor, con 27 
láminas i una carta jeográfica; fué editada en Halle por el 
librero Eduardo Antón en 1M60. — En el prólogo dice su 
autor. «Varias circunstancias han retardado la publicación de 
mi «Memoria» sobre el viajo al desierto de Atacama.» 

Por una parte tengo, por mi doble ocupación como 
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profesor de Botánica i Zoolojía i como Director del Museo, 
poco tiempo, pues enseííar en un idioma estranjero me quita 
el doble del tiempo. 

Ademas he carecido en mi trabajo de toda ayuda, que 
los naturalistas de Europa pueden encontrar con facilidad. 

El Museo, cuando me hice cargo de su dirección se 
encontraba en la mayor confusión, casi ningún objeto estaba 
provisto con nombre i fuera de esto habia mui pocos animales 
chilenos; los peces, anfibios, conchas, vermes etc. faltaban 
enteramente i los insectos, sin nombres como lo demás, esta- 
ban comidos por la polilla. Yo no pude por consiguiente com- 
parar los objetos traídos en mi viaje con una colección 
ordenada, aún mas carecía en los primeros anos de toda 
fuente literaria i aún ahora ésta es escasa. 

Con lo que respecta al plan de la obra he creido mas 
conveniente seguir estrictamente mi diario.» 

La obra citada es pues enteramente descriptiva, i no 
hai que buscar en ella narraciones poéticas, pero así, sencillas 
como son, encierran la mas sublime poesia. 

La parte del suelo Americano que se estiende desde el 
rio Copiapó a 27° 20' latitud sur hasta Cobija a 22" 30' 1. 
s. i desde el mar hasta las provincias Arjentinas al O. mas 
o menos 76° 40' hasta 68"* lonjitud oeste i que lleva el nom- 
bre de Desierto o despoblado de Atacama^ era enteramente 
desconocida hasta por el gobierno de Chile. 

El Dr. Philippi esploró la costa hasta Copiapó o San 
Francisco de. la Selva, de ahí a Caldera i puerto del Ingles; 
se internó igualmente eu tierra firme para recojer los 
objetos de historia natural. La espedicion hizo el viaje en la 
fragata Janequeo^ cuyos oficiales aprovecharon la oportunidad 
para hacer los planos de las radas del Chanaral, Taltal, 
Paposo, Cobre, Isla blanca i Mejillones. El 22 de Noviembre 
de 1853 se embarcó la comisión en la Janequeo, cuyo 
comandante era don Manuel Escala i llegó a la rada de 
Mejillones el 29 de Diciembre a las 4 P. M. 

El dia siguiente doblaron la Punta de Angámos. 

El 31 de Diciembre subió al Morro de Mejillones que 
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esta a 2500 pies sobre el nivel del mar i (examino su (consti- 
tución como también su flora i fauna. 

En esa ocasión estudió igualmente la tribu india «de 
los changos.» Emprendieron el dia 11 de Enero de 1854 el 
viaje a través del desierto, partiendo de Agua del Clérigo en 
dirección a Cacliiyugal, una distancia de 147*2 leguas; el 
dia 12 de Enero de Cachiyugal a Cochinal de la Sierra, 13 
leguas; el dia 13 fué de descanso. — El 14 de Cochinal de 
la Sierra a Aguas del Profeta, mas o menos 9 leguas; en la 
quinta jornada llegaron hasta Aguas de Varas 4 a 4 ^a l^- 
guas del último lugar; el dia 1 (i desde Aguas de Varas a 
Punta Negra, 8 leguas; el 17 desde este último lugar a 
Imilac, cerca de 12 leguas; el 18 desde Imilac a las alturas 
de Pingo-pingo 10 leguas; el 19 llegaron a Tilonozo, distan- 
te 8 leguas de Imilac; en Tilonozo tomaron descanso hasta 
el dia 21 en que llegaron a Agua de Carvajal, 14 Va leguas; 
i el 22 a Atacama a 12 ^2 h'guas del punto anterior. 

Hizo de Atacama el centro de sus esploraciones i que 
fueron las siguientes: 1.* De Atacama a Cobija 70 leguas; 
2."* de Atacama a Potosí 68 leguas; i 3." Esploracion del rio 
Loa; 4.* De Atacama a Molinos, 89 leguas; o.* De Atacama 
a Antofagasta 94 leguas; De Cobija a Salta, pasando por 
Atacama liai 198 leguas. El 30 de Enero de 1854 empren- 
dió su viaje de regreso tocando por jornadas en los siguientes 
puntos: Toconado, Agua de Carvajal, Ciénago redondo, Tilopo- 
zo, Puquios, Pajonal, Zorras, escursión al Llullaillaco, Aguas 
o Barrancas blancas, Eio frió, Sandon, Chaco, Juncal, la 
Encantada, Doña Inés, Agua dulce, Chañaral, Trespuntas, i 
llegaron a Copiapó el 27 de Febrero de 1854 a la 1 P. M. 
habiendo recorrido una ostensión de 157 leguas i media. 

De las impresiones recojidas por el Dr. Philippi en el 
desierto no necesito hablar, para un naturalista como el que 
nos ocupa, es esto lo mas grandioso que se puede concebir. 

Eesultado, una riquísima colección de objetos de Histo- 
ria natural para nuestro Museo: 

Petrificaciojies 29 especies 
Mamíferos 18 » 

Aves 33 » 
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especies 


42 


» 


3 


» 


3 


» 


97 


» 


1 


» 


8 


» 


19 


» 
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Anfibios 

Crustáceos 

Ortópteros 

Hemípteros 

Moluscos 

Vermes 

Equinodermas 8 

Plantas 

De minerales recojió 415 muestras. 
Las anteriores especificaciones serian mas numerosas si 
en el viaje no so hubieran perdido algunos cajones con 
objetos. 

U LABOR DEL MAESTRO. 

Sus clases i su hijo mimado, el Museo, la Ciencia, hé 
aquí su constante preocupación. 

Pasaba los meses del ano escolar entre sus alumnos, 
los libros i los objetos de Historia natural, investigaba, com- 
paraba, describía i figuraba lo que caía en sus manos; no 
pudo adquirir de una sola vez grandes colecciones de 
objetos de Historia natural, porque el Supremo Gobierno solo 
ponía todos los años una pequeiía suma que no subía de 
mil pesos a su disposición, destinada para la compra de ob- 
jetos i publicaciones. 

Estaba en comunicación con los hombres de ciencia de 
casi todos los paises i canjeaba objetos con los principales 
Museos del mundo. 

Ateudia con esquisita amabilidad a las personas quo 
visitaban el Museo nacional, principalmente cuando su visi- 
ta tenia un carácter científico; así atendió á muchas comi- 
siones científicas estraujeras, comola españolado 1865 en que 
venia el naturalista Marcos Jiménez de la Espada, quien 
publicó una obra titulada «Viaje al Pacífico.» 

Por la misma época llegaba a las costas chilenas tam- 
bién la espedicion científica italiana do la cual formaba 
parte del actual Director del Museo de Florencia, el Signore 
Enrice H. Gigüoli. 
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Las cartas que se escribian los nataralistas Giglioli i 
Philippi, hasta los últimos tiempos dan testimonio de la 
gran veneración mutua que so profesaban. 

En el tiempo de vacaciones tampoco so daba descauso; 
hacía esploraciones científicas, i cumplía las comisiones que 
en esa época del ano solía encomendarle el Supremo Go- 
bierno. 

El antiguo local en que estaba instalado el Museo se 
hacía demasiado estrecho i desde fines de 1875 ocupa el 
Museo Nacional el espacioso edificio de la esposicion, situada 
en el hermoso parque de la Quinta Normal. 

Dos anos mas tarde, en 1877, el Gobierno dio al dig- 
no Director del Museo una vivienda vitalicia en la misma 
Quinta Normal, con razón llama un escritor contemporáneo 
esa morada «el nido de los sabios», pues el trabajo que ha 
sido realizado en ella es inmenso. 

La indicación do que sería útil i necesario dar al Di- 
rector del Museo Nacional una casa habitación en la quin- 
ta, cerca del Museo, fué hecha por el honorable señor don 
Bamon Barios Luco, Senador de la Bepública, i miembro de 
la Sociedad Nacional de Agricultura; a él se deben muchas 
disposisiones útiles en el orden administrativo. 

Para demostrar mejor la inmensa labor ejecutada por el 
venerable Maestro para cokcar a Chile a la altura de pais 
mejor estudiado i conocido de la América del Sur, enumero u 
la lijera 

SUS OBRAS PRINCIPALES 

Preguntándole un día cuántas plantas nuevas chilenas 
habia descrito, contestó: «Sin exajerar le puedo decir que 
pasan de mil quínientasl Solo al Catálogo de plantas ha 
agregado tantas especies que lo llaman su padre! 

Veamos ahora las otras ramas de las Ciencias naturales 
que ha cultivado. La lijera enumeración que sigue dará una 
idea, pues al final de la presente obra colocaré un índice 
completo que demostrará con toda precisión cuánto trabajó en 
pu vida ^sto varón privilejiado por la Naturaleza, Casi todas 



— 41 — 

sus obras se publicaron siinultaueaincnte en castellano i 
alemán. La publicación alemana que cuenta con mas trabajos 
del gran naturalista es «Wiegmanns Archiv für Naturge- 
schichte» /'El Archivo de Wiegmann para la Historia Natural). 

Sus obras pueden dividirse en completas o independien- 
tes i en cuadernos, folletos i artículos. 

Sus obras completas son: 

I.** Enumeratio Molluscorum Siciliaí cum viventiuní tum 
in tellure tertiaria fosilium quee in itinere suo observavit 
auctor Eudolphus Amandus Pliilippi, med. Dr. pluriumque 
societatum literariarum sodalis. El primer tomo salió a luz 
en 1836, contiene 21 láminas i es el fruto de su primer 
viaje por Italia, como ya hemos dicho arriba. 

El segundo tomo de esta obra, en el cual describe todos 
los objetos recojidos en su segundo viaje a Italia consta de 
22 láminas i fué publicado en 1844. 

2.** Contribución al conocimiento de los fósiles terciarios 
de Alemania, apareció en 1844. 

3.*" En 1847 terminó el tercer tomo de las Figuras i 
descripciones de conchas nuevas o poco conocidas, en cola- 
boración con varios célebres conchiliólogos alemanes. Esta obra 
principió a publicarla por entregas el aiio 1842; consta de 
tres tomos, cada uno tiene mas o menos 24 láminas. 

4.'' Manual de Conchiliolojía i Malacolojía, Berlin 1853. 

¡j!* En 1864 aparecieron los «Elementos de Historia na- 
tural»; de esta obra didacta han aparecido hasta 1893 cinco 
ediciones. 

Es un testo mui buscado, pues al contrario del sistema 
moderno que se titula científico, que se ocupa mas de las par- 
tes de la planta, hasta de lasmiscroscópicas, que solo pueden 
servir a un profesor de botánica, el testo del Dr. Philippi 
tiene por objeto dar a conocer al alumno el nombre de las 
plantas, los caracteres mas jenerales necesarios para recono- 
cerlas i sus utilidades. 

6."* A fines de 1853 i principios del ano siguiente ha- 
bía hecho por encargo i cuenta del Supremo Gobierno un viaje 
al desierto de Atacama. La relación de este viaje está con- 
signada en un interesante libro que apareció en 1860; su 
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lectura cautiva al lector en alto grado, pues se cree real- 
mente que se está acompañando al osplorador. 

7." Elementos de Botánica— 1869. 

S."" Los fósiles terciarios de Chile 1887. 

9.° Los fósiles secundarios de Chile. Afio 1899 

Los principales trabajos de imprenta fueron ejecutados 
por F. A. Broekhaus en Leipzig. 

También publicó una «Enumeración de los dípteros 
chilenos.» 

Ijos cuadernos, folletos i artículos publicados por este na- 
turalista son innumerables; es poco menos que imposible dar 
un catálogo completo de todos ellos; todas estas publicaciones 
tienen un gran valor científico; aparecieron en parte: 

I."" en el Periódico para las ciencias naturales, de Sá- 
jenla i Turinjia, editado en Halle. 

2.** En el archivo de Wiegmann para la Historia Natu- 
ral, que se edita en Berlin. 

3.** En la << Gaceta entomolójica de Stettin.» 

4.*' En la Revista botánica de Berlin. 

5.° En las «Memorias sobre Jeolojía Paleontolojía» diri- 
jidas por Leonhard. 

6.*" En las «Contribuciones para la Jeolojía i Minería» 
de Berlin. 

Muchas colecciones de publicaciones científicas se han 
perdido totalmente en el incendio de la casa del Señor Phili- 
ppi, acaecido en San Juan el año 1863. 

7.° Publicó gran número de trabajos de largo aliento i 
artículos científicos en los «Anales de la Universidad de Chile.» 

8.° De los «Anales del Museo,» fundados por De- 
creto Supremo de 9 de Julio de 1889 ha publicado 15 
entregas, que se enumerarán en el catálogo completo de sus 
obras. 

Según cálculos aproximados, el número de folletos i artí- 
culos científicos publicados por el Dr. R A. Philippi sube a 
cerca de trescientos cincuenta. 

Las publicaciones i trabajos inéditos que el anciano 
sabio hizo en los últimos años de su laboriosa vida serán 
objeto de un estudio especial. 
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SUS VIAJES científicos. 

Sus viajes i esploracioues están íntimamente ligados con 
sus numerosas obras; hacíalos como ya sabemos en tiempo 
de feriado, a no ser que el Supi'emo Gobierno le encomen- 
daba hacer algún viaje en otro tiempo. 

En 1852 — Viaje a los volcanes Calbuco i Osorno. 

En 1853 — Viaje al Desierto de Atacaraa, Noviembre 

22 de 1853 a Febrero 27 de 1854. 
En 1858 — Viaje a las Colonias del Sur; Diciembre de 

1858; Enero, Febrero i Marzo de 1859. 
En 1860 — Viaje a la Laguna de Raneo i a Catemu. 
En 1862 — Viaje al nuevo volcan de Chillan. 
En 1863— (Marzo) Viaje al nuevo volcan i baños de Chillan. 
En 1864 — (Noviembre) Viaje a la isla de Juan Fernández. 
En 1 867 — Viaje a Cauquenes. 
En 1875 — Viaje al ventisquero de los Cipreces. 
En 1877 — Viaje a la provincia de Valdivia (San Juan). 
En 1878. — Viaje a la provincia de Coijuimbo — Viaje a 

Matanzas i Cáhuil en la pix)vincia de Colchagua. 
En 1870 — Escursion al Tomé, Quinquina i el Salto de la 

Laja. 
En 1880. — Otra escursion a la isla Quinquina que fué el 

principal objeto de sus estudios por los innumera- 
bles fósiles que en ella existen. 
En 1882 —Viaje a Santa Eosa de los Andes i Jahuel. 
En 1883 — (Marzo) Viaje a Lebu, Arauco i Coronel; í^ii 

octubre del mismo ano hizo un viaje a Curauma. 
En 1884 — Visitó otra vez a Valdivia i su fundo de 

San Juan. 
En 1885 — Volvió a Lebu, Arauco i Coronel, i de allí 

pasó a Eenaico. 
En 1886 — Hizo un viaje con la familia a su fundo 

«San Juan.» 
En 1887 — (Abril) Viaje al Algarrobo; en noviembre 

del mismo ano visitó la Araueanía. 
En 1888 — (Enero) hizo una ascensión al Alfalfal. 
1^ 1889 — Fué a los bapos de Colina por motivos desaina. 
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En 1890- -Visitó a Concepción i sus alrededores. 

En 1891 — Hizo un viaje a Victoria, los Anjelcs, Curanila- 
hue, Árauco i después a Valdivia; en octubre fué a 
Quilpué. 

En 1892 — Estuvo en los baños de Chillan i so ocupó 
de la «Flora de la montana.» 

En 1893— Visitó otra vez a Concepción i después a 
Curanilahue. 

En 1894 — Tuvo lugar la esposicion de minería de la cual 
era miembro organizador i no salió de Santiago en ese afío. 

En Marzo de 189G hizo el Señor Philippi su último 
viaje i visitó el puerto de Constitución, en donde su familia 
acostuipbra ahora pasar los meses de verano. 

Ha hecho muchos otros viajes a distintos puntos de la 
República, pero no puedo precisar la fecha de ellos. 

No bai casi rejion en Chile que no haya sido esplorada 
i estudiada por el ilustre naturalista. 

En cada uno de sus viajes el celoso e infatigable di- 
rector enriqueció su «hijo mimado», como solía llamar al 
Museo, con muchos i valiosos objetos. En sus viajes por las 
campiñas tenia la vista fija en las plantas que cubrían el 
suelo; si divisaba alguna que le era desconocida o que lla- 
maba su atención, se bajaba de la cabalgadura, la recojía, 
depositándola en su maletin botánico, i seguía su viaje, 
conversando por decirlo así, con la bella naturaleza. 

Quiero decir algunas palabras sobre su viaje a las co- 
lonias del sur, por ser este de gran interés para los alema- 
nes en Chile. 

En noviembre de 1 858, siendo ministro de relaciones este- 
riores, culto i Colonización el Señor don Jerónimo de Urme- 
neta, recibió el Dr. R A. Philippi la comisión de ir en calidad 
de Comisario del Gobierno, a inspeccionar las colonias de las 
provincias australes. 

Visitó en esa ocasión también la colonia alemana del 
lago Llanquihue, de donde recojió datos interesantísimos. 

Entre los meses de Mayo a Junio presentó un estenso infor- 
me que no ha visto la luz pública por no creerlo conveniente, 
pues se refería en él a personas determinadas, habla tam- 
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bien sobre la constitución de la propiedad en esas rej iones 
i el mejor modo de poblarlas. — El borrador de ese informe 
se quemó en el incendio de San Juan en 1863 i en el 
respectivo ministerio se ha traspapelado, pues a fines de 
1902 andaba vo en busca de este informe en el Archivo de 
Gobierno, habiendo obtenido con este fin el permiso del sub- 
secretario del Ministerio de Eelaciones Sr. Manuel Fóster 
Eecabarren, pero mis trabajos fueron infructuosos. 

Mas feliz estuve hojeando el «Araucano» del año 1859, 
que era entonces el Diario Oficial del Gobierno; en su nú- 
mero del 2 de Agosto aparece un informe sobre la Colonia 
de Llanquihue; ese informe es mui importante; dice que 
entonces había en Llanquihue 244 familias alemanas con 
1004 individuos; 156 familias con 789 individuos se ocupa- 
ban de la agricultura i las restantes recidian en Puerto 
MelipuUi; - siguen después datos estadísticos sobre la agri* 
cultura, i la ganadería que no es del caso enumerar. 

SU FIRMEZA E INTEGRIDAD DE CARÁCTER. 

A pesar de su laboriosidad i tino admirables i su espí- 
ritu conciliador, tuvo que luchar sin embargo con uu sinnú- 
mero de obstáculos, puestos aún de parte de personas altamen- 
te colocadas. Por el año 1806 recibió del Intendente de 
Santiago un oficio en que este funcionario le ordenaba 
desocupar, no sé para que objeto, una de las dos únicas sa- 
las de que constaba el Museo nacional. 

¿Cómo hacen estoV Era una orden inconsulta dictada tai- 
vez en un rato de entusiasmo que dispertaba en el ánimo 
del funcionario público la fiesta o reunión que debería cele- 
brarse en la sala que se mandaba desocupar. 

Al Señor Philippi no le quedaba otro camino que 
preguntar al Señor Intendente adonde debia colocar los 
objetos del Museo que apenas cabian en las dos salas juntas 
i significarle al mismo tiempo que él dependía directamente 
del Ministro de Instrucción pública, que tuviera a bien 
dirijirse a él, cuya orden acataría i que por el momento 
sentia no poder acceder a los deseos del Señor Intendente. 
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En la dirección del Jardín botánico fué molestado hasta 
que la renunció. 

Eepetidas veces el Ministerio de üln*as públicas comi- 
sionaba al Jardinero del Jardin botánico para recojer plan- 
tas i heléchos i criarlos para los jardines particulares de 
Santiago sin dar aviso de este hecho al Director, hasta 
que éste hizo presente a ose Ministerio que debia dirijirse 
al de Instrucción pública a fin de que éste lo pusiera en 
conocimiento del Director. 

También quisieron ponerle trabas en lo referen^* a la 
diroccidn del Museo, colocándola mas bien bajo la influencia 
de personas aficionadas a las Ciencias naturales, lo que no 
se conáiguió mientras él fué Director; en esto demostró el 
sabio maestro un carácter firme e independiente. 

Con sus alumnos era mui amable, se hacia respetar con 
cariño, tenia el secreto del verdadero pedagogo i pensaba 
que esos niños, que ahora trataba i educaba, serian mas 
tarde hombres, i algunos de mucha influencia. 

Esta refleccion suelen por desgracia olvidar algunos de 
nuc-stros pedagogos. 

Por causa del Dr. Philippi, jamas alumno alguno ha 
encontrado tropiezos en su carrera lit^eraria o profesional. 

En cierta ocafrion, con motivo délas vacaciones de las fies- 
tas patrias, se le habían acercado sus alumnos dícíéndole: 
<^ Señor, hemos determinado venir algunos días después del 
plazo fijado!» 

¿Con que Uds. se dan las vacaciones que quieren? 

Esto lo veremos.— Inmediatamente dirijió un oficio al 
Ministerio de Instrucción pública dando cuenta de lo que 
ocurría i advirtiendo que si los alumnos no se presentaban 
el día fijado por el decreto del Ministmo, él suspendería sus 
clases durante el resto del ano. 

Pero, antes que espírase el plazo, se le acercó una co- 
misión de alumnos para decirle que habiendo refleccionado 
bien, reconocían qne habían hecho mal i que ellos como tam- 
bién sus compañeros, asistirían a sus clases el dia fijado; 
i realmente no faltó un solo alumno, 

1* ♦ 
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El tiempo que el sabio maestro pasó en medio de sus 
discípulos parece haber sido coronado con los mejores i mas 
halagüeños éxitos. ¿Qué otra cosa puede esperarse de un 
maestro universalmente querido? 

Quiero dejar a los que fueron sus discípulos el honor de 
compilar los rasgos biográficos de ese tiempo i los felicito 
cordialmente por haber tenido ellos tan distinguido maestro, 
en cuA'as lecciones saben inspirarse hasta el presente i lo 
sabrán también en el futuro, ya por amor al estudio que les 
ha sabido inculcar, ya por amor al maestro a quien recuerdan 
con cariño! 

Ya en el aiio 1874 con fecha 17 de Agosto los Señores 
Fernando Santa Maria i Benjamin Dávila L. publicaron en 
'<E1 Santa Lucia», periódico semanal, con el epígrafe «Rodulfo 
Amando Philippi» una sucinta reseña biográfica en que 
enumeran algunas de sus obras. 

Principian, comparándolo con los sabios mas eminentes i 
continúan: «Nada de nuevo vamos a decir del Dr. Philippi. 
La luz se muestra, no se inventa. Ojalá que en estos lijeros 
apuntes, se oiga el eco de la juventud, que da al maestro i al 
sabio lo que es suyo.» 

Entre los datos, leo que el año 1866 fué nombrado 
profesor de las clases de historia natural i jeografía física 
del Internado Nacional. 

«En el doctor Philippi, sus alumnos encontraban al 
hombre, al maestro i al amigo que les comunicaba ese 
amor a la ciencia que es su alma,» i terminan: 

«Dejar un nombre en aquel desierto en que él hacia oir 
por primera vez la voz humana (se refieren indudablemente 
a la esploracion del desierto de Atacama!), trepar i esca- 
lar las mas altas montañas, donde las nieves eternas i los 
elementos rechazan al hombre, esplorar valles i montes, fecun- 
dar esas intelijencias jóvenes que nacen a la vida, dándoles 
luz, ciencia i trabajo, alentarlas en el ejemplo i empujarlas con 
la palabra, sin que le detengan ni los sordos dicterios, ni la 
calumnia, ni la mentira; dejar un nombre querido i respetado, 
timbre de orgullo i de honor, símbolo del trabajo i de la 
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intclijencia, tal es la gloria de los que como Philippi dedican 
su vida al trabajo i hacen de él un deber.» 

EL DR. PHILIPPI CIUDADANO CHILENO. 

Idolatraba al bello pais que le diera tan franca i 
cordial hospitalidad. 

En el año 1875 solicitó i obtuvo el título de ciudadano 
• chileno, pero jamas tomó parte activa en nuestra política, 
pues tenia amigos en todo los partidos i era necesario buen 
tino para no esponerse a las críticas de partido; su opinión 
era de que los partidos debieran unirse siempre para fomentar 
el adelanto material i moral del pais. 

Como tendré ocasión de espresarlo mas tarde, juzgaba a 
la administración chilena como administración modelo, que 
nada tiene que envidiar a la de los paises mas adelantados; 
tenia también a los diplomáticos chilenos por los primeros 
de Sud América, por su sagacidad i tino. 

Como no todos conocen el testo del documento por el 
cual el Presidente de la Eepública concede carta de natura- 
leza i como me han de leer también personas que no son 
chilenas, doi a continuación el testo de la carta de natura- 
leza por la cual se declara ciudadano chileno a don Rudol- 
fo Amando Philippi. 

«El Presidente de la República de Chile. Por cuanto la 
Municipalidad áe Santiago conforme a lo dispuesto por el 
art. 7.^ de la Constitución ha declarado que don Rodulfo 
Amando Philippi natural de Alemania i vecino de Santiago 
se halla en el caso de obtener naturalización en la República. 

Por tanto, vengo en espedir al espresado Don Rodulfo 
Amando Philippi la presente carta de Naturaleza, en virtud 
de la cuil será tenido por chileno, entrando en el goce de 
los derechos que como a tal le conceden la Constitución i las 
leyes. En consecuencia, las autoridades de la República le 
considerarán ciudadano chileno i en la parte que les concier- 
na, darán cumplimiento a esta Carta que deberá rejistrarse 
en el libro de dicha Municipalidad 
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Dada en ia Sala de mi Despacho en Santiago, firmada 
de mi mano, sellada con el Sello de Armas de la Bepública 
i refrendada por el Ministro de Estado en el Departamento 
del Interior a diez i siete dias del mes de Noviembre de mil ocho- 
cientos setenta i cinco. — F. ERKAZUEIZ. — E. Altámirano. 

Anotada a fojas 60 del libro respectivo.— Santiago, 
Noviembre 18 de 1875. — Narciso Castañeda, Prosecretario. 

PHIUPPI A LAS COLONIAS ALEMANAS EN CHILE. 

Consejero en palabras i obras era el Maestro para los 
alemanes en Chile; él ayudaba a organizar las asociaciones 
alemanas, el hacia las jestiones para que surjieran escuelas 
en las cuales se cultivara el espíritu alemán. 

Los alemanes de Chile le deben pues muchos servicios; 
él fomentó la immigracion alemana a Chile, a él i a su ma- 
logrado hermano debemos que colonos alemanes hayan dado 
tanto impulso a las despobladas provincias del sur. 

Por eso también las entidades alemanas en Chile han 
demostrado siempre su reconocimiento hacia su Néstor. 

Los alemanes de Concepción le mandaron en 1888, con 
motivo de su cumpleaños una medallado oro que tenia la 
siguiente inscripción: 

«La asociación alemana «üermania» de Concepción a su 
miembro honorario» i en el reverso: Al Sr. Dr. E. A. Philippi, 
U Septiembre de 1888.» 

A esta medalla acompañaba una hermosa tarjeta artística 
que tenia la siguiente dedicatoria: 

«Al benemérito investigador i sabio, al digno campeón de 
la ciencia alemana en Chile, al siempre en consejo i acción 
dispuesto filánti'opo, al abnegado ayuda de compatriotas ne- 
cesitados, al Néstor de la colonia alemawja Seiior Profesor Dr. 
RoduKo Amando Philippi en Santiago, le envian en su octojési- 
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mo natalicio los mas cordiales saludos i felicitaciones con la 
mas profunda veneración i aprecio. 

Los alemanes de Concepción. Concepción, 14 cié Septiem- 
bre de 1888.» 

La Real Universidad de Berlin lo felicita i le renueva el 
Diploma de Doctor, con motivo del sexajésimo aniversario 
desde que recibió el 20 de Abril de 1830 de ella ese Diplo- 
ma, en los siguientes términos: 

«Quod felix foustumque sit auspiciis laetissimis et sa- 
luberrimis serenissimi ac poteutissimi principis 

Guilelmi II, Imperatoris Germanici Borussorum Regis ac 
Domini nostri sapieutissimi, justissimi, ciernen tissimi ejusque 
auctoritate regia Universitatis Litterariae Fridericae Gui/elmae, 
rectore magnifico Carolo Gerhardt, Medicinas el Chirurgia? doc- 
tore, Medicina3 in hac üniversitate professore publico ordi- 
nario, regi Borussorum a consiliis medicis intimis ordinis 
regii aquilse rubrse in secunda classe cum fronde quema 
equite ordinis Magni Ducis Saxoniae vigilantise vel falconis 
albi et ducum Saxoniae domus Ernestinaí ordinis commenda- 
tore regis Bavarise ordinis St. Michaelis equite cumplurium 
societatum litterariarum socio vel ordinario vel honorario vel 
epistolari. 

Facultas Medica Universitatis regise Berolinensis per de- 
canum suum Guilelmum Waldeyer, medicinae et Chirurgise doc- 
toren! anatomise in hac Üniversitate Litteraria et in Academia 
Medico-Chirurgica militari professorem publicum ordinarium 
Theatri Regii anatomici directorem academise scientiarum 
regiae Borussicse socium ordinarium regi a Consiliis medicis 
intimis ordinis regii córense in tertia classe equitem acade- 
miae Csesareae Leopoldino-Carolinse germanicse societatis 
naturae scrutatorum, Halensis societatis naturse scrutatorum 
et medicorum Kasaniensis societ. Medicae Berolinensis societ. 
phisiologiae Berolinensis, societ. amicoruní nat scrut. beroli- 
nensis sodalem, societatis Falatinensis naturae scrutatorum 
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quse ^pollhhia^ vocatur; academise regise Belgicae Medicinse, 
í^ociet. regiee scieutiaruní medicaruin et Naturalium Bruxel- 
lensis, societ. Pliis. Med. Dresdeiisis, sociot. silesiacse etc. 

Viro Excellentissimo, praenobilissimo, doctissimo Kodolpho 
Amando Pliilippi, marcliico priefecto Musei iiaturalis publici 
Sautiagensis /,oologia3 et botanices in universitate cliilensi 
professori publico ordinario, cumpluriuní societatuní sodali etc. 
qui de omni genere Artis Medic?e et Historiaí naturalis ime- 
primis de Malacozoologia, de arte herbaria, de Etlinologia, de 
Pahi3ontologia egregie meritis indefesso studio atque labore 
usque ad hodieruum dieni scientiam nostram in America aus- 
trali propagavit et taní nova) quam veteri patriiie pari amore 
devotus ad honoreni Grerm anise in illis regionibus augendum 
et anipliñcanduní máxime contribuit, Doctoris Medicinae et 
Chirurgiae Dignkatem et Ornamenta ante líos fere sexaginta 
annos die XXVI M. Aprilis A. MDCCCXXX in liac Uni- 
versitate in eum conlata, instaurat atque confírmate honoresque 
plusquam semisi^ecularis pió laetoque animo gratuiatur. (Sello de 
la Universidad). BEEOLINI. 

Traducción: «¿a Facultad Médica de la Real Universidad 
de Berlín, bajo los mas gratos i saludables auspicios del Sere- 
nísimo i Poderosísimo príncipe Guillermo II, Emperador Ger- 
mánico, rei de los Prusianos i de nuestra Universidad etc., 
siendo Eector de la misma Carlos Gerhardt, doctor en Medici- 
na i Cirujía (sigue una larga enumeración de sus títulos i 
de las sociedades científicas a que pertenece) por conducto de 
su Decano Guillermo Waldeyer doctor en Medicina i Cirujía 
(sigue una enumeración de sus títulos) felicita respetuosamente 
i con Júbilo al excelentísimo, nobilísimo, doctísimo varón Rodul- 
fo Amando Philippi, director del Museo Nacional de Santiago, 
profesor público ordinario de Zoolojía i botánica en la Uni- 
versidad chilena, socio de muchas sociedades doctas etc. al 
que propagó infatigablemente con estudio i trabajo hasta el 
dia de hoi nuestra ciencia en la Amárica austral acerca del 
arte médico, la Historia natural, especialmente la Malacozoolo- 
jía, la Farmacia, la Etnolojía i la Paleontolojía i contribu- 
yó con fervor a aumentarla amplificarla en aquellas 
regiones tanto para su nueva como su antigua pa- 

4 
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tria en honor de Alemania, lo renueva i confirma la dignidad, 
las insignias i honores de doctor en Medicina i Cirujía, que 
le fueron concedidos hac(í sesenta anos, el dia 26 de Abril 
de 1830. 

(Sello de la Universidad). Berlin. 

Como lo espresa mui bien el diploma de renovación de 
la Facultad Médica de Berlin, el doctor Philippi ha contri- 
buido al aumento de todas las ramas del saber humano. 

SU JUBILACIÓN. 

El anciano sabio ha tenido la dirección del Museo Na- 
cional durante cuarenta i tres años no interrunpidos, consa- 
grados a un trabajo asiduo a la nación. Su vista disminuia 
visiblemente, a tal punto que ya no le era posible leer, es- 
cribir i dibujar. 

Ya, en 1896, dia 23 de Julio, escribía en su libro diario 
i esto por última vez con su puíío i letra: «quise dibujar un 
sapo pero no me fué posible.» Tuvo pues que renunciar la 
Dirección del Museo, 'ksu hijo mimado»; sin embargo le sirvió 
con tanto tesón i ahinco como antes, pues no omitia sacrificio 
alguno para enriquecerlo siempre mas. Su hijo don Federico 
Philippi, fué nombrado Director del Museo. 

Su espíritu activo no dejaba al anciano maestro un mo- 
mento de reposo; como no podia leer ni escribir buscó un 
secretario i siguió trabajando con éste como antes. La afección 
a la vista quedó por fortuna estacionaria i podia distinguir 
mui bien los objetos aunque pequeños, cuando estos estaban 
colocados a una distancia conveniente. 

En Enero de 1898, cuando publicó «Los fósiles secun- 
darios de Chile,» escribía: «He llegado al nonajésimo año 
de mi vida, sin que haya tenido el tiempo de revisar las 
descripciones hechas en épocas mui distintas; un obstáculo 
me impide hacerlo; se me desarrolla la catarata i desde mas 
de un año ya no soi capaz de leer ni de escribir.» 

El decreto que le concede la jubilación solicitada dice así: 



- 6á - 

«Eepública de Chile. Ministerio de Justicia e Instrucción 
Pública.- S. de I. R- N." 2393.- Santiago, 15 de Abril de 
1897. Hoi se decretó lo que sigue. — N.° 1143. — Visto este 
espediente del cual aparece que el Director del Museo Nacio- 
nal don Eodulfo Amando PMlippi ha servido empleos públi- 
cos durante mas de cuarenta años completos i tiene mas de 
setenta i cinco de edad, oido el dictamen del Fiscal de Ha- 
cienda i con arreglo a las leyes de 20 de Agosto de 1857 
i de 3 de Septiembre de 1863, decreto: 

Concédese al espresado don Eodulfo Amando Philippi la 
jubilación que solicita con el goce de una pensión equivalen- 
te al sueldo íntegro asignado al empleo de Director del Museo 
Nacional. 

La Tesorería Fiscal de Santiago le abonará la cantidad 
anual de cuatro mil pesos ($ 4000) a que asciende su pen- 
sión de jubilado según la liquidación practicada por la Direc- 
ción de Contabilidad. 

Impútese el gasto al item 4 de la partida 137 del 
presupuesto de Instrucción Pública i devuélvasele la cantidad 
de treinta pesos que depositó en arcas fiscales para recono- 
cimiento médico-legal. 

Eefréndese, tómese razón i comuniqúese.- "EEEÁZÜEIZ. 
F. Puga Borne». 

El anterior decreto venía acompañado de la siguiente no- 
ta, altamente honrosa para el anciano Maestro: «Al trascribir 
a Ud. el decreto que le concede jubilación como Director del 
Museo Nacional, el Gobierno tiene especial satisfacción en 
consignar sus agradecimientos por los valiosos i dilatados 
servicios que Ud. ha prestado al progreso científico de Chile. 

Con la consagración que Ud. ha dedicado a la enseiíanza 
como profesor en el Instituto Nacional i como autor de Tra- 
tados verdaderamente majistrales, se ha podido instruir mas 
de una jeneracion en la rama de las ciencias naturales. 

La nombrad ía de nuestro pais en el estranjero se ha en- 
sanchado considerablemente por el empeño iutelijente con que 
Ud. ha estudiado i descrito las especies zoolójicas del Museo 
Nacional i las plantas nuevas de nuestro territorio, haciendo 
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publicaciones (juo las dan a ronocíM' con sus detallos i ca- 
ractéros. 

A estos servicios de índole oficial, se han agregado otros 
niui interesantíís con que Ud. ha colaborado en asociaciones 
privadas, dando así testimonio de las condiciones de sal)io 
que le distinguen i que |1(» ha permitido abarcar con éxito 
los mas variados estudios e investigaciones. 

Esta labor de mas de cuarenta años compromete la gra- 
titud nacional. — Dios gue. a Ud. — Agustín Boza. 

También la Facultad de Medicina i Farmacíia de la cual 
era miembro docente i corresponsal, i mas tarde honorario, qui- 
so, cuando el ilustre maestro se retiró a la vida privada, ma- 
nifestarle sus agradecimientos i lo hizo ])or medio de la siguií^nte 
comunicación: 

Santiago, 15 de Junio de 1897. — Mui señor mió: La 
Facultad de Medicina i Farmacia, tomando en consideración 
los eminentes servicios prestados por Ud. a la enseñanza de 
la Biolojía i de las ciencias Medicas, ha acordado por unani- 
midad, en sesión de 21) de Mayo, nombrarlo Miembro honora- 
rio de ella, como un justo homenaje de gratitud i cariño al 
ilustre sabio cuya larga i desinteresada labor intelectual ha 
contribuido poderosamente a desarrollar en nuestras jóvenes 
jeneraciones el amor al estudio i a la verdad. 

Al comunicar a Ud. este nombramiento, me es grato 
cumplir con otro acuerdo espreso de la misma Facultad, rei- 
terando a Ud. los sentimientos de respeto i simpatía con qu(» 
esta corporación especialmente lo distingue. — Dios gue. a Ud. 
— V. CAE VALLO E., Decano.— Zw¿5 Espejo K, societario. 

El Dr. Philippi ha pasado a ser una pajina brillante 
de la Historia de Chile por sus grandes servicios e incansa- 
ble celo por el adelanto de la Nación. 

El Señor Francisco Valdcs Vergara le dedica una pa- 
jina en su «Historia de Chile para la enseñanza primaria», 
i lo cuenta entre los mejores servidores del pais, al hablar 
de la sabia administración del estadista don Manuel Montt; 
da también su retrato, (véase «Historia de Chile» ote. por 
Francisco Valdes Vergara páginas 2()ü-t)7). 
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SUS LAURELES. 
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Ketiradü ya de la vida pública, del contacto con sus 
discípulos, el Maestro debió pensar que la tarde de su vida 
liabia llegado, pero este pensamiento no lo abatió, como lo 
veremos cuando hablemos de sus últimos anos; antes por el 
contrario cobraba nuevo valor. Ceuian su frente laureles in- 
marcesibles, conquistados durante su larga vida pública, tan 
activa, tan intensa. 

Fué ele] ido miembro de las siguientes sociedades cien- 
tíficas: 

1) En 1830 — 29 de Diciembre — Academia Gioünia di 

Catania. 

2) En 1838 — 2 de Junio — Sociedad de horticultura de 

Berlin. 

3) En 1835 — 10 de Marzo — «Amigos investigadores de 

las ciencias naturales» de Berlin. 

4) En 1 83 G —Sociedad de Historia Natural de Cassel. 

5) En 1838 - Noviembre — Miembro de la «Reale Acca- 

demia di Napoli». 
ü) En 1839 — 1 de Septiembre — Accademia de Zelanti — 
Aci — Eeale. 

7) En 1839 — 30 de Mavo — Accademia Arcadia di Mon- 

teleone. 

8) En 1839 — 10 de Julio — Sociedad pera la Historia na- 

tural en Wetterau. 

9) En 18-11—15 de Junio— Sociedad rhenana de Cien- 

cias naturales en Mainz. 

10) En 1841 — 3 de Noviembre — Sociedad para fomentar 

las Ciencias naturales de Rarl)urgo. 

11) En 1841 — 12 de Julio — Sociedad de Agricultura del 

Electorado de Hessen en Cassel. 

12) En 1842 - 24 de Julio— Accademia reali di Torino. 

13) En 1842—20 de Octubre —Sociedad de Ciencias na- 

turales de Ham burgo. 

14) En 1843—2 de Septiembre — Sociedad para el estu- 

dio de las Ciencias naturales en Halle. 

15) En 1845 — 24 de Abril — «Union para el estudio de 
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la Naturaleza* en Hildesheim. 

16) En 1847—30 de Octubre— Sociedad de Historia na- 

tural de Senkenberg en Frankfurt a/M. 

17) 1847 — 1 de Febrero — Union zoolójica i mineralóji- 

ca de Eegensburg. 

18) En 1851 — 26 de Noviembre — Academia de las Cien- 

cias en Bolonia. 

19) En 1852 — 2 de Noviembre— Miembro corresponsal 

de la facultad de Ciencias físicas en Chile. 

20) En 1862-5 de Marzo —Pollicliia (en el Palatinado). 

21) En 1863 — 30 de Noviembre— Sociedad de Farmacia 

de Santiago (Chile). 

22) En 1864—12 de Diciembre — «Royal Geographical 

Society of London. 

23) En 1865-21 de Diciembre— The zoological Society 

of London. 

24) En 1867 —1 de Agosto — Academyof Natural scien- 

ces. - Philadelphia. 

25) En 1868 -5 de Febrero Union de aclimatación etc 

Berlin. 

26) En 1870—2 de Diciembre — Sociedad jeolójica en 

Dresden. 

27) En 1871--20 de Diciembre— Sociedad para la An- 

tropolojía, etnolojía e historia primitiva de Berlin. 

28) En 1872 — 17 de Abril—Miembro de la Facultad 

de Medicina de Santiago. 

29) En 1872~-30 de Octubre— Botanical Society of 

Ednibourgh. 

30) En 1878 - 2 de Enero -Sociedad científica Argen- 

tina — Buenos Aires. 

31) En 1884- 3 do Octubre — Sociedad internacional de 

Ornitolojía- Berlin. 

32) En 1884—18 de Octubre- American ornithologist's 

Union. — New York. 

33) En 1886 — 1 de Mayo— Sociedad Jeolójica en Leipzig. 

34) En 1891 — Conchological Society of Great Britain. 

35) En 1892 — 12 de Mayo — Pharmacentical Society of 

Great Britain. 
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36) En 1893 — 1 de Diciembre — Eeal Academia de cien- 

cias — Madrid. 

37) En 1894 — 5 de Junio— EOTal Geograpliical Society 

of Australasia 

38) En 1895 — 2 de Mavo- -Linnean Societv of London. 

39) En 1897 — 18 de Septiembre — Sociedad botánica ale- 

mana — Berlin. 

40) En 1899- -3 de Diciembre — Societé botanique do 

Belgique. — Bruxelles. 

41) Sociedad internacional Ornitolójica de Budapest. 

42) Academia Nacional de Ciencias en Córdova. 

43) Centro de Ciencias, letras Artos do Campiñas-- 

Brasil. 

44) Union Central de Jeografía Comercial. 

El doctor Philippi pertenecía también a otras sociedadev'j 
científicas; los respectivos diplomas se han estraviado i solo 
existen cartas que dan cuenta de su elección como miembro 
de ellas; son las siguientes: 

45) Societá geograpliical italiana. 
40) Californian Academy. 

47) Sociedad Científica «Antonio Álzate» de Méjico. 

48) Buffalo Academy. 

49) De la Universidad de Melbourne. 

50) Academie Internationale de Paris. 

51) Géograpliie botanique de Paris. 

52) Davonport— Accademy. 

53) Academy of Jowa Illinois. 

54) El O de Enero de 1901 fué nombrado «Miembro ho- 
norario» del Instituto de Injenieros de Santiago de Chile, 
según consta por un oficio del 7 del mismo mes, firmado, 
por el Presidente de la sociedad Señor Valdes V. i el secre- 
tario de la misma don Francisco Mardojies. 

55) La Societé Internationale de Gcographie botanique 
que tiene su asiento ea Le Mans (Sartlie) en Francia, lo 
nombró Director de la sociedad para el aiío 1902, publicó su 
retrato i le mondaba todas las actas de la Sociedad que el 
Señor Philippi presidía ad honorem desde Chile; su secrétair^ 
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perpétael Mr. Léveilló hacia las voces do Riroctor activo. 



* 
* * 



Eecibió también de varios gobiernos europeos alta 
distinciones reales. 

La Reina doña Isabel II de España lo hizo caballero de 
la orden de Isabel la Católica en atención a sus grandes mé- 
ritos, i por la digna recepción que hizo de la espedicion 
científica presidida por el Señor Marcos Jiménez de la Es- 
pada. 

El Eeal Decreto dice: 

Dolía Isabel Segunda, por la gracia de Dios i por la Cons- 
titución de la Monarquía Española, Eeina de las Espauas, 
atendiendo a las circunstancias que concurren en Vos don 
Eodulfo Amando Philippi, tuve a bien nombraros por Mi 
Decreto de veintisiete de Marzo ultimo, caballero d(í la Eeal 
Orden de Isabel la Católica, lilu'o de gastos por vuestra ca- 
lidad de estranjero i persuadiéndome que por las cualidades 
que os hicieron digno de este honor os (esmerareis en ob- 
servar puntualmente los Estatutos de propia Orden, os conce- 
do las gracias insignias que según ellos os correspon- 
den. I mando al Vice- Presidente de la asamblea Suprema 
de la misma orden, a los jefes políticos, comandantes jene- 
rales i demás autoridades de la Monarquía Española a quie- 
nes requiriereis con este Mi Eeal Título que por sí o por 
medio de un caballero de la propia Orden Americana de 
cualquiera de las militares, la de Carlos III, otra persona 
constituida en dignidad militar o política a quien dieren Comi- 
sión, procedan a recibiros caballero i daros las Insignias de 
la Orden, observando en este solemne acto las ceremonias 
que tengo prescritas, a cuyo fin os espido este Mi Eeal Tí- 
tulo de que se ha de tomar razón en la Contaduría de la 
Orden, firmado por dicho Vice- Presidente de la Asamblea 
Suprema i dos caballeros Grandes Cruces Vocales de ella, 
refrendado por el Secretario Jeneral de la misma que es 
también mío con ejercicio de decreto i sellado con el escudo 
de armas de la Orden, 
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En Palacio, a nueve de Abril de mil ochocientos se- 
senta i seis. — YO LA. REINA I (rúbrica de Su Majestad la Eei- 
na.) — Yo, don Julián Broguer de Paz,Ministro Secretario de esta 
Eeal Orden lo hice escribir por su mandado. —Tomos. Pa- 
triarca de las Indias. — El Marques de Bassecourt. — Car/os 
de Masidtegui i MartéL 

V. M. nombra Caballero de la Real Orden Americana 
de Isabel la Católica, a don Rodulfo Amando Philippi. 

* 

Pocos anos después, en Dicienbre de 1868, el rei de I- 
talia Víctor Manuel II lo nombró caballero de la Real 
Orden de la corona de Italia por sus importantes estudios 
que hizo de la parte sur de Italia, i por haberle prestado 
toda clase de facilidades a la espedicion científica italiana 
que vino a Chile bajo el Señor Enrice H. Giglioli: 

«S. M. Vittorio Emanuele II per grazia di Dio e per 
volontá della Nazione Re d' Italia, Gran Maestro delP Or- 
dine della corona d' Italia, ha firmato il seguente Decreto: 
Sulla proposta del Presidente del Consiglio del Miiiistri Nos- 
tro Ministro Segretario di Stato Pergli Affari Esteri: — 
Abbíamo nominato enominniano il Professore i?. A, Philippi, 
a Cavaliere deír Ordine della Corona d' Italia con facoltá 
di fregiarsi delle insegne per tale Equestre grado stabilite. 

II Ministro di Stato Cancelliere dell' Ordine 6 incaricato 
deír celuzione del presente Decreto, che sará registrato alia 
Cancellería delT Ordine medesimo. Dato a Tirenze addi 30 
Dicembre 18G8.~ Firmato: VITTORIO EMANUELE- Con- 
trassegnato A. F. Menabrea.—Y'iHto: Cibrasio, 

II Cancelliere dell' ordine della Corona d' Italia di- 
chiara che in esecuzionc delle sopras critte venérate Regie 
disposizione il predetto Signor Professore R. A. Philippi ve- 
nne inscritto nel Ruólo dei Cavalieri (Esteri) al N.^* 60 e ne 
spedisce il presente documento al Decorato. 

Tireuze il 5 Gennajo 1869. II Ministro di Stato Can- 
celliere dell Ordinei. Cibrasio, II capo del Personale: A. Joan- 
nini,» 

Traducion: S. M. Victor Manuel 11 por la Gracia de 
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Dios í por la volundad de la Nación, Rey de Italia, gran 
Maestre de la Orden Ao la Corona de Italia ha firmado el 
siguiente Decreto: A propuesta del Presidente del Consejo de 
Ministros, Nuestro Ministro Secretario de Estado de Relacio- 
nes Esterioi'es, Hemos llamado i nombramos al Profesor R. 
A. Philippi Caballero de la Orden de la Corona de Italia 
con la facultad de usar las insignias establecidas para tal 
Ecuestre Grado. El Ministro de Estado, Canciller de la Or- 
den está encargado de la ejecución del presente Decreto que 
será rejistrado en la Cancillería de la Orden citada. Dado en 
Florencia el 30 de Diciembre de 18G8.— Firmado: VÍCTOR 
MANUEL. — Contrasellado: L. F, Menabrea. — Visto: Cibrasio. 
El Canciller de la Orden de la Corona de Ita- 
lia declara que en ejecución de la real disposición a- 
rriba escrita, el antedicho Señor Prof(ísor R. A. Philippi se 
halla inscrito en la lista de los caballeros (Estranjeros) bajo 
el numero 00 i se espide el presente documento al Decora- 
do. — Florencia, 5 de Enero de 18()9. — El Ministro de Esta- 
do Canciller de la Orden. — CIBRASIO. — El cabo del personal. 
—A. JoanninL 

* * 

La Patria del eminente sabio también ha sabido apre- 
ciar las cualidades que adornaban a su digno hijo; el res- 
cripto real que le concede? la Real Orden de la Corona de 
Prusia de tercera clase, dice: 

Wir Wilhelm von Gottes Gnaden Konig von Preussen 
etc. haben dom Direktor des chilenischen Naíional-Museums 
Profossor Dr. mcd. Rudolph Anrandus Philippi zu Santiago 
Unsoron Koniglichen Kronen-Orden drittor Klasse verliehen 
und erteilcn demselben über den rechtmassigen Besítz dieser 
Auszeichnung das gegenwartige Beglaubigungsschreiben mit 
Unserer eigenen Unterschrift und dom beigedruckten Konig- 
lichen Insicgel. 

Borlin, den 24. April 1878. Im Allerhochsten Auftrage 
Sejner MaJQstat á^n Konigs,- FRIEDRICH WILHELM. 
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«Nos Guillermo, por la Gracia de Dios Rey do Prusia 
etc. hemos concedido al Director del Museo uacioiial chileno, 
Profesor Doctor med. Rodulfo Amando Philippi, de Santiago, 
Nuestra Real Orden de la Corona de la tercera clase i le es- 
tendemos para la lejítima posesión de esta Condecoración las 
presentes Credenciales con Nuestra propia firma i el sello 
real adjunto impreso. 

Berlín 24 de Abril de 1878, Perol Alto Mandato de 
S. M. el Rei. FEDERICO GUILLERMO. 

Con motivo de su nonajésimo cumpleaños el actual 
Soberano alemán Guillermo II le concedió la «Orden de la 
corona» de segunda clase, dignidad que equivale a «Comen- 
dador de la Orden >. 

SU NONAJÉSIMO CUMPLEAÑOS 

De un confín al otro de la República se despierta en 
los círculos sociales un júbilo tierno cuyo eco también resue- 
na en la patria vieja del anciano maestro i entre los hom- 
bres de letras i sabios del mundo entero: se acercaba el no- 
najésimo cumpleaSos del Dr. R. A. Philippi! 

Las colonias alemanas establecidas en Chile le envian ccn- 
ceptuosos telegramas de felicitación, los directores de museos 
estranjeros le envian mensajes de congratulación por haber 
cumplido noventa años; las sociedades científicas de las cuales 
era miembro el marques Antonio de Gregorio de Palermo, su 
amigo Enrice H Giglioli Director del Museo de Florencia, 
el Profesor Spiridion Brusina de Agram, su íntimo amigo 
Don Carlos Ochsenius de Marburg, el Pruf. Dr. Emilio Goldi, 
Director del Mnseo Goldi de Paiá, el finado Dr. Callos Berg 
Director del Museo de Buenos Aires etc. etc. todos ellos 
felicitaron cordialmente al sabio Maestro i Consultor. 

La Colonia Alemana de Santiago organizó en esa oca- 
sión, bajo la presidencia del Ministro aloman Ernesto von 
Treskow, en esa época acreditado por su Gobierno ante el de 
Chile, una manifestación grandiosa. 

Mandó acunar una medalla conmemorativa de oro que 
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lleva el busto del sabio i los auos 1808 — 1898, i en el 
reverso un cóndor chileno sobre unas rocas, pisando su presa. 
Al rededor se lee la sii^uiente inscripción, Al doctor lí. A. 
Philippi. — Sus amigos. Chile. En la noche del lí do Septiem- 
bre de 1898 la colonia alemana organizó un desfile con antor- 
chas que también era presidido por el Seiíor von Treskow. 

El Ministro de Alemania pasó personalmente a felicitar- 
lo, pues habia recibido por cablegrama la orden de su 
Gobierno de saludar al ilustre anciano en nombre de Su 
Majestad el emperador Guillermo II, i presentarle los para- 
bienes de parte del Ministro de Relaciones Esteriores del 
Imperio Alemán Príncipe de llohenlohe i del Ministro de 
Instrucción pública Dr. Bosse. 

En esa misma ocasión el Exmo. Solíor von Treskow 
felicitó al Dr. Philippi por la Condecoración de caballero de 
la corona de Prusia, Orden de Segunda clase con que lo 
habia honrado su soberano; le esplicó el gran significado i 
los honores que envolvia esa condecoración. 

El Señor Ministro dijo en aquella ocasión que el tenia 
hasta entóneos esta condecoración de tercera clase. 

El ilustro maestro se permitió la broma de decirle: 
Señor Ministro, entonces yo soi mas que Ud! Efectivamente, 
contestó el señor von Treskow sonriendo '^ícs Ud. mas que yo!» 

Esta condecoración, como lo he dicho anteriormente, 
equivale a «Comendador de la Orden,» i se concede solo a 
príncipes i altos dignatarios del Imperio; he aquí su letra: 

Wir Wilhelm von Gottcs Gnaden, Konig von Preussen 
etc. habón dem Prof. I)r. /?. A, Philippi, zu Santiago, früherem 
Vorstand des chilenischen National— Museums Unsern Kónig- 
lichen Orden zweíter Klasse verliehen und ertheilen demselben 
über den rechtmassigen Besilz dieser Auszeichnung das ge- 
genwartige Beglaubigungsschreiben mit Unsecer eigenen 
Unterschrift und dem beigedruckten Küniglichen Insiegel. — 
Ilubertusstock, den 21. September 1898.— WILHELM I. K. 

Traducción: «Nos Gruillerino, por la Gracia de Dios, 
Eey de Prusia, hemos concedido al Ex-Director del iluseo 
Nacional Prof. Dr. EoduJfo Amando Philippi en Santiago 

Nuestra Real Orden de Segunda clase 
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i lo discernimos para la legal posesión de esta condecoración 
las presentes credenciales fií-madas por Nos i con Nuestro 
sello Eeal estampado adjunto. — Hubertusstock, 21 de Setiembre 
de 1898. — Guillermo /. ^. (Imperator et Ex.) 

En la noche del 14 de Septiembre de 1898 se celebró 
también en el Salón de Honor de la UnivíTsidad de Chile 
una velada en honor del nonajenario sabio; bajo la dirección 
i vijilancia del Señor Decano de la Facultad de Filosofía i 
Humanidades don J. Domingo Amunátegui Solar, se publicó 
uri folleto que contiene los discursos de los señores Dr. D. 
Adolfo Murillo, don J. Domingo Amunátegui Solar i una 
bellísima poesia del señor Carlos A. Gutiérrez, pronunciado 
en dicha velada. 

El finado Dr. don Adolfo Murillo, después de haber re- 
cordado los prohombres de la Ciencia en Chile i enumerado los 
importantes servicios i bellas cualidades del Dr. Philippi 
termina así su elocuente discurso: «Dr. Philippi: habéis lle- 
gado a la cima de la montaña de la vida i desde ahí podéis 
contemplar las atareadas faenas de una joven i laboriosa 
nacionalidad que edifica los cimientos de su progreso sobre 
el verbo de la Ciencia i su bien probado Patriotismo. Desde 
ahí podéis divisar a vuestros discípulos hechos lejiones, por 
que mas feliz que los patriarcas elejidos del antiguo Testa- 
mento, os ha sido dado columbrar cómo vuestros hijos comien- 
zan a ser tan numerosos que cumo las estrellas del cielo i 
cómo principian a emitir las irradiaciones luminosas dol 
pensamiento. 

Desde ahí podéis divisar a un pueblo agradecido que, 
amante de la verdad, os hace justicia, os ofrenda su cariño, 
i el cual sabrá honrar siempre vuestra memoria con el afecto 
de gratitud a que os habéis hecho acreedor por vuestros 
importantes servicios a la Ciencia i a la Patria.* 

El sciíor J. Domingo AmuiuUegui Solar enumera a la 
lijera la labor ejercida i)or el sabio maestro i dice en la 
parte culminante de su bello discurso: «Raros son los sabios 
que como él, han tenido la dicha de realizar sus principales 
proyectos científicos i mas raros aun aquellos que, también 



— 64 — 

como él, han podido comprobar por sí mismos que su labor 
es fecunda, que dejan hijos i alumnos capaces de continuar 
sus trabajos i que poseen en recompensa de abnegados ser- 
vicios, la gratitud de un pueblo entero.» 

He 
« ♦ 

Sus alumnos admiradores i compatriotas le obsequiaron 
un álbum con mas de 1500 firmas. La primera firma que 
figura en éste álbum es la del Exmo. Sr. D. Federico Errá- 
zuriz Echaurren, sigue la del Ex-Eijviado Extraordinario i 
Ministro Plenipotenciario Ernest von Treskow i después las 
de altos dignatarios de la Eepública, de admiradores i com- 
patriotas. 

La primera hoja ostenta la dedicatoria: 

Al Dr. Rodulfo Amando Philippi, sus alumnos, admiradores i compatriotas 

1808-1898. 

En esa misma ocasión recibió una tarjeta de felicitación 
de las asociaciones alemanas de Valparaíso, que dice: 

«Con el corazón henchido do júbilo nos unimos, nosotros 
los alemanes de Valparaíso, a las manifestaciones que se os 
hacejí con motivo de vuestro nonajésimo cumpleaños. Nosotros 
os contemplamos llenos de agradecimiento i orgullo, cerno un 
adorno de la ciencia, como al representante incansable del 
pensamiento aloman. 

Ojalá os sirva de satisfacción, venerabilísimo señor, goznr 
de tranquilidad en la tarde de vuestra vida, después do ha- 
ber pasado una vida larga, activa i laboriosa i saber que 
nosotros, los alemanes de Chile, os amamos i veneramos i que 
nunca olvidaremos lo que os debemos. 

Valparaíso, 14 de Septiembre de 1898. 

Los Presidentes de las asociaciones alemanas de Valpa- 
raiso. -Asociación alemana, ür. K. Fiedler. Club Jim místico. 
Federico Walter. — La Feligresía.— La Sociedad de Escuelas.— 
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Federico Walter. — La Sociedad de Beneficencia. — F. Gostel- 
niann. Sociedad Muvsical. Dr. K. Fiedlcr. 

Las Sociedades Corales «Polihininia,» la «Conipaiíía do 
Bomberos,» i ^Sociedad de equitación i tiro al blanco.» 

* 
* * 

Como se trata en este capítulo de la medalla conmemo- 
rativa que los alemanes de Chile obsequiaron a su venerable 
Néstor, quiero dejar constancia que recientemente he visto 
una medalla conmemorativa de la Esposicion Internacional 
de 1875, que le fué obsequiada como miembro organizador 
que era de ella, i otra medalla de la «Esposition maritime» 
del Havre en 1860, cuyo orijen i significado ignoro. 



SUS ÚLTIMOS AÑOS. 

Si como hemos visto, la vida pública del sabio maestro 
es interesantísima, no lo son menos sus últimos años, de- 
dicados igualmente al estudio, al trabajo intenso. 

Viene para mi la parte mas difícil i de mas respon- 
sabilidad para escribir esta vida del sabio con quien he te- 
nido la gran suerte de pasar a diario mas de seis anos i 
medio. 

Habiendo seguido anteriormente un orden perfectamente 
cronolójico, lo haré también en esta parte i con mas preci- 
sión, dando a conocer con todos los detalles su vida intensa 
de la cual he sido testigo ocular i fiel colaborador. 

De cómo conocí al Dr. R. A. Phílippi 

El sábado 11 de Marzo de 1899 pasó a buscarme el 
señor Francisco Briones para presentarme al Señor Philippi 
a quien vo no conocía sino por su testo de Historia Natural 
i por un retrato que había visto de él; eran como las 10 
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A. M. cuando llegamos al hermoso parque que rodea su ca- 
sa habitación en la Quinta Normal. 

Los árboles arrojaban su sombra sombre ella i una 
fresca i suave brisa matutina movia las hojas. 

Se anunció nuestra llegada i no tardó en presentarse 
en el ancho corredor delante de la casa la figura venerable 
de un anciano nonajenario, de regular estatura, mas bien 
delgado; de su cabeza completamente calva en el vértice 
pendian de los lados a manera de hilos finísimos de lino sus 
cabellos que tenían la nitidez de copos dé nieve en que se 
refleja el bello sol; la barba a usanza del viejo Guillermo I 
el Grande, del mismo color de nieve, no mui poblada, la 
frente alta sin la menor arruga, tez rosada como la de un 
niño, la nariz aguilena, los ojos mas bien pequeños que 
grandes, azules, soñadores, algo debilitados por los anos, la- 
bios delgados algo amoratados, sencillamente vestido con un 
sobretodo algo grueso de color café oscuro, i zapatillas de 
jénero del mism»o color, postura derecha, como la de un «sár- 
jente prusiano» como el mismo solía decir siempre, he aquí 
el primer aspecto del anciano sabio! 

Mi amigo lo saludó i yo me acerqué con profundo respeto 
i cierta timidez de niño, propia de mis aBos de entonces 
para estrecharle su diestra que él me tendia con cariño. 

«Necesito, me dijo, un secretario que supla tanto mis 
manos como mi vi&ta. Como Ud. vé, yo soi muy anciano — 
no físicamente, porque me encuentro mui bien de salud — pero 
mi vista ya no me acompaña, i ya no puedo leer, escribir 
ni dibujar ¿desearla TJd. trabajar conmigo? en tales i tales 
condiciones? Yo me incliné respetuosamente, diciéndole que 
seria para mi mucho honor acompañarlo dos horas diarias! 
Convenimos que el dia lunes comenzaríamos nuestra labor; el 
anciano me dio la mano diciéndome hasta el lunes i se re- 
tiró a su gabinete de estudio. Llevaba yo una gran satis- 
facción en el corazón de haber conocido un sabio i pensan- 
do en las probabilidades que tenía de aprender muchas co- 
sas con él, me separé de mi amigo el señor Francisco 
Briones después de haberle manifestado mi mas sinceros 
agradecimientos. 



DORMITORIO I GABINETE DE E8TÜDI0. 

Eli ('! foiuin se vú c! retratii <le su querida madre. 
El pinito rt'doiiiii» Illanco es el iiiednllontiel Sr, Don Die^ Bu niis Anuía. 
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LA SALA DE ESTUDIO DEL SABIO 

El (lia citado me dirijia a casa del seSor Philippi pa- 
ra iniciar los trabajos como secretario; las horas habían si- 
do fijadas por la mañana. Para llegar ala pieza de habitación 
del señor Philippi, la cual le servia también de dormitorio, 
i de escritorio, habia que pasar por una sala bastante larga, 
que era antes gabinete de trabajo del maestro i ahora lo e- 
ra de su señor hijo don Federico Philippi; las cuatro pare- 
des están ocupadas por estantes que contienen una 
valiosísima bliblioteca, i en la estremidad del fondo 
hai un recorte que forma como una salita aparte, igual- 
mente ocupada con libros; por esta salita se entraba a la 
pieza del maestro: tendría aproximadamente ¡i.S metros de 
ancho por 5 de largo. Y como 5 metros de alto; sin 
alfombra; debajo de la mesa de trabajo tenia una pequeíia 
alfombra i al lado de la cama un pellejo do oveja. La mesa 
estaba hacia el lado de la única ventana que daba a la pieza 
i que miraba hacia el occidente; el maestro se sentaba en un 
sillón con respaldo alto dando las espaldas al sur i su secretario 
se sentaba al frente de él; al lado que ocupaba el secretario 
habia una estufa de gas, que servia para mantener la pieza 
en una temperatura de 13 a 14^ C; al pió de la ventana 
habia un estante bajo destinado a los útiles de escritorio, i 
al lado hacia la esquina norte habia otro alto, en que se colo- 
cabiui los libros de consulta que el secretario debia tener a 
mano, en la esquina opuesta, detras del asiento del maestro 
habia un ropero sencillo. 

En frente de la ventana al lado de la pared del 
oriente habia una mesa de lavatorio, un espejo, i la cama 
estaba en la esquina, junto a la pared del sur; el catre 
era de hierro sencillísimo, al lado habia un velador; en la 
pared del lado sur habia retratos de la familia i. en la del 
lado oriente estaban los retratos de su idolatrada madre Mariana 
Krumwiede (nacida el año 1775) i el de su finada esposa, 
la primera doña Carolina Krumwiede; en la misma pared, 
entre el espejo i la pared norte estaba el retrato de su malo- 
grado hermano Bernardo Eunom; junto a la pared del norte entre 

5 
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la puerta que daba a la pieza i la pared oriente habia uu 
estante con libros, do (exclusivo uso del ilustre sabio i de su 
secretario. 

En este modesto gabinete ha hecho tantos i tan variados 
estudios científicos. 

El termómetro, el barómetro i un reloj de (campana 
eran los únicos instrumentos de precisión que se veian en la 
pieza si escluimos los anatómicos para examinar los animales 
que se estudiaban. 

SU CARÁCTER. 

Un carácter dulce, jovial, apacible, lleno de consideraciones 
encantaba a quien lo visitaba. En su conversación era ameno, 
hablaba con pausa i refleccion. Cuantas horas bigradables he 
pasado a su lado en que me conversaba sobre distintos puntos 
del saber humano, sobre fenómenos de la naturaleza, de sus 
primeros años, del tiempo de sus estudios, de sus viajes o 
escursiones científicas, de su llegada a Chile, del Museo, del 
empeño que puso en reunir tantos objetos de Historia natural. 

En los últimos tiempos tenia mui presentes sus primeros 
años i parecia que con sumo agrado me hacia la relación 
de su larga vida. 

Era mui servicial en todo lo que podia i ha comprome- 
tido la gratitud de numerosísimas personas. También ora un 
gran filántropo i en su larga vida ha enjugado muchas lá- 
grimas a los pobres. Todo bondad, todo dulzura, rectitud en 
sus acciones, dejar a cada cual sus opiniones con respecto a 
creencias relijiosas i otras ideas siempre que no iban contra la 
verdadera ciencia, éste era el carácter del señor Philippi. 

Era mui reconocido a la menor atención, i siempre creia 
que él no nierecia tantas atenciones. 

Nunca se envaneció con los honores, antes por el con- 
trario, no se cansaba en repetir que el hombre debe ser mo- 
desto. 

Tenia una simpatía ardiente por los pueblos débiles, 
reprobaba el abuso que hicieran los fuertes de su fuerza i 
abogaba por el triunfo de la justicia ! 
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su espíritu de observación. 

Poseía un don especial para la observación, observaba 
i descubría hasta los menores detalles. 

El primer trabajo que emprendimos fué la clasificación 
de las serpientes chilenas i las primeras advertencias que 
hizo fueron: «fijar la vista hasta en los menores detalles pa- 
ra sacar de ellos el mayor provecho posible; pues muchas 
personas son neglijentes en cosas que al parecer no tienen 
importancia pero que bien examinadas pueden interesar vi- 
vamente al investigador i solia añadir: «lo superfino no daña»! 
La introducción al estudio de las serpientes chilenas apareció en 
los Anales de la Universidad, Tomo CIV, año 1889, i en aloman 
en el Archiv für Naturgcschichte, ano 1901, Tomo I, cuaderno 
I. La descripción detallada do los j eneros i especies en par- 
ticular está todavía inédita. 

Apesar del estado de su vista, era asombroso con cuanto 
tino dirijia este trabajo científico, naturalmente tenia yo que 
rejistrar los testos de consulta i observar minuciosamente el 
individuo en estudio, como ser, contar el número de sus es- 
telos ventrales i caudales, el número de hileras de escamas, 
el número de los dientes grandes i pequeños, observar la 
manera como estaban colocados; toda diferencia fuera ella 
natural o accidental debia anotarse. 

Apesar de su edad habia conservado una memoria pro:^ 
dijiosa para recordar los nombres técnicos usados en Historia 
Natural; donde sobresalía mas este hecho era en la Botánica. 
Con suma facilidad i precisión recordaba cada jénero de plan- 
tas, el orden en que seguían uno en pos do otro según los 
sistemas de clasificación y hasta el número de las especies de 
cada jénero i sus nombres. 

Yo podia dedicarle únicamente dos horas por la mañana, 
i en la tarde tenia una persona que le leia también dos ho- 
ras, eran pues cuatro horas diarias de trabajo, lo que para 
un espíritu tan activo era poco. Para ocuparse en algo el 
resto del dia, se hizo construir un pequeño conservatorio de 
plantas en que pasaba los ratos desocupados, siendo bueno el 
tiempo, en sembrar, transplan tar, regar i cuidar sus plantas; 
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observaba dia a dia su crecimiento i cuando yo llegaba por 
la mañana me informaba del estado de su salud i en segui- 
da me contaba las particularidades que liabia encontrado en 
su conservatorio i en las plantaciones que hacia. En Enero 
de 1901 observó un hecho curiosísimo que parece ser aún 
ignorado por los botánicos, el de que una raiz espuesta al 
aire libre se trasformara directamente en una hoja que pro- 
ducía clorofilo, asimilaba, en fin, hacia todas las funciones 
de una hoja natural. Este hecho queda constatado por una 
publicación hecha en los «Anales de la Universidad» en ese 
año i en los «Berichtedcr deutschen Botanischen Gesellschaft» 
de aquel año, Tomo XIX, cuaderno 2; era una raiz de un 
hulbo de Crocus vernus. 

Su amor al trabajo i ala ciencia lo manifestaba, haciendo 
a veces los sacrificios mas grandes, aunque fuera a fines de 
otoño o en invierno, iba él personalmente a las frías salas 
del Museo para estudiar los objetos o si era posible mandaba 
a buscarlos para estudiarlos en su gabinete particular; esto 
siguió haciendo hasta principios de 1903; entonces se presen- 
taron ciertas dificultades que mencionaré ocasionalmente i que 
le privaron del placer de estudiar los objetos que él mismo 
había comprado con su propio dinero i regalado después al 
Museo. 

Fuera de los trabajos de importancia que emprendía 
prestaba también preferente atención a todos los acontecimien- 
tos que se desarrollaban en Chile i en el estranjero, princi- 
palmente en Alemania cuyos movimientos políticos seguia 
hasta en los menores detalles. 

Los Ministros Plenipotenciarios del Imperio Jermánico 
señores Ernst von Treskow i Osear von Stübel le cobraron 
especial predilección, i él por su parte los recordaba siempre 
con mucha satisfacción i cariño en los últimos tiempos. 

EL ESTADO JENERAL DE SU SALUD. 

Mediante un réjimen estricto i ordenado, gozaba el anciano 
jubilarlo de una salud inquebrantable; siempre robusto i de buen 
humor, parecía que las enfermedades no eran para él 
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Tuvo que luchar sin embargo con algunas dolencias 
que eran causadas por una doble hernia inguinal innata, i 
que en los últimos tiempos de su vida le causaba molestias 
i dolores agudos; también su organismo interior no funciona- 
ba con la fuerza que requerían su robustez natural i su alimen- 
tación. 

Estas cosas eran pasajeras i el anciano solía decir: 
«Esta máquina vieja va no quiere funcionar.» 

Apesar de todo, puede calificarse el estado jeneral de su 
salud como admirable. 

Cuando algunas veces su estado inquietaba a la fami- 
lia, eran llamados los doctores señores Otto Philippi i Aurelia- 
no Oyarzun, su nieto el primero i nieto político el segundo, 
que eran sus médicos de cabecera. 

A todo el mundo ha sorprendido esta salud de hierro 
de un hombre mas que nonajenario i en particular su ajili- 
dad; podia inclinarse sin dificultad hasta el último dia de 
su vida para levantar objetos del suelo; hasta el tiempo que 
iba al Museo, principios de 1903 subía las escalas sin to- 
marse de las barandas; la única molestia que le causaba es- 
te ejercicio era una pequeña falta de aire i una pequeña ajitacion 
que pasaba tan pronto, como descansaba o respiraba tran- 
quilamente i solia decir «la osificación de la aorta avanza.» 

Atribula su buena salud a su continua actividad, i al 
estricto réjimen en su alimentación, aunque para su edad 
comió relativamente mucho; solo se abstenía de tomar alimen- 
tos cuando notaba que la dijestion era difícil. 

Tampoco disminuían visiblemente sus fuerzas físicas, 
hecho que daba a conocer cuando solia jugar con sus bisnietos, 
entonces parecía realmente que el auciauo rejuvenecía en 
muchos anos. 

EL DOCTOR PHILIPPI INTIMO. 

Se levantaba jeneralmente a las 7 de la mañana en 
invierno i a las Q ¡^ A. M. en verano. Se paseaba un rato 
por el ancho corredor dolante de la casa, donde tenia en 
bancos a propósito una gran cantidad de maceteros con 
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flores i en seguida iba al jardin i a su conservatorio de 
plantas; examinaba los maceteros uno en pos de otro para 
ver si había abierto alguna flor; si descubría alguna era 
para él un momento de sumo gusto. Entre 7^4 i 8 tomaba 
su primer desayuno que consistía en una tasa de cacao o co- 
coa, í tras veces café i un poco de pan; después del desayuno 
se ocupaba en trabajar en el jardín, hasta las 8 u S^jzhovB. 
en que yo llegaba. En invierno, cuando no podía salir pasa- 
ba el tiempo en un juego de naipes con los cuales hacia va- 
rias combinaciones que le había enseñado pu hija Doíía Elisa 
ahora viuda de Bohlondorf. 

Después de las ocho venían todos los días a saludarlo 
sus bisnietos Eudi i Blsita Oyarzun que casi siempre pasa- 
ban en casa de sus abuelitos; él como bisabuelo debía tener 
de parte de los niños un distintivo i se llamaba «Grosspapa 
la lá* (abuelito la lá) nombre que le dieron porque solia 
tomar sus bisnietos en brazo i cantarles «la lá tralá*. 

Varías veces me dijo: «mis talentos musicales nunca han 
sido grandes pero mis nietos i bisnietos son los únicos que saben 
apreciarlos debidamente.» 

El fué también quién les ensenó a contar; siempre tenia 
en su ropero una cajita en que guardaba pastillas i otros 
confites, i todas las maííanas recibían sus bisnietos una 
pequeña cantidad de éstas, pero contadas, i debían repetir los 
números, esta enseñanza se repetia todos los dias hasta que 
podían contar, entonces ellos mismos debían hacerlo, i si no 
sabian recibían menos cantidad. 

Después de esta tarea diaria con los bisnietos seguíamos 
nuestro trabajo hasta las once u once i media A. M. en ve- 
rano, cuando los calores eran fuertes tenia que regar sus 
flores antes de almuerzo i suspendíamos también el trabajo 
un poco antes. Almorzaba después de las íVji- También 
tomaba a las 9 A. M. una taza de café con un poco do 
pan o biscochos; pero en almuerzo comía casi tanto como las 
demás personas; - solia amenizar e.stos actos con historietas 
de mucho cliiste. Después de almucizo dormía hasta cerca 
de las 2 P. M. hora en que llegaba su lector quien le leía 
Jiasta las 4 P. M. i a Ifts 3 P, M, tomaba once, que 004-; 
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de Museos de América, Europa i Australia, i todos lo trata- 
ban de colega i amigo. 

Guardaba todas las cartas que recibia, apartando las 
do la misma procedencia en una cubierta rotulada de modo 
que formaba verdaderos volúmenes con las cartas de sus 
amigos; era para él un gozo estraordinario cuando recibia 
una carta de lejanas tierras, mayormente si eran amigos que 
habia conocido antes quienes le escribían. 

Sus cartas a los amigos eran siempre inui instructivas 
i en los últimos tiempos las escribia o mas bien dictaba 
como si debiese ser la ultima que dirijia al querido 
amigo. 

Los señores Carlos Ochsenius de Marburg i F. von 
Gülich, quien ha representado a su pais como Ministro ante 
nuestro Gobierno, eran los dos amigos con quienes compartia 
mas su situación. 

Casi lodos sus viejos amigos de Chile murieron antes 
que él; el único con quien estaba en estrecha correspondencia 
era el señor Guillermo Frick de Valdivia, también nonajena- 
rio i reliquia de la colonia alemana de Valdivia. 

Muchos de sus amigos del estranjero también murieron; 
entre otros, que siempre recordaba, figuraba su amigo 
i condiscípulo Roberto Bunsen, célebre electricista ale- 
mán; la última carta que el Dr. Philippi le dirijió no 
alcanzó a recibirla; como se sabe Roberto Guillermo Bunsen 
murió el 16 de Agosto de 1899. 

Según consta por el acta do 8 de Noviembre del mismo 
año de la «Sociedad para fomentar las Ciencias naturales,» 
la cual tiene su asiento en Marburg, era entonces el Dr. R. 
A. Philippi después de la muerte de Bunsen el miembro mas 
antiguo de dicha sociedad, aunque en realidad siempre era 
el miembj'O mas anciano; Bunsen nació en Gottingen el ¡U 
de Marzo de 1811, era por consiguiente casi tres años me- 
nor que Philippi. Bunsen fue admitido en la citada Sociedad 
el 13 de Noviembre de 1839 i el Dr. Philippi el 3 de 
Noviembre de 1841, por eso era Bunsen dos anos mas 
fintiguo. 
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En los últimos tiempos seguía nuestro venerable ancia- 
no en correpondcncia con los señores Carlos Ochsenius de 
Marburg; Eurico H. Oiglioli, de Florencia; Dr! Enrique vou 
Ihej'ing, Director del Museo Paulista de Sao Paulo en Bra- 
sil; Dr. Emilio Goldi, con el Ex-ministro plenipotenciario O. 
von Stübel i otros. 



EL DOCTOR PHILIPPI I SUS ANTIGUOS DISCÍPULOS. 

Una anécdota 

Las personas que ^sitaban con frecuencia al anciano 
maestro eran sus discípulos agradecidos; unos lo visitaban 
personalmente, otros lo alegraban por medio de cartas cari- 
ñosas. 

Era indecible el cariño que el venerable maestro profe- 
saba a sus discípulos. 

Si alguno de estos lo honraba con su visita lo recibía 
con amabilidad i cariño. 

Después que se liabia ido el antiguo discípulo me 
hablaba del tiempo en que hacia sus clises do Historia 
Natural: Vea, a fulano lo he tenido en tal uno en mi clase, 
era aprovechado, tenia éstas i estas cualidades i solia contar 
algunos episodios. 

Un dia me decia: «yo no tengo que quejarme de mis 
discípulos, nadie me ha dado que hacer; yo era bastante 
estricto pero todos me manifestaban cariñu, pero mi estrictez 
se limitaba a guardar i hacer guardar la disciplina necesa- 
ria parala buena marcha de laclase.» Kecordaba el siguien- 
te caso: Un joven, ahora persona mui distinguida, prestijioso 
político que también ha llegado a ser varias veces Ministro 
de Estado, era siempre mui travieso en clase, se divertía en 
arrojar bolitas de papel a sus compañeros de clase. El pro- 
fesor lo notó i le hizo presente que no debia hacer eso, pero 
el alumno de carácter vivo, prosiguió. 

El profesor se vio obligado a decirle que abandonara la 
clase i que no entrara mas.~ Mas tarde volvió el alumno, 
dando satisfacciones al profesor, i le prometió que en ade- 
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lante giurdaria buon comportaniioiito en clase. — Bueno, le 
dijo con amabilidad el profesor, si Ud. me promete bajo pa- 
labra de honor de observar buena conducta en clase, puede 
Ud. volver a mi clase. 

El joven fué en adelante un alumno modelo. 

Muí a menudo ha visitaio d'j.spues a su anciano 
maestro, i ambos recordaban con agrado este incidente de 
tiempos pasados. 



CELEBRACIÓN DEL SEPTUAJÉSIMO ANIVERSARIO DEL DÍA EN QUE 
RECIBIÓ DE LA REAL UNIVERSIDAD DE BERLÍN EL TITULO DE DOCTOR 

EN MEDICINA I CIRUJIA. 

26 de Abril de 1830-26 de Abril de 1900. 

Raros ejemplos nos muestra la historia, de hombres que 
hayan llegado al septuajésimo aniversario desde que recibie- 
ron su primer título académico o profesional. 

Con este motivo recibió do todas partes entusiastas 
felicitaciones. 

La Sociedad de « Antropolojía, Etnolojía e Historia pri- 
mitiva» lo nombró su socio honorario en conmemoración de 
este fausto aniversario, i le ospresó sus felicitaciones por 
medio de un cablegrama en que al mismo tiempo se le 
avisaba el honroso nombramiento. 

La Facultad :'.e Medicina de la Eeal Universidad de 
Berlin le obsequió un hermosísimo diploma que ostenta en 
la parte superior el edificio de dicha Universidad, sobre la 
cual se vé entre ramas de laurel el monograma del Dr. 
Philippi; i a cada lado hai una columna, la izquierda osten- 
ta el escudo alemán i la derecha el chileno. 

A.1 pié del diploma está el retrato del profesor Dr. 
Guillermo Wagner, Decano do la Facultad médica, quien 
promovió el 26 de Abril de 1830 al Señor Philippi al gra- 
do de Doctor en Medicina i Cirujía, i el sello de la Uni- 
versidad. 

Jín §1 centro del diploma se lee lo siguiente: 
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«Al Seiíor doctor Kodulfo Amando Philippi en Santiago 
de Chile, envía la Facultad de Medicina de Berlín, de la 
cual en otro tiempo recibió el grado de Doctor, las mas 
calurosas felicitaciones en el septuajésimo aniversario de 
ese día. 

Con placer ha perseguido la larga i activa labor que 
Ud. ha desplegado en todo el dominio de la Biolojía i Etno- 
lojía. 

Con orgullo liemos visto que Ud. ha llegado a ser para 
su nueva Patria el introductor (quiebravallas) de todas las 
ramas de las Ciencias Naturales, i que Ud. ha dado a cono- 
cer i hecho popular también en Chile el método de la 
investigación alemana. 

Nosotros veneramos en Ud. a un hombre que por sus 
cualidades personales ha llegado a ser un ejemplo para un 
vasto . círculo, principalmente para el gran círculo de los 
estudiantes. 

Nosotros lo saludamos como a un caro amigo, como a 
un fiel compatriota, i abrigamos la esperanza de que la 
inquebrantable salud, la actividad despierta i confiada del 
espíritu que Ud. ha conservado hasta aííos tan avanzados, 
todavía lo acompañen por mas años. 

Berlin, 2;} de Marzo de 1900. 

La Facultad de Medicina, Profesor Doctor Francisco 
KOnig^ Decano. » 

El Majistrado (Municipalidad) de Charlottenburg le en- 
vió con motivo del mismo aniversario la siguiente carta de 
felicitación. 

«Charlottenburg, 11 de Abril de 1900. 

Altamente venerado señor Profesor! 

El Majistrado de su ciudad natal no quiere faltar en- 
tre los numerosos admiradores que con motivo de la rara 
celebración del septuajésimo jubileo de Doctor le espresan sus 
felicitaciones. 

Séale permitido estar aún por mucho tiempo mas al 



— 78 — 

freutc del campo de acción que lid. mismo se ha creado i 
que dirijo ya desde medio siglo con reconocido éxito, para 
cuidarlo también en adelante en bien de su nueva Patria i 
para honor de la antigua.» 

También sus amigos en Chile celebraron (íste aconteci- 
miento i lo felicitaron cariñosamente. 

Era el I)r. Philippi un sabio eminente, una personali- 
dad escepcional. 

El eminente historiador de Chile don Diego Barros Ara- 
na en su «Jeografía Física» (año 1900) pajina 468, dice: i 
«Hacia la misma época (183t) i siguientes) un intelijente es- 
plorador alemán al servicio del (}o])ierno de Chile, don Ber- 
nardo Philippi estudiaba las provincias del sur de Chile con 
el objeto de fomentar la inmigración europea en esas rejiones. 
Ejecutó con este motivo importantes trabajos jeográficos so- 
bre algunos puntos de nuestro territorio, pero su servicio mas 
importante fué el de haber atraido a este pais a su hermano 
I)r. R A. Philippi, sabio naturalista que en treinta años (debió 
haber dicho a la fecha que publicó el citado testo «cuarenta 
i ocho años») de trabajo, a contar desde 1851, ha esplorado 
gran parte del territorio i ha trabajado sin cesar por dar a 
conocer la Zoolojía, la Botánica i la Jeolojía de Chile. A él 
como al señor I3onieyk(), debe los mus importantes descubri- 
mientos la jeografía física de nuestro pais, así como el haber 
propagado por la enseñanza de la juventud el amor a estos 
estudios. 

EN EL NUEVO SIGLO. 

Fácil es comprender que para un anciano mas que no- 
najenario, nacido en los albores de un siglo, la venida de un 
nuevo siglo le cause alguna sensación cuando piensa que ha 
vivido casi un siglo i que le es dable vivir todavía en el 
siglo que comienza. El Doctor Philippi pasó al nuevo siglo 
con una salud envidiable, con la esperanza de vivir algún 
tiempo mas. 

Como en muchas otras cosas, traducía sus pensamientos 
fiiosóficQs Qn ciertas espresiones jocosas, así por ejemplo me 
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decia cuando fui a felicitarlo en la primera mañana del 
siglo XX: «Ho hecho la esperiencia que un siglo nuevo 
principia como cualquier dia del ano.» 

La salud scguia en ese tiempo mejor que dos ailos atrás; 
trabajábamos en la descripción de los crustáceos chilenos; 
la mavor parte de las descripciones las habia hecho ante- 
riormente, al recibir las especies, en alemán, hace ya muchos 
años; hubo pues que traducirlas i ordenarlas sistemáticamente. 

ASos antes, cuando el estado de su vista se lo permi- 
tía, aun dibujaba los ejemplares una vez descritos. 

Para darle una sorpresa en el nuevo siglo, el señor 
Puelma, Director de la Escuela de Artes i Oficios, le obse- 
quió un medallón con su cabeza vista de lado, el cual habia 
sido hecho en el mismo establecimiento. 

El 31 de Marzo de 1901 obsequió una copia de este 
busto a su ciudad natal de Charloltenburg, acompañándolo 
de una carta de profunda gratitud por las distinciones de 
que habia sido objeto apesar de no ser ciudadano de ella. 
(La. ciudad de Charlottenburg declara ciudadanos a aquellas 
personas que han permanecido por espacio de cinco aííos en 
ella). 

El Dr. Philij)pi no ha vivido mas de 3 años i medio 
en Charlottenburg. 

El Majistrado agradeció en términos mui conmovedores 
el obsequio. 

Otro busto igual obsequió a la Sociedad de Ciencias na- 
turales de Cassel, pues ei*a él, el único miembro fundador so- 
breviviente. 

Entre algunos papeles encontré la contestación de la 
Sociedad de Ciencias naturales, de fecha O de Septiembre de 
1901; dice así: 

«Muí venerado señor! 

Por encargo de la Sociedad de Ciencias naturales de 
Cassel le comunico que ha llegado el medallón mandado por 
Ud. a la Sociedad. 

La sociedad está emocionada por la fiel adhesión de su 
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único fundador sobreviviente, la cual se manifiesta en este ob- 
sequio, que agradece de corazón. 

£1 medallón ocupará su puesto de honor en el saloa 
de la Sociedad i dirá a todos sus miembros, que la Sociedad 
tiene el alto honor de i'ontar entre sus fundadores i miembros 
honorarios al señor profesor Dr. R. A. Philippi, esto adorno 
de la ciencia alemana en el estranjero. 

La sociedad, ademas de sus agradecimientos, espresa la 
confianza de que lo será permitido contar a Ud., aún por 
muchos aiios mas, en la pequeña lista de sus miembros hono- 
rarios. 

Con muestras del mas alto aprecio su obsecuente 

O. KEBEL. 

Encargado de negocios do la SociíMlad do Clónelas Naturales. — Cassol. 

EL DR. PHILIPPI I SUS MANUSCRITOS INÉDITOS. 

En el mes de Mayo de 1901 terminábamos el estudio 
sobre los crustáceos chile:iOb, i como faltaran algunas des- 
cripciones cuyas figuras existían, revisamos los manuscritos 
antiguos que forman un alto considerable de cuadernos en 
que el sabio maestro describía los objetos, conforme los iba 
recibiendo. 

Tiene mas de mil descripciones de insectos, casi todas 
inéditas. Al practicar esa revisión me dio orden de destruir 
buena parte de esos manuscritos lo que evité, diciéndole que 
apesar de que estaban en alemán, podian traducirse i publi- 
carse para contribuir al conocimicuto de nuestra fauna. 

«Ciertamente, me dijo, con el resultaJo de largos arios 
de estudio i de colecciones hechas con paciencia; pero después 
de mi muerte todos estos mis manuscritos marcharan al ca- 
nasto de papeles inútiles! 

Era conmovedor ver al augusto anciano cómo contem- 
plaba sus manuscritos, hijos de pasados tiempos i en su 
alta frente se diseñaban jestos de esperanzas i temores. Como 
no he de vivir algunos aiíos mas, me deeia, para dar la 
última mano a mis trabajos inéditos. 
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El 14 de Mayo (1901) me decia: «Me faltan justamen- 
to cuatro meses para cumplir 93 aíios de edad.» 

«Estoi tan sano i robusto i mi salud es tan satisfac- 
toria que puedo creer que viviré aun cuatro meses mas 
paia celebrar mi 93." cumpleaños». 

Ese mismo dia le manifesté que deseaba escribir su 
Biografía (en realidad ya estaba preparada) por lo cual se 
conmovió hondamente, me dio el permiso para reunir todos 
los datos, pero bajo la promesa de no publicar nada mientras 
él vivia. 

Al recordar sus antiguos manuscritos debo decir algo 
también sobre sus obras de reciente creación: 

Ademas del «Estudio sobre las serpientes» publicó en 
1899 la obra de gran mérito «Los fósiles secundarios de 
Chile» tomo I, al cual deben seguir dos tomos mas cuyas 
figuras i descripciones están inéditas; también dio a luz 
una entrega de los «Anales del Museo» figuras i descrip- 
ciones de los Marideos de Chile — Leipzig F. A. Brockhaus, 
1900. 

El año anterior habia publicado dos folletos mas «Las 
Tortugas de Chile» i «Algunos pájaros nuevos.» 

A mediados de 1900 publicó un interesante trabajo 
«Contribución a la Osteolojía del Grypotherium domesticum Roth» 
i «Un nuevo Delfin» (Thursio chiloensis) el primer trabajo versa 
sobre unos huesos i un pedazo de cuero que el Dr. Keiche, 
Jefe de la Sección de Botánica del Museo, trajo en los 
primeros meses de 1900 del Seno de Ultima Esperanza, i 
el segundo se refiere a un cráneo de delfin, hallado también 
en esa época en las playas de Chiloé. 

Trabajo de mucho aliento es el estudio «Los zorros 
do Sud-América» en especial los de Chile; existe en alemán 
i castellano; se cuentan en S'U'-América 37 especies, están 
también los dibujes coloreados de todos ellos, i constituyen un 
trabajo valioso. 

Un trabajo inédito también, es el «Sobre las serpientes», 
que enumera 45 especies de Chile; el qUe trata de las tortu- 
gas está publicado en «Wiegmanns Archiv für Naturgeschich- 
te 1899, pajina 109 i siguientes, enumera cinco especies 
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Hai trabajos inéditos sobre reptiles i tortugas. 

Los batraquios merecen una mención especial: El testo 
castellano fué publicado en Santiago el año 1902, i las XV lámi- 
nas con 93 figuras de que consta fueron litografiadas a 
fines de 1903 en Santiago; el testo alemán para los batra- 
quios lo terminamos ocho dias antes que muriera el queri- 
do maestro, el sábado 10 de Julio do 1904. 

Su descripción «Valdivia en 1852» fué publicada en 
la lievista do Chile N.^ 73 a 75 del año 1901. 

Son ..también dignos de mención los siguientes trabajos: 

1) Descripciones de 118 especies do moluscos i sus 
respecti v as f igu ras. 

2) Ocho descripciones de viajes a distintos puntos do 
la Eepública. 

3) La biografía del finado Dr. don Carlos Segótte. 

4) Comparación de las floras chilena i cal ¡fornica; 

5) Plantas análogas: flora chilena comparada con la 
europea. 

G) Sicilia i Calabria en los años 1831 a 39, i)ubl¡rado 
en los «Anales de la Sociedad de Ciencias Naturales de 
Cassel» i traducido para la Eevista «Memorias i Boletin do 
la Sociedad Científica, Antonio Álzate en Méjico, ano 1903. 

7) La crónica del Museo Nacional de Santiago. 

Posteriormente ha escrito varios otros trabajos que se 
enumerarán on el curso de la biografía de sus últimos anos. 

EL DR. PHILIPPI JARDINERO. 

Nuestro anciano sabio amaba las flores; todo el verano 
de 1900 a 1901 se ocupó en plantarlas i a cuidarlas, al 
efecto se hizo levantar un conservatorio de plantas: para las 
plantas al aire libre tenia, como ya lo sabemos, bancos espe- 
ciales en que colocaba los maceteros. 

Por término medio, se ocupaba cuatro horas diarias on 
hacer trabajos de jardinería, i a ellos atribuía la salud tan 
satisfactoria de que gozaba. 

Encargaba semillas de flores, a Erfurt, en Alemania, 
a los SeSores Haage i Schmidt, las sembraba en mácete- 
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ros i colocaba en cada uno una etiqueta con un número de or- 
den o el nombre de la planta. Respues que las semillas 
habían brotado i las plantitas estaban en estado de trasplan- 
tarlas, las separaba en maceteros distintos i las proveía 
igualmente con una etiqueta. 

En los dias de calor regaba sus plantitas dos i hasta 
tres veces al dia, e. d. por la mañana, a las 11 A. M. i 
después do las 4 P. M. 

Muchos visitantes de la quinta Normal lo habrán visto 
hacer este trabajo, i jo personalmente he visto, cómo seno- 
ritas de la sociedad de Santiago observaban al venerable 
anciano desde las avenidas de la quinta i desde el Jardín 
Botánico en fiu asidua i agradable labor, admirándolo i espre- 
sando palabras de tierna simpatía hacia él. 

A principios de otoño se ocupaba con un trabajador en 
la limpieza del jardín i parque que rodea la casa. De las 
plantas que había cultivado en la primavera i en el verano, 
repartía en Mayo muchas entre sus amigos. 

El trabajo era su salud. El trabajo, hé aquí lo que 
glorifica al mortal! Si alguien le preguntaba por si se 
ocupaba aún de cosas científicas, respondía: «¿Por qué nó?» 
«Es una leí de la naturaleza que cuando se lle^a a 
viejo, todas las facultades se debilitan i hasta concluyen 
por neutralizarse. Conmigo sucede lo contrario; tengo buena 
memoria, gusto para trabajar, me siento perfectamente bien, 
i por contsiguiente seria una dejación imperdonable de mi 
parte si yo estuviese ocioso.» 

«Las personas ancianas como yo, andan inclinadas i 
se apoyan en un báculo; yo ando derecho — como un sárjen- 
te prusiano— i soi ájil para todo, luego debo trabajar i el 
trabajo me da salud.» 

* 

Su Incansable actividad la conocemos por lo dicho ante- 
riormente. A principios de Enero de 1901 escribió la parti- 
cipación que le cupo en los acontecimientos políticos de su 
país en los años 1848 i 49. 

6 
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£1 12 de Mayo de ese mismo ano terminó el trabajo 
sobre «los crustáceos chilenos» i eu los días siguientes 
escribió la Biografía de su malogrado hermano don Bernardo 
Eunom. Este trabajo se publicó en la obra del Señor Nicolás 
Anrique «Itinerario de la Goleta Ancud para tomar posesión 
del estrecho de Magallanes» etc. — Santiago — 1901. 

El 15 del mismo mes principió el trabajo sobre los 
«Moluscos o Testáceos de Chile» el que terminó a mediados 
de Agosto. 

Por ese tiempo describió una nueva especie de Zorro 
chileno, el canis maullinieus, que mi padre le había en- 
viado algunos meses antes desde Nueva Braunan (en el 
departamento de Llanquihue.) 

Besultó ser una especie completamente distinta de las 
hasta ahora descritas e hizo dibujarla. 

El anciano sabio se ocupó el resto del año 1001 en 
ordenar las descripciones hechas anteriormente a medida que 
iba obteniendo los objetos i reuniendo las figuras, a fin de 
dejar listos sus trabajos i evitar que se perdiesen después de su 
muerte. En una de sus cartas a su íntimo amigo Don Carlos 
Ochsenius. de Marburg, le decia: «Ordeno todo^ a fin de quti 
después de mi mueite mi hijo Federico no tenga dificultad 
de darlo a la publicidaJ, principalmente las figuras, que 
están hechas con mucha exactitud i no pierden su valor, 
aunque los zoólogos modernos adopten una numenclatura 
distinta.» 

Voi a mencionar la única enfermedad seria que lo 
aquejaba en ese ano. En la noche del 18 de Agosto se 
sintió mui mal; notaba irregularidades en el pulso i en el 
cerebro, le parecía «que la masa cerebral era empujada con 
fuerza contra las paredes del cráneo,:» amajieció con fiebre. 
Esto provenia de una excesiva dureza de vientre i dificultad 
en la dijestion; los dias 19 i 20 lo pasó igualmente bastan- 
te mal i la indisposición tomó caracteres que pusieron en 
alarma a la familia. 

Ademas el ilustre enfermo se mostraba esta vez tímido 
i pesimista acerca de su enfermedad i decia «que las medi- 
cinas ja no harían su efecto.» Después del 27 de Agosto 
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se notó una franca mejoría i se creyó que el mal habia 
pasado; úu embargo en los primeros días de Septiembre 
volvió a sentirse mal, pero esta vez era una tos i, como él 
decia, «un catarro a la garganta, lo que realmeute fué. 

La continua tos debilitó tanto a nuestro querido enfer- 
mo que se sintió al fin con sus fuerzas muí estenuadas. 

SU 93,^ NATALICIO. 

Llegó el fausto aniversario, dia en que nuestro anciano 
cumplia 93 anos de edad. 

En ese dia se sintió bien; pasó la mañana con su 
secretario, ocupado en emitir su juicio sobre el Programa 
de la Enseñanza de la Botánica en Chile. Desde temprano 
llegaban visitas que querían dar los parabienes al ilustre 
maestro, mas se determinó que en ese dia no recibiría 
personalmente las visitas, por temor de que pudiese impresio- 
narse. Su hijo i el secretario le leían los telegramas que 
llegaban de todas partes, a pesor de estas precauciones el 
querido reconvalesciente se ajitó bastante i en la tarde sintió 
una especie de sofocación i dificultad para respirar que lle- 
gó a tal punto que el pulso i la respiración tenian igual 
celeridad. 

La enfermedad parecía haber hecho crisis en ese mis- 
mo dia, porque pasó buena noche i el 15 se sintió mucho 
mejor que el dia anterior. 

En los dias anteriores a su cumpleaños deseábamos 
que lo pasara sano i bueno, i después de él nos preguntába- 
mos que si le s^ria dado sobrevivir otro mas. 

Los males de que padecía el querido maestro se disiparon 
con la llegada de la primavera. El 25 de Septiembre principió 
a ordenar las figuras i descripciones de <^ Peces de Chile> 
i a describir otros que no estaban descritos todavía. 

El infatigable sabio hacia caso omiso de sus años i 
achaques, i seguia con el estudio de la bella naturaleza. 

A él le viene mui bien lo que dice en el autógrafo 
que escribió en el álbum de la signora donna Silvia Baccani 
Giani, ilustre dama italiana que ha vivido entre nosotros i 
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ha traducido nuestra bella caDcion nacional ai idioma italiano. 
El Dr. Philippi la distinguia mucho por su ilustración i fino 
trato. 

La citada dama tuvo a bien mandarme desde Palermo 
(Sicilia) la copia del autógrafo cuya traducción es: «He 
dedicado mi vida a la investigación de la naturaleza i digo 
después de ochenta i siete anos con el salmista: Oh Señor! 
Cu¿Q admirables i grandes son tus obras! Yo en verdad no 
puedo comprenderlas!» 

«Sabemos ahora mucho, pero mucho mas aún está oculto 
para nosotros. Dr. R. A. PhilippL> 

Igual cosa repetía el sabio maestro después de haber 
cumplido noventa i ties años de edad, i seguia repitiéndolo 
hasta el fin de sus dias. 

Eecuerdo lo que dijo Werner Siemens en la 59** 
«Asamblea de naturalistas alemanes»: 

«Cuanto más peuetramos la acción de las fuerzas de la 
naturaleza, reguladas por leyes eternas e inmutables, velada 
para nucsti'a intelijencia, tanto mas nos vemos obligados a 
confesar nuestra humildad, tanto mas pequeño nos parece el 
conjunto de nuestros conocimientos, tanto mas se aviva 
nuestro deseo de seguir sacando mas y mas de esta fuente 
inagotable, i tanto mas crece nuestra admiración por la Sabiduría 
inmensa i ordenadora que penetra toda la creación.» 

Con fecha 25 de Octubre de 1901 escribía nuestro 
amado sabio a su amigo Dr. Carlos Ochsenius: 

«Cada dia reflecciono que casi nada sé, i Sócrates dice 
que entonces es cuando se principia a saber. 

Poco tiempo me queda para principiar a saber a esta 
edad (93 años cumplidos). Veo todo como está dispuesto pero 
no sé el «por qué» i solo lo sabe Aquel que todo lo creó! yo 
no puedo menos que confesar mi ignorancia.» 

Su prodijiosa memoria no lo abandonaba hasta el último. 

EL MUSEO I SU RESTAURADOR. 

A principios del mes de Octubre concibió la idea de 
escribir la «Crónica del Museo,» trabajo que interesará a todo 



— 87 — 

chileno, pues se trata de la marcha de una institución impor- 
tante como es nuestro Museo Nacional. 

Principió a reunir cuantos datos tenia en la memoria 
del tiempo en que se hizo cargo del citado establecimiento, 
i para estar al cabo del tiempo anterior en que se concibió 
por primera vez la idea de fundar un Museo de Historia 
Natural, recibí el encargo de buscarlos en el archivo de Gobierno. 

Ya en 1813 un senadoconsulto se ocupó de la creación 
de un establecimiento de esta naturaleza, pero no se hizo nada. 
Cuando se trató de la fundación del Instituto Nacional, la 
Junta Ejecutiva del Senado, reunida en la Sala de Gobierao, 
acordó el establecimiento de un Museo Nacional en la Univer- 
sidad de San Telipe. 

A este respecto dice un acta: «En la ciudad de Santiago 
a 27 del mes de Julio de 1813. Hallándose el Supremo 
Gobierno del Estado en acuerdo constitucional con el M. I. 
Senado etc, resolvieron: 

Segundo: que asimismo queda sancionado en todas sus 
partes el establecimiento del Museo Nacional en la Universidad 
de San Felipe, con todos los demás artículos: propuestas que 
hizo la Comisión de Educación en su informe de 22 de Julio 
de 1813 etc» 

Suscriben esta acta: Erancisco Antonio Pérez. — José 
Miguel Infante. — Agustín Eizaguirre. — Camilo Henriquez. — 
Juan Egana. — Francisco Euiz Tagle — Joaquín de Echeverría. 

Mariano Egana, el secretario. 

Pero fué propiamente en 1822, cuando el Director Su- 
premo, el Excelentísimo señor don Bernardo O'Higgins resolvió 
llevar a la realidad ese proyecto; las jestiones del Supremo 
Director quedaron sin efecto por haber entregado su realiza- 
ción a un hombre inepto, a un señor Juan José Dauxion 
Lavavsse. Sólo se realizó esta bella idea del Gobierno de Chile 
en tiempos del Vice Presidente Ovalle, siendo ministro don 
Diego Portales. — Este, celebró un contrato con don Claudio 
Gay, quién se hizo célebre por su obra «Historia física i polí- 
tica de Chile»; por este contrato el señor Gay, en conformidad con 
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el artículo 1.*", inciso 5.*, contraía la obligación de fundar un 
Museo de Historia Natural; el citado contrato tiene fecha 14 
de Septiembre de 1830. 

Tuve que leer al anciano maestro el artículo del 
señor, don Diego Barros Arana «Don Claudio Gay i su 
obra Historia física i política de Chile», este trabajo fué publi- 
cado en los Anales de la Universidad, afio de 187G, pajina 
5. Es en todos conceptos un artículo interesantísimo i ademas 
de traer la biografía de los primeros jeógrafos naturalistas 
estranjeros al servicio do Chile, trae la de don Claudio Gay 
acompañada de numerosas comunicaciones que el activo natu- 
ralista Gay hizo desde los puntos de sus escursiones a la 
junta encargada de vijilar sus trabajos. (*) 

El Supremo Gobierno habia celebrado con don Claudio 
Gay un contrato mui estricto, en vista del poco éxito de los 
contratos celebrados anteriormente con Dauxion Lavaysse i otros 

En el curso de la lectura do la Biografía de don Claudio 
Gay el anciano Dr. Philippi esclamaba varias veces: «Cada 
vez tengo mas respeto por don Claudio Gay ¡qué hombre 
tan activo! '> Nunca honraremos lo suficiente la memoria del 
laborioso i modesto naturalista Gay; hemos sido mui privilejiados; 
nuestro querido suelo patrio ha sido objeto de estudio de 
parte de dos grandes hombres: Gay i Philippi. 

Se hacia en cierta manera necesario que el ilustre 
Philippi escribiera la Crónica del Museo desde el tiempo de 
su fundación, como un homenajea sus predecesores, el primero 
de los cuales fué propiamente don Claudio Gay (1830 a 1842), 
época en que el Museo fué entregado a don Francisco Garcia 
Huidobro, i posteriormente a los Decanos de Ciencias físicas 
i Matemáticas, (el último de éstos fué don Francisco de Borja 
Solar;) don Filiberto Germain, actual entomólogo del Museo, 
fué nombrado Director interino en Julio de 1853, hasta que 
el 20 de Octubre del mismo ano le sucedió don Eodulfo 
Amando Philippi; desde el 15 de Abril de 1897 es Director 
del Museo Nacional don Federico Philippi. 

(*) No me esplicojporquó al tiempo de hacei>;e cargo del Museo 
pl Dr. don R. A. Phiüppl habia tan pocos objetos en 61, siendo que 
doíi Claudio Gay había sido tan activo. B. G. 
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Desde los primeros tiempos ha costeado el Gobierno de 
Chile la publicación de trabajos científicos tanto de la historia 
física i política de Chile, como de obras importantes del Dr. 
R. A. Philippi. 

El finado don Carlos T. Eobinet, cuando formaba parte 
de la comisión mista de presupuestos, siempre proponía items 
para publicaciones científicas, ayudando así eficazmente al 
desenvolvimiento científico i literario de Chile. 

En los últimos anos estaba el anciano sabio bastante 
impresionable: cuando se trataba de Chile solia decir: «Oh 
qué hermoso pais, qué pais tan privilejiado; aquí no pueden 
haber tan grandes trastornos de la naturaleza como en otros 
paises i el clima es excelente, el suelo fértil i rico en mine- 
rales.» Eespecto al Gobierno se espresaba: «El Gobierno de 
Chile ha merecido i merece el respeto de todo el mundo i 
todos sus gobernantes, desde los primeros hasta los actuales 
han sido buenos i han dado impulso al progreso material i 
espiritual del pais.)t^ Estas ref lecciones las hacia mui a menudo. 
Eefiriéndose al pueblo chileno, decia: 

«El chileno es fuerte, viril, valeroso, mui hospitalario 
i dá con gusto de lo que tiene. La raza es buena, robusta i 
no tiene nada que envidiar a ninguna raza del mundo; el 
araucano era agricultor i cazador a la vez. 

Chile está llamado a ser un gran pueblo.» 

El infatigable investigador seguia pues dedicando sus 
últimas fuerzas a su Patria adoptiva. El 18 de noviembre 
de 1901 terminaba la recopilación de datos para la 
«Historia del Museo Nacional» i principió entonces a ordenarlos. 

El sabio maestro siempre abrigaba temores por su hijo 
mimado «el Museo»; el benemérito profesor i sabio, don Ignacio 
Domeyko, le habia dicho antes de morirse: «Temo que después 
de su muei'te, señor Pihlippi, el Museo sea entregado a per- 
sonas menos competentes i será una gran suerte si permanece 
en el pié en que está, pero no deberá esperar de subir, antes 
bien estará en peligro de decaer.» 
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El Dr. Philippi, a pesar de su magnanimidad i su 
espíritu conciliador, tenia enemigos, no enemigos leales que 
lo hubiesen combatido de frente, sino detractores que tramaban 
sus falacias a espaldas del venerable anciano, permitiéndose 
publicaciones a este respecto en el estranjero; mas cuando 
alguna vez llegaba algo a sus oidos solia decir: «Tengo la 
conciencia de un hombre honrado que ha cumplido con su 
deber; dejémosles el gusto; nada tengo que temer de ellos i si 
hai quienes les dan vida, habrá otros mas juiciosos que 
penetrarán sus planes inspirados por la envidia!» 

Debo agregar que era para el anciano un gran consuelo 
que ningún chileno se hubiese preocupado de esas inspiraciones 
de la envidia. 

£1 pueblo verdaderamente chileno ha idolatrado i sigue 
idolatrando al anciano maestro. 

Es un noble don del pueblo de Chile, el de ser agradecido 
a los que lo quieren bien i dedican sus esfuerzos para ser- 
virle.» 

A esos mismos síntomas se deberá indudablemente que 
el señor jefe de la Sección Zoolójica, contratado a fines de 
1902, no haya tratado desde su llegada, al venerable anciano 
i casi fundador del Museo, como ésto lo merecía; i que 
le hubiese en cierta manera prohibido la entrada al Museo, 
al mandarle decir que después de haber jubilado como Director, 
no tenia otros derechos que cualquier particular, es decir 
podria visitar el Museo cuando éste estuviese abierto al 
público. Asimismo le negó el derecho de examinar los mis- 
mos objetos que el Maestro habia comprado con su propio 
dinero i obsequiado después al Museo, i por último, le manifestó 
que lo creia incapaz de colaborar en el orden científico del 
Museo Nacional. 

Supongamos por un momento que la vejez lo imposibilitaba 
de examinar los objetos de Historia natural, no era esta la 
manera como se debia tratar a una persona de los méritos 
del Dr. R A. Philippi. 

El espíritu de resignación que poseia el anciano maestro 
le hacia olvidar todas estas cosas, «no las ha comunicado a 
autoridaci alguna, pero deseamdo. dar la ultima mano a sus 
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trabajos dirijió semanas antes de morir la siguiente soli- 
citud al Presidente de la Junta de Vijilancia del Museo: 

«Señores: He considerado siempre que un objeto princi- 
pal del Museo Nacional de Chile era el de reunir los pro- 
ductos de la Naturaleza de osta Eepública, tan completos como 
fuese posible, de clasificarlos i de dar a conocer al mundo 
científico las especies de animales i plantas nuevas. 

Las descripciones i figuras deben ser publicadas en los 
Anales del Museo, como lo prescribe el artículo 14 del Eegla- 
raento de este Instituto. 

Para cumplir con esta prescripción he hecho la descripción 
i el dibujo de estas especies a medida que han caido en mis 
manos. Estoi ahora ocupado en reunir estas descripciones en 
orden sistemático i necesito para este efecto a menudo volver 
a comparar las especies unas con otras i consultar libros de 
la pequeña biblioteca del Museo. 

Me es sensible que encuentro dificultades para hacerlo 
i creo que éstas se podrán remover si la honorable Junta 
quisiera darme el permiso esplíeito de poder entrar al Museo 
a otro tiempo que en las horas en que está abierto al público 
i de poder llevar a mi estudio los animales, libros etc. que 
necesito para mis investigaciones. Suplico pues a la honorable 
Junta se sirva darme este permiso. Dr, R. A. PhilippL-» 



CINCUENTA AÑOS EN CHILE. NUEVAS DISTINCIONES DE QUE ES OBIETO. 

El 4 de Diciembre de 1901 cumplía el ilustre doctor 
cincuenta años de permanencia en Chile; como se sabe pisó en 
Valparaíso el 4 de Diciembre de 1851 por primera vez el 
suelo de nuestro amado Chile. Ya hemos dicho varias veces 
que su malogrado hermano Bernardo Eunom. lo habia atraído 
a pla3'as chilenas. En ese quincuajésimo aniversario, me dijo, 
radiante de alegría: «Ya estoi medio siglo en Chile.» La 
prensa entera le dedicó en esa ocasión elojíosos artículos. 

Las sociedades científicas todavía lo tenian presente en 
el ocaso de su vida. 

En Diciembre de ese mismo ano de 1901 recibió Mm» e^m.U'' 
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nicacion de Mr Sévnillé, secretaiio perpetuo de la Academia 
Internacional de Jeografía botánica etc; de Le Mans (Sarthe) 
en Francia, de la que había sido olejido por unanimidad Director 
para el ano 1902. 

La academia publicó el catálogo de sus trabajos i repro- 
dujo un hermoso retrato del nonajenario Director que ]a di- 
rijia ad honorem desde Santiago de Chile. 

En ese mismo mes la «Sociedad de Historia Natnral i 
Terapéutica» de Berlin pidió su retrato, i lo felicitó como su 
miembro honorario mas antiguo. 

A fines de 1901 hizo en los Anales de la Universidad 
la publicación de una nueva especie do zorro con el nombre de 
Canis Domevkoanus. 

EL VERANO DE 1902 

Para tener una idea de lo que hacia el Dr. Philippi en 
este verano, no habria mas que repetir lo que ya se ha di- 
cho de aiíos anteriores; sus ocupaciones eran las mismas, al 
parecer monótonas, pero que para él tenian cada dia un 
nuevo atractivo; era la bella naturaleza, eran las flores de 
su jardin quienes se lo proporcionaban. 

Su salud seguia mejor que en años anteriores. En la 
mañana de año nuevo lo encontró trasplantando i rogando 
sus plantas; su rostro reflejaba alegría; ya habia visto ama- 
necer cuantos anos nuevos es dable vivir a un mortal sobre 
la tierra, su acostumbrada jovialidad siempre lo acompañaba 
i sabia en ciertos momentos solemnes hacer memorable el 
rato que se habia tenido la dicha de conversar con él. 

En la última quincena de Enero volvió a tener la mis- 
ma enfermedad que tuvo al tiempo de su 93^ cumpleaños, 
pero el 27 de Enero pudo reanudar sus tareas ordinarias. 

En ese año hizo las siguientes publicaciones: 

1.**) Para el Archivo de la Historia natural de Berlin es- 
cribió un trabajo sobre los zorros chilenos en que describe 
las especies siguientes: Canis amblyodon Ph; C. maullinicus 
Ph; C. trychodactylus Ph; C. albigula i C. torquatus Ph. — se 
publicaron solo en 1903, Tomo I, cuaderno I, pajinas 155 i 
siguientes, 
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2.'') El 26 de Julio de 1902 se terminó en Santiago la 
publicación de la obra «Suplemento a los Batraquios chilenos.» 

3.**) En los Anales de la Universidad, Tomo CIX, se 
publicaron las descripciones de cinco nuevas especies chilenas 
del orden de los Plajióstomos. 

Esos nuevos trabajos del anciano maestro correspondían 
siempre a nuevas manifestaciones de que era objeto: 

El primer número del ^ Álbum chileno^ ^ revista ilus- 
trada, cuyo director ora don J. A. Bisama Cuevas, i que 
apareció en los primeros dias de Septiembre de 1902, 
publicó el retrato del Dr. R A. Philippi, acompañado de bre- 
ves noticias biográficas. 

El anciano maestro seguia aumentando el caudal de sus 
investigaciones, ya en la descripción de «los Zorros chilenos» 
ya en «Los Moluscos chilenos.» Este último trabajo lo termi- 
nó en la primera quincena de Agosto (1902); es bastante 
voluminoso i será acompañado de 15 láminas, con mas de 
150 figuras, mui bien dibujadas, como todas las del Dr. 
Philippi. 

En «El Ferrocarril» aparecía un interesante artículo del 
señor Profesor Doctor don Otto Biirger sobre la «Crianza del 
Salmón», i el anciano maestro aprovechó esa ocasión para 
dar a conocer en el mismo diario las primeras tentativas 
que se han hecho en Chile por don José Tomas de Urmene- 
ta i por la señora Isidora de Cousino para introducir ese 
valioso pez en Chile. 

En todos sus trabajos demostraba el anciano un vigor 
juvenil, i trabajaba cuando se trataba de demostrar una uti- 
lidad pública; le venia pues mui bien, lo que solia decir 
Krupp (padre): «El fin del trabajo debe ser el bien común, 
entonces el trabajo trae bendición, entonces el trabajo es 
oración.» 

Como he dicho ya, en el mes de Septiembre mandó al 
Prof. Dr. E. Hilgendrof los diagnosis de las cinco especies 
de las «zorras chilenas» que se publicaron en el Archiv für 
Naturgeschichte 1. c. 
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EL DOCTOR PHlUPñ OCUPABA EN 1902, POR SU EDAD, EL SEGUNDO 
LU8AR ENTRE LOS BOTÁNICOS DEL MUNDO ENTERO. 

El Dr. D. Urban, Director del Jardín botánico de Ber- 
lin, le escribia con fecha 26 de Abril de 1902 lo siguiente: 

«El record» de los botánicos del mundo lleva hasta 
ahora el botánico japones Ito Keiske, de Krosen, que murió 
a la edad de 99 años; después de él viene Ud., i tomando 
en cuenta su excelente salud i su constante actividad, pode- 
mos esperar que aun puede ganar al japones «pasando los 
cien años.» 

El Dr. Philippi es pues una reliquia de la cual Chile 
debe enorgullecerse, pues debido al clima de este bello pais 
pudo vivir 96 años en un excelente estado de salud. 



SU 94." CUMPLEAÑOS. 
(14 de Septiembre de 1902) 

El anciano gozaba de una salud envidiable. 

Como en años anteriores, pasé en la mañana a saludar- 
lo i encontré a don Manuel Vargas Barreda, bibliotecario del 
Museo i estudiante mui sobresaliente de Medicina, que habia 
llegado antes que yo. 

El Dr. Philippi estaba mui alegre i nos contaba duran- 
te toda la mañana las peripecias de su naufrajio sufrido 
en las costas del sur de Chile i de las dificultades con que 
se tropezaba para llegar en aquel entonces a Valdivia. 

En «El Araucano» del 5 de Abril de 1859 he encontra- 
do los siguientes datos que se refieren a la pérdida del 
vapor de la carrera «Prince of Wales* en su viaje a Puerto 
Montt, habiendo salido de Ancud a las 6 h. 10 m. de la 
mañana del 17 de Marzo de 1859. «Caulin, Marzo 17 de 
1859. El inspector sustituto de este punto da parte a S. S 
que el vapor ha naufragado en este canal i la tripulación 
se ha salvado toda. El buque dio contra la piedra Pungue- 
nun i eu el mismo momento se fué al fondo del agua. Es 
cuanto digo a VS. para su intelijencia sobre el particular. 
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Dios gue. a Ud. Juan de la Cruz Güentelican.^ El Señor 
Intendente de Chiloé don Javier Eenjifo mandó investigar las 
causas del naufrajio i las comunicó el mismo dia al señor 
Ministro de Marina,» 

También versó en este dia nuestra conversación sobre 
las maravillas de la creación i oinios de boca del célebre 
naturalista esta frase que debe preocupar a muchos: «Ignora- 
mus et in futurum ignorabimus.» (Lo ignoramos, i lo ignora- 
remos también mas tarde). 

Talvez por una omisión involuntaria, en ese ano no se 
acordó la prensa santiaguina del cumpleaños del señor Phi- 
lippi, en cambio lo hizo la estranjera, i sus amigos lo hon- 
raron con entusiastas felicitaciones. 

Al recordar este hecho, me viene a la mente lo que 
dice Gustavo Falke de los escritores i publicistas: 

«Ojalá nos querríais leer! qué sacamos de los monumen- 
tos? Ah! por lo que hemos ansiado en la vida, ahora nos lo 
podríais dar con facilidad: un poco de amor! 

La muerte nos abarata, compramos el monumento, lo 
dejamos de buena gana a un lado; mas nos alegra si cono- 
céis una canción nuestra antes que nuestra efijie que se 
quema al sol. 

Vuestro amor es nuestro pedestal!» 

No importaría pues que los chilenos olvidásemos alguna 
vez al anciano amip*o con tal de que no nos olvidemos de 
sus obras! 

«Valdivia's Deutsche Zeitung», que con justo título lleva 
desde 18 afiosvsu nombre, publicó en el n." 30 del 13 de Sep- 
tiembre (1902) algunas noticias biográficas i termina: «Para 
su cumpleaños que celebra mañana, nos permitimos desearle 
al anciano sabio ya bastante deprimido por el peso de los 
anos de incesante labor, nuestras mas sinceras felicitaciones.» 

El Dr. Philippi inició su 95.^ año de vida con la 
continuación o conc usion del estudio sobre «Los zorros 
chilenos»; creo difícil que los sacrificios que hacia el Dr. 
Philippi en aras de la ciencia sean imitado por alguien. 
Costeaba de su propio peculio los dibujos de los objetos de 
historia natural. Solo por el dibujo del Canis entrerrianus 
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i su cráneo, que se encuentran en el Museo de Halle, 
pagó al Profesor Dr. Schenk doscientos marcos. Por este 
medio consiguió descubrir que muchos naturalistas, entre 
ellos también Burmeister, han confundido varias especies ba- 
;o el nombre de Canis Azarae del príncipe Maximiliano de 
Neu-Wied. 

El 14 de Diciembre de 1902 me despedí por primera 
vez por dos meses i medio de mi venerable maestro, para 
dedicarlos a mi casa paterna para presentarles a mis padres 
mi esposa i mi hijita mayor Berta; al mismo tiempo me 
esforzaba en reunir objetos de Historia natural para hacerle 
al señor Philippi una grata sorpresa a mi regreso. 

El 7 de Marzo de 1903 volvia a mis tareas de secre- 
tario, i grande fué el gusto del benemérito anciano, cuando 
supo que mi familia habia aumentado dias antes con el 
nacimiento de mi hijito Bernardo, i posteriormente a fines 
de Marzo de 1904 con motivo del nacimiento de mi tercer 
vastago, Marta Alicia. Sea ésto un recuerdo especial i per- 
petuo para los mios. El benévolo lector me lo permitirá. 
Menciono espresamente estos hechos para manifestar cuánto 
se interesaba el anciano maestro por las personas con quie- 
nes tenia algún roce, lo que desmiente las aseveraciones 
malévolas i contrarias que han sido hechas por personas 
que por su mala fé o ineptitud no han podido avenirse con 
él. 

El año 1903 no fué tan fecundo en trabajos científicos 
como los anteriores, pues se habia suspendido la publicación 
de los «Anales del Museo.» Ese año obtuvo también varios 
ejemplares del Canis fulvipes Martin de Chiloé, en busca del 
cual estaba ja hacian cincuenta años; a mediado de ese año, 
emprendió la impresión de las «Figuras de los batraquios 
chilenos,» la que costeó también de su propio peculio. 

También en Méjico han llamado vivamente la atención 
los trabajos del Dr. Philippi. 

El Señor D. Emilio Büse M. S. A. tradujo i publicó 
sus recuerdos «Sicilia i Calabria Meridional en el decenio 
de 1830 — 39» en las «Memorias i Boletín de la Sociedad 
científica «Antonio Álzate en Méjico.» En la introducción 
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a la traducciou (el orijinal se publicó en los «Abhandlungen 
des Vereins für NatuikuDde zu Cassel ano 1901 — 2, páji- 
uas 1- 49) dice el señor Bose: «Hemos elejido t\ste artí- 
culo, primero poique se nos muestra el anciano sabio en to- 
do su vigor mental, i segundo, porque nos describe «cómo 
se cambió do médico a botánico, zoólogo, paleontólogo i jeólo- 
go, i porque nos demuestra ademas que ha conservado su 
buen humor hasta la edad nías madura.» 

Da en la introducción la nómina de una serie de tra- 
bajos que publicó el señor Philippi sobre Italia, i son: 

1."*) Sobre la proporción de las conchas vivientes i fósiles 
o desaparecidos en los terrenos terciarios de Sicilia; 

2.'') Descripción de algunas nuevas especies de Pollíci- 
pes; 

3.*") Enumeratio Molluscorum etc. (que ya conocemos); 

4."*) Datos jeoguósticos de Calabria; 

5.") Noticia sobre la última erupción del Vesubio (1839); 

Q."") Ecraedus i Phyllodcs, dos nuevos jéueros de cora- 
les fósiles; 

T."") Sobre Clypeaster allus de Sicilia i algunos conjéneres; 

8.*") Porcientos de especies petrificados vivientes en el 
terreno terciario de Italia; 

9.*") Alecto alticeps, nueva especie i una Comatula de 
formación terciaria de Palermo. 

EL SEROR PHIUPPI I LA INSTRUCCIÓN PÚBUCA. 

Todavía a esta edad, casi 95 años, se interesaba viva- 
mente por la Instrucción pública del pais. 

A una invitación del señor Eduardo Poirier, cónsul 
jeneral de Guatemala, mas tarde elevado al alto rango de 
Ministro Plenipotenciario de esa nación ante nuestro Gobier- 
no, a fin de que escribiera algo sobre Instrucción para ser 
publicado en un volumen especial que esa Nación dedica 
anualmente a las fiestas florales, escribió lo siguiente: 

I 
El objeto de la instrucción debe ser el de desarrollar 
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igualmente todas las facultades morales e intelectuales del 
hombre i no una, la memojia, con preferencia, con detrimen- 
to de las demás. 

II 

La enseñanza debe ser adecuada a la intelijencia del 

niño i es un grave defecto de t;nsenarle cosas que no 

)uede comprender, i ¿qué decir por ejemplo de un testo para 

a enseñanza de los primeros rudimentos de la arimética 

que principia con una definición de número? 

III 

En cuanto sea posible, la enseñanza debe ser intuitiva. 
Parece increible, pero yo he visto que en un colejio de 
niñas se ensenaba la jeografía sin hacerles ver un mapa. 

IV 

En la enseñanza se debe considerar siempre la utilidad 
práctica de los conocimientos, mas bien que la teoría, por su- 
blime que sea. 

Esta será de suma importancia para la ciencia, pero es 
solo de interés para los pocos centenares de profesores i 
adeptos o especialistas i no para los muchos miles de hom- 
bre cultos, que desean tener — i deben desearlo - algún 
conocimiento enciclopédico de tantos ramos, sin el cual 
actualmente un hombre no puede llamarse culto.» 

En las máximas precedentes se resumo lo que nuestro 
sabio entendía por instrucción secundaria para nuestros 
liceos. 

EL 95.' CUMPLEAÑOS. 

fiodeado de su familia, de nietos i bisnietos celebró por 
última vez su cumpleaños i en el rostro del venerable 
anciano se reflejaba una satisfacción i dulce alegría al reci- 
bir los saludos de su bisnietos i al repartirles la parte de 
confites que cada mañana les correspondía. 

El dia miércoles, 16 de Septiembre, hizo escribir la 
siguiente anotación en su diario: 
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«Antes de ajer celebré mi cumpleaños con buen 
tiempo i buena salud entre los niios.» 

Eecibió, como en otros años, también las felicitaciones 
de miembros conspicuos de las colonias alemanas de Chile. 

También en el último año de su vida se ocupaba de 
trabajos científicos sobre los batraquios, las aves, los peces, 
los zorros etc., describiendo especies nuevas o comentando 
trabajos de otros naturalistas. 

A fin de hacer un acopio de datos lo mas completo 
posible acerca de la vida del ilustre Philippi, aproveché 
todas las ocasiones que se me presentaban para enriquecer 
los que ya poseía. 

El señor don Miguel Luis Amunátegui, que era amigo 
íntimo del Dr. Philippi, ha dado su biografía en los «Ensa- 
yos biográficos.» 

Leo en ella que el joven naturalista Philippi ayudó 
a Ehrenberg en la clasificación de las conchas i plantas 
que éste habia traido de su viaje a las orillas del Mur 
Eojo; Alejandro von Humboldt i Leopoldo von Buch lo 
distinguieron mucho. 

La Biografiado Philippi hecha por el señor Amunátegui en 
el tomo IV de los «Ensayos biográficos», año 1896 — Edición 
oficial, contiene algunos pequeños errores: en la pajina 100 
dice: que su obra «Figuras i descripciones de conchas 
nuevas o poco coTiocidas» consta de tres volúmenes en folio, 
debe decir en cuarto^ i en la pajina siguiente dice que fué 
en 1849 cuando fué nombrado Director de la Escuela 
Politécnica, debe decir en 1848,» 

En la pajina • 162 dice: «Habiendo el gobierno exijido 
al director i profesores de la escuela politécnica ciertas decla- 
raciones que Philippi consideró indebidas, hizo renuncia de su 
cargo. Convendría espresarlo del modo siguiente: «Previendo 
que su situación como director de la Escuela Politécnica seria 
insostenible bajo un gobierno reaccionario, i no queriendo 
someterse a las vejaciones que recaian sobre los miembros 
del cabildo, hizo renuncia de su cargo el 27 de diciembre 
de 1850.» Y en seguida debe decir: «Sin pérdida de tiempo 
fué a establecerse con su familia en el ducado de Brunswick, 

7 
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donde un jeneroso amigo (el consejero de minas, Koch) le 
habia ofrecido un asilo. 

Al final de la misma pajina 162, debe decir que Bernardo 

su hermano le persuadió a ir a Chile para tomar 

la dirección de una hacienda llamada San Juan (nó Bella- 
Vista) que habia comprado en el departamento de la «U- 
nion i que todavía está en posesión de la familia Philippi» 

En la pajina 176 se lee que el Sr. Philippi publicó 
en 1869 un «curso de Farmacia», obra que jamás ha publicado, 
i debe decir un «curso de Botánica.» 

El señor Amunátegui dice que fué don Ignacio Domeyko, 
quien influyó ante el consejo de Instrucción pública a favor 
del Dr. Philippi. El insigne jeólogo era en realidad patrocinador 
del señor Philippi, i el gobierno de Chile pudo convencerse 
de su competencia perlas luminosas « Memorias ^> o trabajos 
científicos sobre el sur de Chile que enviaba a la Universidad. 

En la pajina 166 leo que el viaje a las provincias 
de Valdivia i Llanquihue, «llevado a cabo por Philippi en 
1858,» debe decir «por encargo del Ministro del Interior 
señor Jerónimo de TJrmeneta», fué publicado en la compilación 
que dirijia el célebre Petermann en Alemania. Este dato no 
me habia sido posible obtenerlo en otras fuentes, ni del mismo 
señor Philippi, porque ya no se acordaba; esos i otros ma- 
nuscritos como muchas colecciones se quemaron en el incendio 
de su casa en 1863, como ya sabemos. 

En seguida el seííor Amunátegui da a conocer la labor 
del célebre naturalista en Chile i sus relaciones con otros 
hombres de ciencia. 

Por último trae una lista de las principales obras del 
señor Philippi; encuentro en ella las siguientes que no 
figuraban en mi lista: 

a) Anales de la Universidad: 

1) Estadística de la Plora chilena. Tomo XIV. 

2) Noticias jeolójicas relativas a la fauna de Chile. Tomo 
XIV. 

3) Observaciones botánicas sobre algunas plantas chilenas 
recojidas por los Señores Eicardo Pearce i Jerman Volck- 
mann, Tomo XIV. 
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4) Comentarios sobre las plantas chilenas descritas por 
el abate doij Juan Ignacio Molina. Tomo XXII. 

5) Comentarios críticos sobre los animales descritos por 
Molina. Tomo XXVI. 

6) Noticia de un árbol colosal americano (Sounina) 
i de la planta denominada jirasol. 

7) Sobre las plantas chilenas descritas por el padre 
Feuillée, Tomo XXEX. 

8) Aves chilenas no descritas en la obra de Grav. Tomo 
XXIX. 

9) El Museo Nacional de Chile. Tomo XXIX. 
(Es una serie de tres trabajos cortos). 

10) Sobre los animales introducidos después de la con- 
quista. Tomo LVn. 

b) Archivo para la Historia Natural de Wiegmann: 

11) Sobre la Temnophila chilensis. Tomo XXXVI 1870. 

12) Eaton de la Tierra del Fuego. Tomo XLVI. 1879. 
El señor Amunátegui cita ademas numerosos trabajos 

del doctor Philippi publicados en la * Gaceta Botánica» de 
Berlin, en las «Transacciones de la sociedad imperial zoolójico- 
botánica» de Viena, en la «Gaceta entomolójica de Stettin.» 

Véase «Miguel Luis Amunátegui, Ensayos biográficos» 
edición oficial, tomo IV, pajinas 177 a 191. 

Así se demuestra tanta labor útil i se ve que aun en 
las horas de dura prueba, el sabio maestro buscaba el con- 
suelo en las investigaciones de la bella naturaleza, i lo 
seguia haciendo hasta el último momento. 

Puedo decir con el señor Amunátegui: «la vejez con sus 
nublados, sus nieves, sus dolencias, sus fatigas, no ha dis- 
minuido la laboriosidad de don Eodulfo Amando Philippi.» 

Si se toma en cuenta que cuando llegó a Chile no tuvo 
ningún libro de consulta fuera déla «Historia física i política» 
por don Claudio Gay i sus colaboradores, es verdaderamente 
admirable que las especies descritas por él sean en su casi 
totalidad buenas. 

La Flora de Chile es mui rica en especies que no 
existen en Europa, hasta con la Flora Arjentina muestra gran 
diferencia; en la Fauna se presenta el mismo fenómeno. 
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Tomaba, es verdad, muchas diferencias individuales como 
específicas, pero las figuras que ha dado junto con las des- 
cripciones, dejan al naturalista que consulte o estudie sus 
obras, en situación de formarse una opinión propia. 

Apesar de que el señor Philippi hizo sus estudios 
en tiempos en que no se conocía aun la teoría celular ni el 
miscroscopio, ha estado siempre a la altura de la ciencia 
moderna. 

Cuando describía alguna especie, o hacia la crítica de 
alguna ya conocida, siempre consultaba las fuentes i decia 
«es preciso buscar las fuentes, pues de ella se saca el agua 
mas pura.> 

Era el eminente naturalista i sabio maestro I)r. E. A. 
Philippi el hombre mas trabajador que yo haya conocido. 

Con motivo del 50°. aniversario de la fundación del Ins- 
tituto alemán de Osorno (Deutsche Schule in Osorno) que se 
celebró el 22 de Enero de 1904, su Director señor Conrado 
Pflanz publicó una «Eeseña» en conmemoración de este jubileo 
de la Escuela, e intercaló la biografía del Dr. R A. Philippi. 
Traza a grandes rasgos bien conceptuados la benéfica como 
múltiple labor del maestro, colocándolo en el rango de Néstor 
de los alemanes de Chile. 

Eefiriéndose el autor a una fotografía en que se ven 
cuatro jeneraciones: al Dr. E. A. Philippi, a su hijo don 
Federico, a su nieto don Julio Philippi i a su bisnieto, el ni- 
nito Eodolfo Oyarzun Philippi «esclama a manera del editor 
de un cuadro de la familia imperial alemana en 1882, des- 
pués del nacimiento del «Kronprinz» actual: Hurrah! Cuatro 
emperadores!» Hurrah! Cuatro jeneraciones! ^^ 

Dice igualmente que el anciano sabio era amigo de los 
pobres i en especial de las viudas i huérfanos, como que ha 
sido educado en la escuela de Pestalozzi, quien, como está 
escrito sobre su loza en Birr, obraba como Philippi: «No 
dejes que tu siniestra sepa lo que tu diestra haga.» 
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Después de hablar de la importancia científica i peda- 
gójica de sus obras, agrega: 

«Debemos en esta biografía amonestar a la juventud de 
Chile: «Honrad siempre el recuerdo de este hombre i haceos 
según el pensamiento de Pestalozzi i en el sentido mas noble 
de la palabra: Hombres, Cristianos i Ciudadanos.» 



PHIUPPI I EL DARWINISMO I LOS DEMÁS SISTEMAS LLAMADOS 
RACIONALISTAS OUE SE DERIVAN DE ÉSTE. 

Tenia conocimiento de que algunas personas de las 
nuevas escuelas le achacaban al señor Philippi, de que no 
perteneciera a la «escuela darwiniana.» Era pues de interés 
saber el por qué o los motivos que tenia nuesti^o ilustre 
maestro para no estar en puntos principales de acuerdo con la 
«teoría de Darwin». 

Provoqué en los últimos tiempos una discusión a este 
respecto i me he convencido que «el pensamiento de un sabio 
gobierna al mundo material i escudrina lo quo permanece 
oculto a la casi jeneralidad de los hombres.» 

He aquí como se espresaba: 

«Era en mi niñez, entre 14 i 17 anos, en los años 
veinte i tantos del siglo pasado, cuando la filosofía natural, 
cuyo fundador i caudillo era Lorenzo Oken, estaba en su 
apojeo. Un hermano mió me habia regalado la obra principal 
de Oken «Tratado de Filosofía» (Lehrbuch der Naturphilosophie, 
Leipzig i Jena 1816—20) que constaba de tres tomos i ya 
no me gustaba entonces, porque muchas cosas, para amoldarse 
al sistema, quedaban en el lecho de Procrustes. 

De paso quiero mencionar que a la edad de 13 años 
conocí personalmente a Oken. 

Mi madre habia hecho con mi desgraciado hermano 
Bernardo, muerto en 1852 en Magallanes, i conmigo un viaje 
desde Iverdon a Jinebra. 

A la vuelta almorzamos en Lausanne. Al frente de nosotros 
se sentó un caballero que se dio a conocer como el profesor 
Oken, i mi madre le dijo que yo tenia mucho gusto por la 
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historia natural, principalmente por la botánica. Entonces me 
pasó Oken un higo de la frutera i preguntó: ¿qué fruta es esta?» 

Yo pude dar la contestación precisa i merecí los debidos 
elojios de parte de Oken. 

Mas, vuelvo a la «Filosofía natural.» Según este sistema 
los animales i plantas tenian su oríjen de un mueuB pri- 
mitivus, i la vida orgánica se desarrolló en los seres mas imper- 
fectos; poco a poco se perfeccionaron hasta llegar al hombre: 
una teoría bonita, simple, decidora i qué todo lo espliea! 
tenia pues mucha analojía con el futuro Darwinismo, con la 
diferencia que este se apoyaba menos en conclusiones filosóficas 
que en hechos fundados, pero no se comprobaba, este mucus 
primitivus. 

Entonces lo descubrió Huxley i lo describió bajo el 
nombre de Bathybius (lo que vive a mucha profundidad). 
Haeckelii, «os un mucus consistente, jaleóse, que cubre las 
mas grandes profundidades de los mares i encierra en una sus- 
tancia principal, incolora, informe, masas protopl asmáticas de 
formas mui distintas e irregulares.» 

Desgraciadamente algunos anos después el Bathybius 
Haeckelii durmió el sueño de los justos, i se ha comprobado 
que este mucus tenido por primitivo i por orijen vital, es 
yeso en forma jaleosa, salido del agua de mar.» Veamos que 
hai en este desenvolvimiento de los seres imperfectos 
hasta los mas perfectos, el hombre. 

Recordemos que las capas de que se compone la super- 
ficie de la tierra, nos dan el testimonio irrefutable de que nues- 
tro planeta ya existe millones de años i que ha esperimentado 
fuertes revoluciones que acabaron con todas las plantas i 
animales i que después volvieron a desarrollarse nuevos 
animales, i plantas, por lo jeneral mas perfectos que los ante- 
riores; pero solo en jeneral, i qne no ha sido posible 
constatar que una especie de planta o animal se haya desa- 
rrollado poco a poco de otro animal o especie de planta. 

Las capas mas antiguas, las montañas de transición, el 
carbón de piedra, el período de las calizas (Mountain limes- 
tone) nort han dejado numerosos restos de seres orgánicos 
quQ viyian ep ese período. Según la teoría debieron de haber 
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vivido 011 este período los animales i plantas mas imperfec- 
tos, de consiguiente de seres marinos, solo esponjas i los pe- 
queños polythalamios (Foraminíferos o Ehizópodos) seres en 
que el cuerpo todavía no muestra división en miembros, ni 
descomposición en órganos particulares para las diferentes 
funciones de la vida, pero que produjo formaciones que pu- 
dieron petrificarse i conservarse millones de años. Las espon- 
jas, cuj'O tipo es la esponja de baiío, existen todavía hoi dia, i 
forman un esqueleto que consta de fibras ramificadas i 
unidas entre sí, otras veces de fibras córneas, otras de óxido de 
cal o de cuarzo. Pero los pequeños Polythalamios forman 
conchas regulares i elegantes que tienen aberturas finas, por 
las cuales el animal saca prolongaciones filiformes de su 
cuerpo, de ahí el nombre de Rhizópodos (pies en forma de raices). 

También ellos viven todavía hoi dia en grandes canti- 
dades en las playas del Mediterráneo. 

Al dictar para mi secretario estas líneas, me acuerdo 
vivamente de las horas que pasé en la playa, algunas mi- 
llas al norte de Siracusa, tendido boca abajo, recojiendo 
Polythalamios. 

Esa playa consta esclusivamente de Polythalamios, 
fragmentos de estrellas i erizos de mar, corales i conchas; 
no hai entre todo esto ningún grano de cuarzo. 

Algunos años mas tarde pude observar en Sorrento una 
especie viviente, la Peneroplis, que es allí frecuente. Los 
individuos, cuyo cuerpo es de un color rojo hermoso, sacaban 
prolongaciones filiformes de su cuerpo por las aberturas de 
la concha, sirviéndose de ellas para subir en la pared del 
vaso en que los conservaba con agua de mar. 

Esponjas i Polythalamios fósiles se encuentran también 
en el período de transición, i no se han perfeccionado hasta 
el dia de hoi, como lo exije la teoría; pero al lado de estos 
se encuentran también los restos de animales que tienen una 
organización mas alta. Así se encuentran al mismo tiempo 
numerosos restos de corales, i esto de jéneros que todavía 
hoi existen, como Gorgonia i Astrea. Tampoco estos jéneros 
se han perfeccionado o evolucionado en el trascurso de los 
millares de años. 
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En el mismo caso se encuentran los Crinoideos, que 
tienen una organización mucho mas alta, lo mismo animales 
ya mui organizados, una cantidad de jéneros de la división 
de los cefalópodos, la serie mas alta de los moluscos como 
Orthoeeras^ Spirula^ Nautilus^ de los cuales Spirula i Ñau- 
tilus viven tadavía hoi i en cinco especies distintas, sin que 
éstas hubiesen evolucionado mas que sus antepasados del 
período de transición. 

Aun mas, va entonces habia animales vertebrados: el 
jénero Megaliehtis^ que ha desaparecido, i hasta un saurio, el 
Proterosaurus también desaparecido. 

Los Trilobites^ que entonces vivian en grandes canti- 
dades, han desaparecido también sin que de ellos se haya 
desarrollado otro jénero de animales. 

Llegamos ahora al gran campo que se comprende bajo 
la denominación de «Formación secundaria» i cuyos miem- 
bros mas antiguos son representados por la llamada cal de 
concha, en que se encuentran la mayor parte de los depósitos 
de sal de piedra de Europa i que por algunos jeólogos p. 
ej. por Bronn fué llamada montaña de sal (Trias). Si se 
observan solos los jéneros de animales de éste período, se 
vé que 7 — por todo son 18— (38°/J ya no se encuentran 
entre los vivientes, i los desaparecidos del mundo viviente 
pertenecen a aquellas clases de animales que aquí aparecen 
])or primera vez: los reptiles, los cartilajinosos i los decápo- 
dos. 

Basta advertir que en este período ya vivian los jéneros 
de moluscos: Ostrea, Pectén^ Modiola i Mytilus. Tampoco 
estos animales se han perfeccionado o evolucionado en el 
espacio de millones de anos que han pasado, para lo cual 
en realidad no les ha faltado tiempo! (Las ostras todo el 
mundo las conoce; lo mismo los Peden que viven en espe- 
cies numerosas en los mares actuales i en los mares chile- 
nos especialn.ente el Pectén purpura tus u osteon de Coquim- 
bo). 

El jénero My tilus (los choros) existen en gran cantidad 
i en diferentes especies (en Chile mas de 30); el largo del 
Mytilus grandis alcanza a 21 cm, 
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Cuanto mas nos acercamos al tiempo presente, tanto mas 
numerosos aparecen los jéneros de plantas i animales que 
son semejantes o idénticos a los del período actual, sin que 
pueda constatarse una transición de una especie de un pe- 
ríodo jeolójico anterior en una especie que viva en la 
actualidad. 

Se comprende en jeneral que las catástrofes violentas 
que han dividido los períodos de la vida terrestre, han 
puesto fin a una cantidad de jéneros, mientras otros jéneros 
siguen existiendo, asíp. ej: con la tiza" desaparecieron todos los 
ammonites, i los jéneros afines, como los belemnit^s; aun mas va- 
le esto de animales mas perfectos, de los peces i reptiles, i en 
casos mui raros se han salvado algunos moluscos de un 
período al siguiente; pero la formación de jéneros i especies 
completamente nuevos burla toda evolución de un jénero o 
especie anterior, por que la sola semejanza entre dos especies 
no es tampoco una prueba de un oríjen común como la semejan- 
za entre dos hombres. 

Virehow ha dicho i con razón que es una falta capital 
de los Darwinistas, tomar sin mas la semejanza como prue- 
ba de oríjen común. 

El oríjen de seres nuevos, sea al principio de la crea- 
ción, sea en el trascurso posterior, quedará siempre un enig- 
ma para nosotros. 

La razón humana tiene sus límites, esto no debemos 
olvidar, pues ni las causas de las apariciones diarias pode- 
mos comprender. 

Quiero citar algunos ejemplos de la Botánica. Cuando 
los alumnos del primer curso de nuestro Instituto Agrícola 
dieron su examen, era yo miembro de la comisión examina- 
dora. El finado don Matías Ovalle hizo a un examinando 
dos preguntas que ni el mejor botánico habría podido contes- 
tar i dijo: «Pongo en la tierra, una al lado de la otra, dos 
semillas, una de trigo i otra de nabo, jerminan, la tierra 
les proporciona exactamente la misma nutrición, las demás 
condiciones necesarias para el crecimiento como ser, calor, 
agua, hidrójeno i oxíjeno del aire son exactamente las 
mismas, i sin embargo crece de una semilla una planta de 
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trigo i de la otra una de nabo ¿por qué es oso? Pe dirá; 
qué pregunta tan sin sentido ¡pero tomemos la cosa mas de 
cerca! Ambas semillas constan de células por cuya multi- 
plicación que nosotros conocemos 1 astante bien, provienen los 
demás órganos de la planta, las raices, el tallo, las hojas 
etc. ¿quién le dice a la planta que aumente de tal modo sus 
células que produzca estas dos plantas distintas i no otra forma? 

Virchow dice otra vez muí bien: «toda la teoría de las 
células no nos ha llevado mas lejos en la esplicacion de la 
vida orgánica, el, «por qué» las células de una planta au- 
mentan de manera que por su aumento se produzca una ho- 
ja de forma determinada, es cosa inesplicable. 

Cómo es que un manzano criado de semillas pro- 
duce en los primeros nueve años solo hojas i en el décimo 
se aumentan sus células de tal manera que produzca ovarios, 
pistilos, pétalos, sépalos etc? 

La causa de este fenómeno diario nos es desconocida. 

La segunda pregunta del señor Ovalle era la siguiente: 
«Examine Ud. este limonero; la misma savia circula en él 
desde las raices hasta la punta de las hojas, porqué sucedo 
que las hojas del árbol son verdes (i producen" clorofilo) i 
que las flojes sean blancas i producen el aceite etéreo, que 
la corteza de la fruta es amarilla i produce aceite de limón? 

El que así interrogaba seguramente tampoco lo sabía 
como no lo sabe nadie.» 

El interrogado contevstó a ambas preguntas «porque así es!» 

Si examinamos lo que la Jeolojía dice de la bonita 
teoría, que la vida de las plantas sobre la tierra ha salido 
de organismos mui imperfectos, que poco a poco en el tras- 
curso de miles o mejor dicho millones de años se lian 
evolucionado mas i mas hasta las formas perfectas actuales. 

Ya en el primer tiempo de la vida orgánica sobre nues- 
tro planeta se han formado inmensos depósitos de carbón 
de piedra, que provienen sin duda de plantas, principalmente 
de plantas leñosas, pero no de crecimientos imperfectos, algas 
o callampas que solo están formadas por células, pero no por 
lidí'ecillos írnosos. Ciertamente faltan aquí las dicotiledóneas 
que debemos mirar como el grupo mas perfecto de plantas, 
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pero en Jas capas del período carbonífero encontramos tron- 
cos de árboles de las familias de las Equisetáceas i Lycopo- 
diaceas, familias que lioi dia solo se hallan representadas por 
plantas herbáceas bajas i se podria colejir de esto que las 
dos familias no han tenido una evolución progresiva sino unu 
retrocesión. 

Pero ya se encuentran también coniferas i palmas. 
Como se sabe, muestra el período carbonífero una cantidad 
de restos bien conservados de heléchos que se distinguen por 
su forma de los de la actualidad. 

Son tan parecidos que hasta Desvaux ha descrito una 
Neuropteris eleganSy pero que debe colocarse en el jénero 
Davallia. 

De modo que tampocu los heléchos han querido evolu- 
cionar. 

Todavía un ejemplo de un jénero de plantas que existe 
aun hoi dia i que estaba en períodos anteriores ya tan de- 
sarrollado como ahora, es el jénero Araucaria, del cual se 
encuentran varias especies en el hemisferio sur, mientras 
dos especies ya, crecían en el período mezozoico (eolítico, ju- 
ra pardo) i otros se conocen del período terciario. 

No sabría indicar ninguna planta existente en un perío- 
do antiguo que se hava desenvuelto o evolucionado en planta 
perfecta. 

De modo que la lei de la progresiva perfección de 
los seres orgánicos es inaceptable. 

Ni es necesario volver a los tiempos primitivos de la 
vida terrestre para llegar a este resultado. 

En la Flora viviente que consta de mas de 200. 000 plan- 
tas, talvez se podrá formar una serie desde las mas imperfectas. 

Desde los Prolococcus, que se componen solo de un 
montón de células, a que pertenece también la nieve-roja 
(áer rote Schuee-Clanidococcus nivalis, Protococcus 
nivalis, Palmella nivalis; Sphacella nivalis, Haema- 
tococcus nivalis — qué riqueza de nombres) olas dia- 
tomáceas que son igualmente células vivientes, independien- 
tes, pero que saben hacer una coraza de cascajo mu i 
adornada, que ningún químico ha podido imitar. 
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Pero qué prueba esta serie? Seguramente uingi.iia des- 
cendencia.» 

En las consideraciones precedentes se manifiestan clara- 
mente las ideas del anciano maestro respecto a los nuevos 
sistemas racionalistas. 

Creía en Dios, Creador i Ordenador del Universo. 

Le he oido decir muchas veces. <vEs preciso hacer el 
bien en esta vida, que nuestras acciones serán juzgadas en 
una vida futura!» 

Ya que nos ocupamos del Darwinismo, quiero aprove- 
char esta ocasión para referir lo que la Señora Guillermina 
Buchholz (seudónimo de un célebre escritor alemán) dice en 
su obra «Aventuras de Viaje de la Buchholz en Italia» 
(Edición 37* ario 1886) pajina 121: «El señor doctor 
Schmidtleiu, bajo cuya custodia está el Acuario, era mui 
amable al llamarnos la atención sobre muchas curiosidades. 
Si algo no entendía decia yo con gravedad: «mui interesan- 
te»; con estas palabras se pasa mui bien por galerías, Mu- 
seos, acuarios etc., aunque no se sepa nada, por mui instrui- 
do. El doctor nos condujo • delante de una pila, ante la cual 
suplicó a mi Carlos i al tio que se sacasen el sombrero. 
Cuando este se hubo hecho estrajo de la i)ila un puñado 
de arena i nos mostró pequeños pececitos plateados que 
nadaban dentro de ella. «Este es el pez lanceta, el «Am- 
phioxus lanceolatus Pallas, dijo, según Darwin i Haeckel el 
primitivo padre del jénero humano. ¡Uds. mis señores esta- 
rán contestes que debemos reverencia i respeto a nuestro 
projenitor!» 

En consecuencia hice una profunda reverencia ante el 
pescadito pero no pude omitir de preguntar: «Porqué ha 
quedado en el estado de pez este pececito i no se ha hecho 
hombre?» «Talvez porque le faltaban las fuerzas para algo 
mas elevado» me dijo mi tio; representa el grado ínfimo de 
los vertebrados, posee únicamente un solo cordón vertebral i 
carece por completo de cerebro.» 

Se ha exajerado demasiado al üarwinisnio o teoria de 
Darwin i en Alemania se nota un gran movimiento en 
contra, pues se dice que ya ha perdido su valor. 



— 111 — 

Mas, eii la ciencia si que hai i debe haber completa 

libertad de cultos, absoluta independencia del pensamiento, 

pero recuérdese que la verdad es una, i el Dr. Philippi dejaba 

a cada cual su opinión con tal que ésta no fuese contra su 

teoría, pues juzgaba que entonces tenia el derecho i la 

obligación de hacerle ver al contrario cual era el fundamen- 
to de sus conclusiones. 



LA JENEALOJIA DE LA FAMiUA PHILIPPI. 

Tantas i tan interesantes cosas hemos dicho del ilustre 
maestro Dr. B. A. Philippi, que por fuerza se abre camino 
la idea de saber algo de sus antepasados. 

Se cree i con fundamento que la familia es de noble 
orí] en, pero que, como tantas otras, ha perdido su pedestal a 
los ojos de los hombres por la pérdida o la carencia de 
fortuna. 

La familia parece haber sido de carácter pacífico, aun- 
que ya sabemos que el padre del Dr. Philippi era capitán 
del ejército prusiano e hizo en los anos 1813-14 la cam- 
pana contra Napoleón, después abandonó la carrera militar, 
en la cual se habia enrolado accidentalmente i ocupó el 
puesto de revisor de cuentas en el tribunal superior de cuen- 
tas. Un hijo de don Eodulfo x^mando combatió en calidad de 
teniente prusiano contra el jeneral francés Bazaine, i recibió 
en el mortífero combate del 16 de Agosto de 1870 una 
herida con bala chassepot en el pecho, que le costó la vida 
el 8 de Septiembre del mismo ano. 

El abuelo de Philippi era natural de la pequeña ciudad 
westfaliana de Hamm, donde poseía una pequeíía ostensión 
de terreno i vivia del producto de la venta de frutas etc. 

Afirmaba, según se decia on la familia, que sus ante- 
pasados eran nobles. 

Como se quemó la iglesia de Hamm con todos sus 
archivos, queda aquí cortada la cadena que pudiera servirnos 
para sacar del olvido do los tiempos el árbol jonealojico de 
la familia Philippi. 
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En el siglo XVIJ figuraba en el ejército austríaco un 
jeneral de caballería llamado Pbilippi, quien canibatió en 
ese tiempo contra los turcos. 

En el siglo XVI figuró otro Philippi; era jurisconsulto, 
diplomático e historiador. 

Su historia sobre los acontecimientos relijiosos de aque- 
lla época es tenida como fuente principal, de donde los his- 
toriadores actuales pueden sacar un caudal de conocimientos 
exactos de ella. 

Se llamaba Schleidams^ en atención a su ciudad natal 
de Schleiden, cerca de Colonia. 

Por lo demás, como he dicho, no se sabe nada del oríjen 
de la familia que ha dado al mundo tan ilustres hijos. 



LA FAMILIA QEL DR. R. A. PHILIPPI. 

Se casó el 1 de Enero de 183G, en Brandenburgo con 
Federica Luisa Carolina Krumwiedc, nacida el 1 de Enero 
de 1811, muerta en Santiago el 13 de Marzo de 18Ü7. 

Sus hijos fueron: 

1) Una niñita nacida el 28 de Octubre de 1830, que 
vivió solo dos horas por haber nacido antes de tiempo. 

2) Federico Enrique Eunom, nacido el 24 de Octubre 
de 1837 t en Ñapóles el 4 de Julio de 1838. 

3) Federico Enrique Eunom., nacido el 16 de Diciembi'e 
de 1838 en Ñapóles, actualmente Director del Museo 
Nacional de Santiago de Chile i profesor de Botánica ea la 
Escuela de IVÍedicina de esta ciudad. 

4) Una niííita nacida el 6 de Mayo de 1840 i muer- 
ta el O de Junio de ese año. 

5) Matilde Henriette nacida el 3 de febrero de 1842, 
casada el 22 de Enero de 1802 con Don Otto Muhm, falle- 
cida el 20 de Mayo de 1808. 

0) Elisa Ida,'^nacida el 10 de Marzo de 1843 f 27 de 
Agosto de 1845. 

7) Maria Luisa, nacida el 31 de Marzo de 1844 
t el 18 de Marzo de 1845. 
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8) Amalia Elísa^ nacida el 10 de Octubre de 1845 — 
ahora viuda de Bohleudorf uo tuvo hijos en su matrimonio, 
vive parte en Osorno parte en el fundo de «San Juan». 

9) Carlos Eduardo, nacido el 6 de Noviembre de 1840, 
muerto el 8 de Septiembre de 1870 de resultas de la heri- 
da obtenida frente a Metz el 16 de x\gosto de ese ano. 

10) Bernardo Federico Amando, nacido el 13 de No- 
viembre de 1850, -f en Brandenburgo en 1853. 

De diez hijos solo dos le han sobrevivido. Como 
amante padre de familia ha esperimentado los golpes mas 
duros que un padre puede sufrir: la muerte de ocho hijos. 

Sin embargo mostraba siempre una gran resignación, 
poseia un espíritu superior para sobreponerse a tanta desgra- 
cia. 

El ano 1867 acaeció la muerte de su mui amada es- 
posa, al año siguiente falleció su hija Matilde, i dos años 
mas tarde se sacrificó en aras de la Patria Vieja su hijo 
Carlos en quien cifraba tantas esperanzas. 

Son incontables las veces en que con lágrimas me ha 
referido estas desgracias. 

Se acordaba siempre con gran pesar de una niSíita de 
dos arios i medio a la cual queria con especial predilección, 
por parecerse exactamente a su idolatrada madre i en pecas 
horas murió, habiendo estado antes perfectamente buejia de 
salud; parece que esta fué una de sus pérdidas mas sensibles 
después de la de su esposa. 

Su hijo don Federico Philippi es pues el único eslabón 
por el cual se ha continuado la familia del anciano sabio 
que por consiguiente es toda chilena. 

Era éste un motivo especial para que padre e hijo, 
quiénes por lo demás no se habian separado nunca durante 
los últimos treinta años, se profesasen un amor entrañable. 

Debo decir también en que se manifestaba en el Dr. 
Philippi su gran espíritu de resignación. 

Cuando al recordar sus inmensas desgracias de familia 
parecía abatirle la tristeza, volvia de repente en sí, hacia 
un movimiento solemne con la cabeza, i con una voz repen- 
tina i enérjica esclamaba: «Yo no puedo cambiar esto; esto 
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no tiene remedio» i seguíamos trabajando con la calma i 
la alegría de antes. 

Su prodijiosa memoria lo acompañó hasta el ultimo mo- 
mento, como da testimonio de ello una carta que el Dr. Phi- 
lippi escribió con fecha 7 de Enero de 1904 a su nonajena- 
rio i noble amigo don Guillermo Frick, de Valdivia; en ella 
le decía: «Mi memoria disminuye ya mucho para recordar 
sucesos recientes i nombres; en cambio tengo los aconteci- 
mientos que sucedieron en mi mas tierna infancia tan pre- 
sentes, como si hubiesen sucedido aver no mas. 

Los acontecimientos de los cuales me acuerdo datan del 
tiempo cuando tenia 4 anos i medio, era en la primavera 
de 1813.— Me acuerdo de mi abuclita que murió en ese 
tiempo; también, que penetraron ladrones a la casa de mis 
padres dias después de la muerte de mi abuelita. 

Mi padre, uno de los primeros empleados que pidieron 
permiso para entrar al ejército activo, estaba ausente, en 
campana contra Napoleón. 

Me acuerdo de la entrada de los rusos a Berlin, prin- 
cipalmente de los baskiros que vivacquearon algunos dias 
«Únter den Linden» (Avenida bajo de los tilos),» i usaban 
todavía el arco i las flechas en la guerra. Uno de ellos me 
regaló una flecha, pero le sacó antes la punta. 

Con mas detalles me acuerdo del año 1815. — Mi padre 
era capitán de una compañía de cazadores que ayudó a si- 
tiar en el invierno a Wesel, i también avudó a rechazar 
una salida de la guaniicion francesa. 

En grandes acciones de guerra no se encontró casual- 
mente; pertenecía en 1815 al cuerpo de ejército que llegó 
demasiado tarde a la batalla de Ligny, pero llegó hasta 
Angers cerca de Nantes. — Nuestra casa se disolvió i mi 
madre se fué con sus dos hijos, conmigo i con mi hermano 
mayor Bernardo Eunom a Detmold, a casa de una amiga 
de la infancia, que estaba casada con el arquitecto Tappe. 

De la permanencia en Detmold me acuerdo de muchos deta- 
lles; me acuerdo de la princesa Paulina, pero mas de la 
dama de la corte, la que me regaló para mi cumpleaños 
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una hermosísima carretita tallada coq dos caballitos, qiié 
estaba cargada con cajoncitos; me acuerdo de la jenciana 
azul que el médico de la princesa, consejero de la Corte 
Dr, Scherf, describió a una pequeña comitiva, con la cual estaba 
de paseo en el campo i entre la cual me encontraba también yo. 

Me acuerdo que visitamos un molino de papel, donde 
me llamó la atención que las máquinas rotativas se llamasen 
«HoUander» (holandeses); también me acuerdo de la «Selva 
Negra» porque Tappe creia haber descubierto en una parte 
de ella el campo de batalla eu que Varo fué batido por Ar- 
minio; me acuerdo de las raras piedras de Exter^ que están 
al borde noreste de la Selva Hercynia (Selva Negra), in- 
mensas piedras de arena en que se abrieron en la Edad Me- 
dia grandes cavernas que servían de capillas.» 

Este recuerdo en un anciano de 95 anos i medio es ver- 
daderamente maravilloso! 

LA CONTINUADA ACTIVIDAD MENTAL DEL SABIO. 

Ha sido hasta ahora para mí un problema bastante di- 
fícil el esplicarme cómo el Dr. Philippi, hasta una edad tan 
avanzada, casi 96 años, conservaba sus facultades mentales 
en un estado tan robusto, se puede decir como las de 
un joven. 

El doctor Carlos Ochsenius de Marburg tuvo la feliz 
idea de mandar un artículo escrito por el Dr. P. Grumbach, 
que ha resuelto esta clave; he aquí como se espresa el ci- 
tado articulista: «El trabajo intelectual tiene una importancia 
mui notable sobre la duración de la vida. 

Es una esperiencia jeneral i bien probada que los sa- 
bios, escritores u hombres que se distinguen por su intelijencia, 
llegan por término medio a una edad bastante avanzada. 

La causa es en parte el robustecimiento del órgano 
corporal del espíritu, es decir, del cerebro, que es en cierta 
manera el centro de todo el sistema nervioso, al cual impri- 
me una fuerte influencia i por medio de éste a todo el orga- 
nismo, fortificado por un réjimen de vida tranquilo i moderado 
que suelen seguir los sabios i hombres pensadores. 

8 
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También el dominio que tienen estos hombres mas inte- 
lijentes sobre tantas pasiones e inclinaciones sensuales tan 
perjudiciales a la vida i a la salud, o la mayor precaución 
para evitar accidentes peligrosos o influencias perjudiciales a 
la salud, deben de desempeñar igualmente un papel importante. 

Ya un antiguo refrán demuestra que el trabajo del ce- 
rebro es un medio para prolongar la vida: cUna recompensa 
de la fisolofía es una larga vida.» Alibert dice en su «Fi- 
losofía de las pasiones»: «Consta por mil espericncias que 
podríamos enumerar una por una, que el ejercicio continuo 
de las facultades intelectuales es de gran provecho para la 
duración física de nuesta organización. 

Es una observación constante de los médicos que se en- 
cuentran entre los sabios i literatos un número de ancianos 
mui grande en proporción. 

La lista de nuestros académicos lo demuestra. 

Por otra parte podemos convencernos diariamente que 
hombres cuya vida es paramente material están mas espues- 
tos a los ataques de la naturaleza esterior i a todas las 
ocasiones fortuitas de la muerte. 

Si los medios físicos de nuestro organismo no deben 
quedar inactivos para obtener vigor, ¿cómo entonces no se 
podría opinar que el juego ordenado de las fuerzas intelec- 
tuales debe de contribuir a la lonjevidad?» 

De un modo semejante se espresa Meine de Biran: «El ejer- 
cicio regular de nuestras falcultades intelectuales disminuye el 
poder de la muerte, llenando los vacíos de nuestra existencia i 
deja participar al organismo déla perpetua juventud del alma.» 

«Vivimos», dice un escritor ingles, «en la firme convicción 
de que la carencia de actividad espiritual tiene por conse- 
cuencia una muerte prematura i que miles de hombres mue- 
ren a la edad de sesenta anos, que habrían vivido diez anos 
mas, si hubieran cuidado mejor sus fuerzas intelectuales y 
hubieran hecho de ellas un uso conveniente.» 

«Hai innumerables ejemplos de la lonjevidad de sabios, 
de filósofos, poetas, literatos, oradores, hombres de Estado de 
los tiempos antiguos i modernos que sirven para confirmar 
la aseveración hecha arriba.» 
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«Encuérdese principalmente de la antigüedad al Néstor 
de los médiccs a Hipócrates, o filósofos i matemáticos como 
Thales, Pythágoras, Demócrito, el gran naturalista; a Diójenes, 
Epicuro i a Zenon, el célebre fundador de la escuela estoica, 
que se suicidó a la edad de cien aííos i a Sócrates i Platón, 
o a historiadores como Plutarco, Jenofonte; hombres de Esta- 
do como Solón, Catón, el incorruptible, que a la edad de 8ü 
años habló con un vigor i verbosidad de un joven en un 
3leito en que se vio envuelto; a Cicerón, el estadista i 
itérate; a poetas como Sófocles que compuso en el cente- 
simo ano de su vida el «Edipo». 

Isócrates, que a los 94 años compuso un excelente 
panejírico sobre G-órjias» 

Teofrasto, que a la edad de 99 anos escribió el excelen- 
te libro <' Sobre el carácter». 

Se sabe que todas las personas nombradas i muchas 
otras llegaron a una edad entre setenta i cien anos. Con 
excepción de Cicerón que f uh asesinado (a la edad de 64 anos). 

Hai ejemplos aun mas numerosos i conocidos de la 
Edad media, los sabios i filósofos como Galileo, Newton, 
Copérnico, Eepler, Leibnitz i artistas, escritores i poetas co- 
mo Petrarca, Ticiano, Miguel Anjel, Hans Sachs, Lucas 
Kranach;* del siglo pasado a los sabios i escritores como 



NOTA: El autor se ha olvidado de mencionar a Mr. Bernard 
Fontenelle que vivió cien años, pues nació el 11 de Febrero de 
1657 en Rouen i murió en Paris el 9 de Enero de 1757; era 
sobrino de Comeüle. 

Su obra «Entretiens sur la pluraUté de mondes» (1686) llamó 
mucho durante siglos la atención. Supo presentar en forma amena 
las teorías de Galileo, Copérnico i Descartes. Creyó que podrían 
existir otros mundos iguales a los nuestros, habitados por seres 
iguales i aún mas perfectos. La obra fué traducida luego al ruso, i 
se cuenta la siguiente anécdota que data del tiempo de Pedro el 
grande: «Un padre del Santo Sínodo protestó de la obra de Fonte- 
nelle i dijo que iba contra la doctrina de la Biblia, otro la defendió 
con el siguiente argumento: Si veo que una pulga se pasea sobre 
la barba de uno de los Reverendos Padres, puedo creer que será 
posible que puedan andar también pulgas sobre la barba de los 
demás Padres». 
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Franklin, Linné, Eéaumur, Gauss, Kant, Hufeland, Humboldt, 
Eanke, Chevreul, Pettenkofer; poetas como Voltaire, Gleim, 
Wieland, Goethe, Víctor Hugo; compositores como Auber, 
Cherubini, Meyerbeer, Handel, Haydn, Gluck. 

Un ejemplo mui característico para la loujevidad de los 
hombres fuertes do espíritu ofrecen también los cálculos qué 
se han hecho sobre el término medio de la edad de los 
académicos franceses, quienes por regla jeneral son tenidos 
como los hombres espiritualmente mas prominentes de la 
nación. 

Así resulta según los cálculos hechos por Chateauneuf 
un término medio de 68 años i diez meses para los 742 
académicos franceses muertos antes del ano 1839. 

Entre los académicos que vivian aun después de esa 
fecha, hablan 50 cuya edad fluctuaba eutre 00 i 70 años; 
17 entre 70 i 80 i 8 entre 80 i 90 aHos. 

Todos estos, hombres intelij entes i muchos otros cuyos 
nombres no están anotados aquí,* llegaron no solo a una 
edad avanzada, sino que suministraban también las , mas 
veces ejemplos de un trabajo intelectual continuado, i demos- 
traban que aun les quedaban fuerzas intelectuales, lo que 
debe atribuirse esclusivamente a un ejercicio de muchos años, 
al robustecimiento del órgano del espíritu, del cerebro. 

El cerebro crece, se robustece i se desarrolla por el uso 
i el ejercicio para el desempeño de funciones mas elevadas 
que las comunes, tal como el sistema muscular del trabajador, 
del jimnasta, del atleta. 

Si tantas personas ancianas, como suele decirse, se 



NOTA; Federico de Prusia, llamado el grande, murió a la edad 
de 71 años; 

Palmerston, estadista ingles, murió a los 81 años de edad; 

Andrés Bello vivió 84 años; 

Ignacio Domeyko, 87. 

Roberto Bunsen, amigo i condiscípulo del Dr. Philippi vivió 
88 años; 

El emperador Guillermo I murió en el 92'' año de su vida, 

El Dr. Rodulfo Amando Philippi a los 96 años; 

Ito Keiske de Krosen, botánico japones, vivió 99 años. 
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vuelven pueriles, como niños, sucede por regla jeneral solo 
en aquellas que en su vida anterior lian estado propensos 
a ese estado o han quedado en él, mientras con frecuencia 
se observa lo contrario en hombres mentalmente enfermos.» 
El Dr. Philippi ha dedicado toda su vida a la observa- 
ción e investigación; en las vijilias de sus últimos años 
pasaba muchas horas pensando i reflexionando sobre los 
trabajos que tenia entre manos, o recordaba hechos o sucesos 
pasados, jamas su cerebro ha estado inactivo. Estamos en el 
secreto: el estricto método de vida i la continua laboriosidad 
corporal i mental son causa de su larga vida, que es el 
premio que ha recibido por el buen uso que ha sabido dar a las 
facultades con que el Creador lo habia dotado. 

Su trabajo principal de los últimos tiempos era la 
traducción al alemán de las descripciones de los batraquios, 
descritos en el «Suplemento a los batraquios chilenos, des- 
critos en la Historia física i política de Chile» etc. 

El venerable anciano apuraba este trabajo, con verda- 
dero tesón, i se terminó el Sábado 16 de Julio de 1904. 

Hasta habia postergado la contestación de algunas car- 
tas para concluir este trabajo, que quería publicar con las 
láminas que estaban impresas. 

En los últimos ocho dias se ocupó en despachar la 
correspondencia atrasada, i el viernes 22 de Julio determinó 
el último zorro que habia embalsamado el preparador del 
Museo por cuenta del anciano investigador; resultó que era 
una especie conocida el Canis Azarae del príncipe Maximi- 
liano de Neuwied, descrito en el «Voyage of tho Beagle» por 
el naturalista ingles Waterhouse. 

Para cerciorarse bien, habia determinado mandar a la 
Biblioteca Nacional por el libro escrito por Waterhouse, el 
«Voyage of the Beagle>. 

En toda la semana no se habia sentido bien, principal- 
mente su dijestion no era satisfactoria. 

Antes de despedirme de él, el dia viernes como alas 11^ 
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25 A M., me hizo escribir lo siguiente en ku libro diario: 

Viernes 22 de Julio (de 1904). 

«Los últimos dias hizo afuera un tiempo magnífico,^ 
primaveral; yo estuve en cama con dolores al costado dere- 
cho. 

No sabia como esplicarlos; ayer por la maiiana era 
poca mi orilla i de color rojo oscuro, Federico la encontraba 
de color café. Esto me confirmó en mi sospecha que esos 
dolores, que por lo demás no eran fuertes, provenian del 
riñon, y cuando llegó el Dr. Oyarzun en la tarde, declaró 
que esto era exacto, que era sábulo a la orina i me recetó 
Piperacina i agua de Vichy». 

El sábado 23 de Julio. 

Este dia fui mas temprano que de costumbre a casa 
del Señor Philippi, poco antes de las 8. A M. Al entrar a 
su habitación supe por el sirviente que algo grave habia 
pasado, pues me dijo: 

«El abuelito estuvo mui mal anocho.» Me acerqué al 
lecho del ilustre enfermo, quien descansaba con los ojos 
cerrados, quieto i con respiración difícil, mas bien fatigosa. 

Al notarme entreabrió sus ojos de aspecto triste debili- 
tados por las fatigas i me dijo con voz entrecortada: «Mi 
querido Gotschlich, he pasado una noche mui mala, con 
escalofríos, con un poco de fiebre, el pulso estaba filiforme», 
i siguió articulando con dificultad i voz temblorosa algunas 
palabras mas que parecian indicar que le sobrevenía deli- 
rio. 

La respiración era difícil i el ruido del pecho indi- 
caba una bronquitis fuerte. 

Le dije que no hablara mucho para no ajitarse dema- 
siado, pero el ilustre enfermo siguió dándome los detalles 
de sus dolencias, pues como siempre me las comunicaba, no 
üueria dejar de hacerlo ahora. 

Pube de consolarlo lo mejor que pude i me manifesté 
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en seguida que eu breve quedaría restablecido. Cayó otra vez 
en un delirio, lo que desde que lo conocí no habia notado en él. 

Después de las ocho llegó su nieto el Doctor Otto Phi- 
lippi, acompañado de su esposa, señora Virjinia Bañados de 
Philippi; en seguida llegaron también el Dr. don Aureliano 
Oyarzun i su esposa la señora Elsa Philippi de Oyarzun, 
nieta también del ilustre enfermo. 

Toda la familia, encabezada por don Federico Philippi i 
su esposa dona Paulina Bihl de Philippi, los nietos, i tam- 
bién los bisnietos Eudi i Elsita Oyarzun Philippi cuidaron 
a su abuelito de la manera mas solícita. 

El delirio desapareció, pero quedó subsistente la respi- 
ración difícil por la flema que se formaba en el pecho. 

Me llamó con voz fuerte i me dijo: «No se olvide de 
escribir a Ochsenius» lo que prometí, i en seguida agregó: 
«también a Ihering podemos escribir.» (El señor von Ihering 
es Director del museo de Sao Paulo en el Brasil). 

Tuve que ausentarme, i al regresar en la tarde i pre- 
guntarle como se encontraba, dijo: «Ya estoi algo mejor, el 
pulso es regular,' i mi frente está fresca.» 

Enternecía ver como sus bisnietos Eudi i Elsita le servían 
bebidas refrescantes i estimulantes, las que el ilustre enfer- 
mo tomaba con su propia mano, pues no permitió que le 
fuesen dadas por manos estrañas, sintiéndose con las fuerzas 
necesarias para hacerlo él. 

Solo después de las 6 P. M. permitió que sus bisnietos 
i su nuera le suministrasen las bebidas i el caldo que to- 
maba. Desde esa hora seguia mas tranquilo, sin embargo los 
doctores de cabecera se mostraban alarmados i declararon 
desde la mañana el caso como grave. 

El ilustre enfermo, tan amante de las plantas, había sa- 
lido en la tarde del dia anterior, viernes, a ver su con- 
servatorio de plantas. 

A pesar de que hacia sol, el aire estaba húmedo i mas 
el conservatorio i el querido anciano se resfrió i se le decla- 
ró una pneumonía catarral, con fiebres mui altas, hasta cer- 
ca de 40.^ c, bajando de esta ST^/a"* c i viceversa. 
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El desenlace fatal era previsto por los médicos, i se ha- 
cia necesario avisar la enfermedad del anciano maestro en 
los diarios, a fin de que un desenlace no sorprendiese de 
improviso; yo me encargué de hacerlo, eran las 7 Vi P. M. i 
el querido enfermo estaba mui tranquilo, reconocía a todos; 
me conoció cuando pasé a despedirme por un momento i al 
decirle que tuviese valor, que pronto mejorana, inclinó la ca- 
beza en señal de que tenia valor i creia en una pronta mejoría. 
¡Quién hubiera pensado en uu desenlace tan próximo, que 
debía efectuarse en poco mas de una hora! 

Después de haber anunciado la enfermedad del señor 
Dr. R A. Philippi en algunos diarios, regresé a la Quinta 
Normal; frente al correo encontré al señor Prorector de la 
Universidad señor José Miguel Besoaín, a quien comuniqué 
la triste noticia de la enfermedad del señor Philippi. 

En el carro en que vo me dirijia a la quinta iba tam- 
bién un antiguo alumno del Dr. Philippi, el señor Dr. Vicente 
Izquierdo. 

Al saber la gravedad de la enfermedad quedó sorpren- 
dido, pero nos aguardaba otra sorpresa mayor: 

Al entrar por la puerta, nos recibe la familia del ilus- 
tre maestro con las tremendas palabras: 

«Llegan tarde, acaba de morir»! 

A las 8 horas 37 minutos P. M. la muerte inexorable, 
con mano suave habia tocado al anciano maestro, dic'iéndole: 
Dr. Eodulfo Amando Philippi, habéis trabajado mucho en 
vuestra larga vida, habéis sido incansable ¡Basta! 

Entramos con el corazón oprimido a la habitación del 
querido anciano i lo encontramos sobre su lecho de maerte: 
Esos pies que recorrieron tantas estensiones i subieron a tan- 
tas montanas escarpadas por amor a la ciencia; esas manos 
que examinaron i tocaron millares de objetos curiosos, acari- 
ciaron a los nietos, bisnietos, i a todo niño que se le acer- 
caba, pues el Dr. Philippi era un amigo de los niños, estaban 
ríjidas; ese corazón en que solo tenian cabida pasiones i de- 
seos nobles ya no latía; esos ojos que escudriñaron tanta 
ciencia, vieron tantas maravillas de la creación i, en fin, 
^ran siempre de espresion benévola hacia propios i estranog 
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se cerraron para siempre; esos oidos siempre atentos también 
a las voces de socorro del pobre ya no oian; esos labios, i 
esa lengua, fuente inagotable de la cual han sacado una 
gran ciencia mas de tres jen oraciones, estaban ríjidos i ese 
gran cerebro, en fin, quedó inactivo. 

Desde las 7^4 basta el último momento quedó tranqui- 
lo, según espresion del Dr. Don Otto Philippi «parecía que 
estaba dormitando^»; él quedó a su lado mientras la familia 
se fué a comer, pero viendo que el querido abuelito se que- 
daba tan tranquilo i que el pulso apenas latía fue avisar 
a la familia, diciéndole: «El abuelito está durmiendo, si lo 
queréis ver. . . . !» 

La espresion del difunto era nobilísima, sus facciones 
se pusieron en estremo suaves i risueñas, parecía realmente 
que estaba durmiendo. — Eodeábale toda la familia Philippi 
en Santiago, con sus ramificaciones. 

El querido maestro murió tranquilo, se quedó dormido, 
i su sueño es custodiado por toda una familia que lo idola- 
traba, por todo un pueblo que lo amaba de veras i guardará 
sagrados recuerdos de él, tal como lo hará su antigua patria 
en la cual obtuvo la savia, este árbol portentoso de la ciencia, 
a cuya sombra se cobijan hoi dia millares de personas, j ene- 
raciones enteras. 

Moria también tranquilo, por que se le habían cumplido 
los deseos de ver casados a dos de sus nietos; ambos enlaces 
causaron en él una satisfacción indescriptible. 

La noticia de la muerte del «anciano maestro de la 
Quinta Normal > como solían llamarlo, causó una emoción 
profunda no solo en el público de Santiago, sino también en 
todo el pais, desde un confin al otro.— El señor Juan de 
Dios Correa Sanfuentes, Administrador de la Quinta Normal, 
vino a informarse esa misma noche acerca del estado de sa- 
lud del señor Philippi, i grande fué también su sorpresa al 
saber el desenlace tan repentino; dio inmediatamente los 
pasos necesarios para avisar el hecho a los distintos diarios 
de la Capital; lo mismo puso el hecho en conocimiento de 
3. E. el Presidente de la Eepública. 

Apesar de tener la triste realidad ante nosotros, nadie 
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podía convencerse de que así era realmente, que el querido 
anciano habia muerto. 

Al Dr. don Teodoro Muhm, que estaba presente le tocó escri- 
bir el certificado, de defunción, dicho señor doctor es hijo de don 
Otto Muhm de Valdivia, el mismo que estuvo casado con 
la hija del Dr. R A. Philippi doña Matilde; ese matrimonio 
quedó sin hijos i el Dr. Muhm es del segundo matrimonio; 
el venerable anciano lo llamaba siempre «mi casi-nieto.» 

Ese certificado, que tuvo que escribir a su querido i casi- 
abuelito, decia: 

«El facultativo que suscribe certifica que el Dr. don 

Eodulfo Amando Philippi falleció hoi a las 8^4 P. M. de 

pneumonía catarral, a la edad de noventa i seis anos. 

Santiago, 23 de Julio de 1904. 

Dr. Teodoro Muhm. 

El Dr. E. A. Philippi murió a la edad de 95 años 10 
meses i 9 días. 

Al día siguiente, domingo 24, los diarios de la capital 
anunciaron al pueblo el sensible fallecimiento del venerable 
maestro. Todos los diarios enlutaron ese día sus columnas, 
el siguiente i el de las honras fúnebres oficiales. 

En la tarde del día domingo se arregló en la casa mor- 
tuoria, en el antiguo gabinete de estudio del ilustre difunto 
una capilla mortuoria; principiaron a llegar numerosas coro- 
nas de flores naturales i artificiales, que los amigos i admi- 
radores del venerable anciano le mandaban como última 
ofrenda, como señal de eterna gratitud. La casa fué visitada 
por numerosas personas, conspicuas de nuestro mundo político 
i social, i las que no podían venir personalmente mandaron 
sentidas cartas de condolencia. 

El Gobierno de Chile, apreciando justicieramente los emi- 
nentes servicios prestados por el sabio maestro, decretó lo 
siguiente: 

«Santiago, 24 de Julio de 1904.— Número 3,450.— Te- 
niendo presente los distinguidos servicios prestados a la Kepú- 
blica por el ex-profesor i director del Museo Nacional, don 
Rodulfo Amando Philippi, decreto: 
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Los funerales de don Eodulfo Amando Philippi serán 
costeados por el Estado. 

Anótese, comuniqúese i publíquese. — "RIESGO. — Alejandro 
Fierro.» 

La Universidad del Estado arregló en su Salón de Ho- 
nor una magnífica capilla ardiente, a la que serian trasladados 
los restos del Dr. R A. Philippi, el dia lunes en la tarde. 



LA TRASLACIÓN DE LOS RESTOS DEL DR. R. A. PHIUPPI A LA CAPILLA 
ARDIENTE ERIJIDA EN EL SALÓN DE HONOR DE LA UNIVERSIDAD 

DE CHILE. 

(De "El Mercurio" del 26 de Julio). 

«La ceremonia verificada anoche en Santiago con motivo 
de la traslación de los restos del doctor don Eodulfo Amando 
Philippi, desde su casa-habitacion de la Quinta Normal de 
Agricultura hasta la capilla ardiente erijida en el salón de 
honor do la Universidad del Estado; ha constituido uno de los 
homenajes mas sigaificativos i solemnes que pudo tributarse 
al sabio maestro de cuatro jeneraciones. 

La sociedad entera de Santiago i las colonias alemanas 
i corporaciones científicas de provincias, han manifestado ya 
con toda amplitud, el respeto, cariño i admiración merecidos 
por el doctor Philippi en nuestro pais i en el estranjero, 
acompañando anoche sus despojos, personalmente o por medio 
de representantes espresamente autorizados. 

En la Quinta Normal 

Desde las 772 de la noche comenzaron a llegar a la 
casa mortuoria de la Quinta Normal los miembros de las 
diversas Facultades de la Universidad, profesores, profesiona- 
les, estudiantes, amigos del estinto, etc. etc. 

El frontis de la Quinta Normal estaba adornado con ban- 
deras a media asta cubiertas de crespones. Los focos de luz 
eléctrica estaban también cubiertos de crespones. 
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Cordones de policía abrían calle a la comitiva desde la 
puerta de la Quinta hasta la casa mortuoria. 

En pocos momentos los salones i corredores de la casa 
se hicieron estrechos para contener la numerosa concurrencia. 

Momentos después llegaban formados a la Quinta los 
estudiantes de medicina, los miembros de las sociedades ale- 
manas, alumnos del Instituto Comercial i otros establecimientos, 
i tomaban colocación en la avenida situada frente a la casa 
del estinto. 

El catafalco 

En el centro de una pieza de trabajo del doctor don 
Federico Philippi, rodeada de estantes repletos de libros i 
útiles de laboratorio, se habia colocado el ataúd con los restos 
del sabio sobre cuatro soportes de madera. 

El sencillo catafalco estaba rodeado de cirios i hermosí- 
simas coronas. 

Esta pieza fué ocupada como sala de trabajo por el ilus- 
tre estinto durante muchos anos; pero últimamente, cuando 
los médicos lo relegaron a su dormitorio, la habia cedido a 
su hijo Federico, quien trabajaba allí constantemente. 

A la cabecera del catafalco habia una cruz, i al pié 
una pequeña urna de vidrio con las condecoraciones entre 
las que notamos la cruz de caballero de la Eeal Orden de 
Italia, la de Comendador de la corona de Prusia, la de ca- 
ballero de Isabel la Católica i dos medallas de oro otorgadas 
por Federico Guillermo m i Federico Guillermo IV, como 
premios por sus primeros trabajos científicos. Cerca de la ur- 
na habia una fotografía del doctor Philippi, sacada en su 
lecho de muerte. 

Ceremonia relijiosa 

Minutos antes de las 8, entraba a la pieza mortuoria el 
pastor protestante señor Schniidt, venido especialmente de Val- 
paraíso, en traje de ceremonia (un hábito negro, con cruz 
blanca sobre el pecho), i recitó una alocución relijiosa mui 
sentida, alocución que fué escuchada con respetuoso si- 
lencio por Ift concurrencia. En esta ceremonia estuvieron tam* 
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bien presentes algunas señoras alemanas, parientes i amigas 
del estinto. 

La salida del cortejo 

Después de la ceremonia relijiosa, se acercaron al cata- 
falco los señores don Otto Philippi i don Aureliano Oyarzun, 
nietos del estinto, que presidian el duelo; el Excmo. señor Minis- 
tro de Alemania, los doctores señores don Augusto Orrego 
Luco, director de la Escuela de Medicina; don Víctor Komer, 
presidente de la Sociedad Médica; don Gregorio Amunátegui, 
secretario de la Facultad de Medicina; don Vicente Izquierdo, 
presidente de la Junta Central do Vacuna i profesor de me- 
dicina; don Eodolfo Valdivieso, don Eduardo Holstein, jerente 
de la Empresa de Tracción Eléctrica. Estos caballeros toma- 
ron las manillas i cordones del ataúd i lo condujeron hasta 
el lujoso carro fúnebre que esperaba a la puerta de la casa. 
Las coronas fueron colocadas en otro carro, que precedía al 
que llevaba el ataúd. 

Inmediatamente después de colocada la urna mortuoria 
en el carro, éste fué rodeado por los estudiantes de medicina, 
con antorchas i hachones. 

A la cabeza de la columna se colocó la banda del Or- 
feón de Policía; en seguida las sociedades Deutscher Gesang- 
verein Frohsinn i Deutscher Turnverein (Club Coral i Club 
Jimnástico alemanes), con sus estandartes enlutados i con 
antorchas; Centro Estudiantes de Medicina e Instituto Comer- 
cial, también con antorchas; carro con coronas, carro mortuo- 
rio, comitiva en carruaje. 

El carro mortuorio fué rodeado también por cuatro 
estudiantes de medicina, que llevaban grandes hojas de una 
palmera, planta favorita que el doctor Philippi cuidaba con 
cariño hasta sus últimos dias. 

Diez minutos después de las 8, se ponia 

En marcha 

el cortejo, al son de marchas fúnebres i en el orden ya in- 
dicado, recorriendo, desde la puerta de la calle de Catedral 
la Avenida de Matucana i Alameda de las Delicias, por la 
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avenida central, hasta la Casa Universitaria. 

En toda la estension de la Alameda, numerosas personas 
se habian situado de antemano a ambos lados de la avenida 
pOT donde debia pasar el cortejo. 

A la altura de la calle de San Miguel, abrieron calle 
al. cortejo los alumnos estemos del Instituto Nacional, que 
estaban formados allí con antorchas. Inmediatamente se 
agregaron a la comitiva. 

Frente, a la iglesia de San Vicente de Paul estaba el 
material de la 6.* compañía do bomberos, rigurosamente enlu- 
tado, i los cornetas tocaron marcha fúnebre mientras pasaba 
el cortejo. Cuando éste llegó a la altura de la Universidad, 
la comitiva era compuesta por lo m.enos de 10, 000 personas. 

En la Universidad 

Pesde las 8J P. M. comenzaron a llegar a la Casa 
Universitaria distinguidas familias de Santiago, los miembros 
del Consejo de Instrucción Pública y numerosos . caballeros 
pertenecientes a las Facultades de Leyes i Ciencias Políticas, 
de Matemáticas, de Filosofía i Humanidades, de Medicina i 
Farmacia, etc 

A las 8J llegó el señor Ministro de Justicia e Ins- 
trucción Pública, don Alejandro Fierro, acompañado del sub- 
secretario del mismo Departamento, don Carlos Silva Cruz, 
i otros funcionarios. 

A esa hora se encontraban ya en el salón de honor 
dé la Universidad, ' severamente enlutado i arreglado con 
plantas, heléchos. i bambúes, entre otras, las siguientes 
personas: dpn . Osvaldo Kenjifo, rector de la Universidad; 
doctor d.on.Luig Espejo Varas, , secretario jeneral; doctor don 
Vicente Izquierdo S., don Domingo Aniunátegui Solar, don 
Valeníjn Letelier,. don Gaspar Toro, don Juan N. Espejo, don 
José Miguel Besoain^ pro-rector de la Universidad; don Ka- 
mon Corbalan M., don Octavio Maira, don Mamerto Cádiz, 
don Augusto Orrego Luco, don Luis Antonio Vergara, don 
Alejandro del Eio, don Diego Aatonio Torres, don Caupolican 
Pardo Correa, don Miguel A. Varas, don Antonio Huneeus, 
don Comelio Saavedra, doctor Brockmann i don Eoberto Pinto. 
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Sociedad Científica Alemana. — Pensamientos, violetas i hojas do 
palma. 

Iglesia Evanjólica. — Violetas, crisantemos i palmas. 

Federico Philippi i señora. — A nuestro idolatrado padre. — Sicas, 
camelias blancas i una cruz de violetas naturales. 

Carlos, Armando i Julio Philippi. — A nuestro querido abueli- 
to. — Una cruz de violetas i camelias naturales. 

Elisa Philippi V. de Bohlendorf, Osorno. — A mi querido pa- 
dre. — Camelias blancas naturales. 

Carlos Reiche i señora. — Camelias blancas naturales. 

Enrique Schwarzenberg i familia, Osorno. — Flores naturales. 

Otto Hildebrandt i señora. — Camelias blancas naturales. 

Otto i Virjinia. — A nuestro inolvidable abuelito. — Una preciosa 
cruz de camelias i violetas blancas. 

Club Alemán de Osorno. — Sicas, violetas i camelias blancas 
naturales. 

Eduardo Matthei i familia. — A nuestro querido amigo. — Sicas, 
camelias blancas, rosas i heléchos. 

Rodolfo Rothstein i señora, — Camelias blancas i violetas. 

Ministro alemán, barón de Reichenau. — Al difunto Néstor de la 
ciencia alemana en Chile. — De sicas, camelias blancas i violetas 
dobles. 

Sociedad Médica. — A nuestro primer presidente. — De camelias 
blancas, violetas, maravillas i magnolias. 

Escuela Alemana. — Al pratriarca de los alemanes. — Camelias, 
juncos i heléchos. 

Teófilo Grob i familia. — A nuestro inolvidable amigo. — Verdes 
i magnolias artificiales. 

Familia Manns. — Magnolias i camelias blancas. 
Club Alemán. — A nuestro presidente honorario. — Magnolias, 
camelias i violetas. 

Familia- Schwarzenberg. — A nuestro respetado amigo. — Magno- 
lias, camelias i violetas. 

Ernesto Frick i familia, Vallenar. — A nuestro querido abuelito. — 
Sicas, juncos, camelias i magnolias. 

Lojia «Drei Ringe». — Respetuoso homenaje. — Botones de rosa i 
heléchos. 

Roberto Vermebreu i familia. — Camelias, sicas i heléchos. 

Roberto Staude i señora. — Flores naturales. 

Teodoro Blech, Valparaíso. — Rosas amarillas, violetas i flor de 
la pluma. 

Carlos Griebel i señora. — Sicas i flores naturales. 

Administración de la Quinta Normal. — Gran corona de flores 
blancas naturales. 



CARRO CON CORONAS 
delante ilc la Ünivci-sifla.t del Estiiil.i 
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La misma administración adornó con guirnaldas la entrada de 
la Quinta i puso la bandera a media asta. 

Alejandro Huneeus i Gracia Miers Cox de Huneeus. — Violetas 
i heléchos naturales. 

Nathan Miers Cox. — Camelias blancas i heléchos naturales. 

Estatira A. de Muhm i familia. — A nuesti'o amigo R. A. Phili- 
ppi. — Botones de rosas, violetas i heléchos. 

Aureliano e Isabel. — A nuestro querido abuelito. — Heléchos, 
crisantemos blancos, violetas, azaleas i prímulas blancas naturales. 

Club Jimnástico Alemán. — Camelias blancas, sicas i heléchos. 

Federica G. de Klein. — De hojas de laurel naturales. 

Rudi, Elsita i Hermann. — A su idolatrado bisabuelito. — De ca- 
melias i prímulas blancas naturales. 

Una de gran tamaño de laurel, heléchos, sicas, rosas i violetas, 
con la siguiente inscripción: 

«La Universidad de Chile, al doctor Rodulfo Amando Philippi.» 

La corona de la Legación de Alemania tiene la siguiente ins- 
cripción en alemán: 

«Al Néstor de la ciencia alemana en Chile.» 

La corona considerada como mas valiosa fué la envia- 
da por el cuerpo médico de Valparaíso, de flores artificiales. 

Una vez colocado el ataúd en el catafalco, las sociedades 
corales alemanas entonaron varios himnos, i la Universidad 
espuso un riquísimo Álbum, para recojer las firmas de las 
personas asistentes a la traslación de los restos, i de aque- 
llas personas para quienes la muerte del ilustre maestro im- 
portaba una pérdida para la Instrucción Pública de Chile. 

Todos los establecimientos de Instrucción se preparaban 

para asistir a los funerales del sabio maestro i a fin de 

que esto se hiciera sin tropiezo, el Ministro de Instrucción 

pública espidió el siguiente decreto: 

«Número 3,501. — Santiago, 25 de Juüo de 1904. — Teniendo 
presente el acuerdo celebrado por el Consejo de Instrucción Pública, 
en sesión de ayer, para pedir al Gobierno que se facilite a los alum- 
nos de los establecimientos de enseñanza situados en Santiago, laasis- 

9 
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tencia a los funerales del doctor don Rodolfo A. Philippi, decreto: 
Suspéndense las clases en los establecimientos de Instrucción 

Pública de Santiago por el dia de mañana. 

Anótese, comuniqúese i publíquese. — Riesc^o. — Alejandro Fierro.» 

S. E. el Ministro de Alemania acreditado por su Alto 
Gobierno ante el nuestro envió la siguiente carta de condolencia: 

«Santiago, 24 de Julio de 1904. — Seftor Federico Philippi. — 
Muí respetado señor profesor: 

Con sincero pesar leo en este momento la inesperada noticia 
del fallecimiento de su venerable padre, i el mas profundo i'espeto 
me inclina ante los despojos de este noble patriarca, cuya incansable 
actividad solo la muerte ha podido paralizar. 

Por mas de medio siglo, Rodulfo Amando Philippi, ha esparci- 
do con incansable labor en el suelo chileno, la semilla de la cultura 
i ciencia alemanas, haciendo un alto honor al nombre alemán i 
conquistándose el amor i el respeto de los chilenos, por su labor 
i su sabiduría i por la bondad de su carácter. Hasta sus últimos 
momentos sirvió a su patria adoptiva con una abnegación desintere- 
sada i una enerjía inflexible; permaneciendo siempre fiel a las viejas 
tradiciones del suelo que lo vio nacer i los dictados rectísimos de 
su conciencia. 

Por eso, alemanes i chilenos, haciendo común duelo, rodean 
hoi su lecho de muerte; pero el dolor de nosotros, los alemanes, se 
ve mitigado por el orgullo de poder contarlo entre los nuesti-os. 

Su recuerdo será impercedero aquí como en su patria, i su 
ejemplo será, para hijos i nietos de los alemanes, una advert-encia 
para mostrarse siempre dignos de semejantes padres i para mantener 
incólume la herencia que de ellos recibieron. 

Mi esposa se adhiere de todo corazón a su duelo. 

Con sentimientos de la mas profunda condolencia, le estrecha 
la mano su atento. — Vox Reichenau.» 
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Homenaje de la Prensa 

De «El Ferrocarril» 

Ed su edición del domingo 24 de Julio se espresa: 



«Los años sorprendían al maestro incansable, o rodeado de alum- 
nos o en medio del poblado i pintoresco recinto en que iba colec- 
cionando aves del mas brillante plumaje. 

Jeneracion tras jeneracion estudiaba en sus célebres «Elemen- 
tos de Historia Natural» que todos hemos conocido, i, entre tanto, 
el señor Philippi continuaba complacido su incansable labor. Los 
años ya habían cubierto de nieve sus cabellos, pero el fuego sagra- 
do del amor a la ciencia continuaba ardiendo como en los dias de 
la primavera i la juventud en el privilejiado cerebro del ilustre an- 
ciano. Su microscopio i su pluma reanudaban cuotidianamente la tarea, 
desentendiéndose del ocaso que llegaba i, puede decirse, que no 
pasaba un dia sin que o un nuevo insecto fuera a enriquecer sus 
colecciones o alguna nueva pajina escrita con letra que empezaba a ser 
temblorosa, fuera a ser publicada en alguna revista de su lejana patria. 

En esta noble tarea, ya cercano al centenario de su existencia, 
ha llegado la muerte a inclinar para siempre la cabeza del infatiga- 
ble anciano. 

La noticia de su muerte es, con justicia, im duelo nacional.» 

En su edición del 25 de Julio principió a publicar la 
Biografía del ilustre sabio, escrita por don Miguel Luis Amu- 
nátegui en los «Ensayos Biográficos», obra antes citada; trae 
también «Un recuerdo del 90."* aniversario del natalicio del 
señor Philippi» i el discurso de agradecimiento de éste, por 
la manifestación de que era objeto; helo aquí: 

El ilustre maestro poniéndose de pié pronunció con voz 
temblorosa de emoción las siguientes palabras: 

«Señor Ministro, señores: 

«En tres dias cumplo la edad de 90 años y en tres meses mas 
se cumplirán 47 años, mas de la mitad de mi vida, que vivo en 
Chile, en este bello pais tan favorecido por la naturaleza y cuyos 
habitantes acojen con tanta benevolencia a los estranjeros que vie- 
nen a aiTaigai*se en él. Una suerte benigna me ha permitido con- 
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tínuar estudiando la naturaleza, la única pasión que he tenido en 
mi vida y deí^de mi niflez, y me ha permitido también prestar algu- 
nos servicios a la ciencia y a mi querida segunda patria. He sido 
el primero que ha enseñado la Historia Natuial en Chile, en esta 
época esta ciencia era apenas conocida de nombre, y la he ense- 
ñado durante 20 afios. Ahoi'a, señores, la mas dulce recompensa 
que puede ambicionar un profesor, es la de ver que sus alumnos 
han conservado un grato recuerdo de las lecciones que les ha dado. 
Habéis querido darme esta dulce recompensa de un modo tan so- 
lemne y honorífico, que debo considerar el dia de hoi como el mas 
bello de toda mi larga vida . . . 

Desearla espresaros mi profunda giatitud, pero me faltan para 
esto las palabras adecuadas ... no puedo hablar ... me consolaré con 
i'ecordaros un proverbio alemán que dice: «Lo que viene del cora- 
zón va al corazón sin necesidad de palabras.» Me contento pues, con 
deciros, mil gracias, señores, mil gracias!» 

A continuación varios oradores usaron de la palabra para 
encomiar la labor del maestro, entre ellos el recordado poeta 
señor Guillermo Matta, quien recitó la siguiente composición, 
que fué i es hoi la apolojía mas sentida del ilustre sabio: 

HOMENAJE AL DOCTOR R. A. PHILIPPI. 

Maestro, augustos lauros ciñan tu noble frente; 
Tu vida es una pajina de historia nacional. 
Apóstol de la ciencia el verbo de tu mente, 
En noche de ignorancia, fuó luz intelectual. 

En Chile halló buen surco la sórbica simiente, 
Cuajó preciosos frutos el sol meridional, 
I hoi quiere todo un pueblo, con pompa reverente. 
Rendir tributo al sabio i a su labor social! 

Tú, como Kant i Goethe, has sido, ilustre anciano. 
Audaz propagandista del ideal jermano; 
En su amplitud grandiosa hoi puedes tu obra ver! 

Las piedras del escándalo nadie contra ella lanza. 
Tus libros la defienden, la abona tu enseñanza: 
Maestro, regocíjate: La ciencia es un poder! 

Poder que a nadie humilla i en todo el orbe impora 
Con armas de justicia, con cetro de bondad. 
Desciende al mar profundo i sube a la alta esfera. 
Abarca lo infinito, mide la inmensidad! 
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La ciencia, mano esperta i sabia consejera^ 
En su áspero camino guia a la humanidad. 
De todos sus progresos la ciencia es mensajera, 
Ella es la base firme de toda libertad! 

Suprime la distancia, acerca a las naciones, 
Dota al injenio humano de grandes invenciones 
I lleva a todas partes la industria i la salud. 

El sabio que interroga, no abjura ni blasfema. 
Dios es lo ignoto, esclama, Dios es la lei suprema 
Maestro, regocíjate: La ciencia es la virtud! 

Arcano es el futuro, arcano la existencia. 
Raiz tiene el misterio en nuestro propio ser, 
I es aguijón punzante de nuestra intelijencia 
I estímulo constante de la honra i del deber. 

La mente estudia, indaga; la auxilia la esperiencia. 
Que impulsa i fortalece anhelo de saber; 
I del oscuro enigma, por medio de la ciencia. 
Lo que a esplicar no alcanza, lo enseña a comprender. 

Si todo no lo esplica, la ciencia a nadie engaña. 
Si todo no lo enseña, la ciencia a nadie daña. 
Que no es doctrina ambigua de embuste o de maldad. 

¡Feliz quien en su vida, honrando mas su nombre, 
Al título de sabio puede agregar el de hombre. 
Maesti'o, regocíjate: La Ciencia es la verdad! 

GuTTJiERMO MaTTA. 

Setiembre de 1898. 

^El Mercurio» 

En su edición del domingo 24 de Julio se espresa: 

«Acaba de desaparecer de entre nosotros el último sobrevivien- 
te de aquella jeneracion de estranjeros ilustres que durante la se- 
gunda mitad del siglo XIX cooperaron con tanta perseverancia i 
preparación al progreso intelectual de Chile e hicieron de este pais 
una segunda patria que les debe gratitud eterna.» 

Es difícil hallar una actividad mas perseverante unida a un 
mas grande amor a la ciencia i a un sentimiento mas profundo del 
apostolado de la enseñanza. 
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¡Maíístro! lo llamaban los hombrfís mas erainent<?s de Chile, los 
sabios i los escrítorffS, (estadistas i los industríales, el dia en que al 
cumplir los 90 años el país lo coronó con los lauros de su gratitud 
í su afectí>. 

Ejemplar magnífico del alma jermánica por la potencia de su 
entendimiento, el vigor de su voluntad, el m^»todo de sus estudios i 
la pureza de su vida, el doctor Philippi ha llegado muí cerca de su 
centenario en medio de la veneración de un pueblo, en el sereno 
Hítiro de un hogar patriarcal cjue parecían perfumar las flores de 
una paz inmarííí*sible. 

Vivia en un jardin, en medio de las plantas que habia amado 
i juntí) a su puerta se alzaban las corolas, cantaban las aves i zum- 
baban los insectos a que habia pursto nombre. La tarde tan apaci- 
ble de su vida era semejante a la tibia tarde del último dia en que 
pudo mirar las cordilleras nevadas ya tan familiares a sus ojos i a 
su alma de sabio como un dia lo fueran las colinas de su tierra natal. 

Chile mira al doctor Philippi como una gloria propia i se enor- 
gullece de haber dado hospitalidad i campo de labor a este perseve- 
rante investigador i sabio maestro, honra de su raza. 

Su obra nos pertenece por que es el estudio de nuestra natu- 
raleza i es la iniciación de los chilenos en un orden de conocimientos 
(jue hoi alcanza en el pais vasto desarrollo. 

Su nombre queda en nuestra historia al lado de esos otros 
ilustres estranjeros que han traido luz de saber a este pueblo ávido 
de recibirla i que abría para ellos todas sus puertas. 

«El Porvenir» 

Del 24 de Julio decía: 

A la avanzada edad de 00 aflos falleció anoche el eminente 
naturalista de univei>}al reputación Don Rodulfo A. Philippi. 

Hasta sus últimos días, el ilustre sabio Philippi vivió entregado 
en la Quinta Normal a sus observaciones científicas. 

Mediante su contracción estudiosa, nosotros hemos tenido desde 
muí temprano una clasificación completa de la flora i fauna chilenas, 
ensayada por el abate Molina i Don Claudio Gay. 

«El Diario Ilustrado^ 

En su edición del . 24 de Julio se espresa: 

«Anoche cerca de las 9 ha fallecido este anciano ilustre en la 
Jiiatoria do la enseñanza nacional ^ de la ciencia, Faltábale mes y 
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medio para enterar 96 años de una vida noblemente vivida, y ha 
muerto víctima de neumonia. 

«Llegó a una gloriosa ancianidad, rodeada del respeto i cariño 
de todos. 

Para nuestra jeneracion era la encarnación de la ciencia ama- 
ble, el sabio por excelencia. Vivia en la Quinta Normal, a la sombra 
de esos añosos árboles que 61 vio crecer con mirada cariñosa i 
cuya vida conocía por entero. Así la naturaleza, a cuya contem- 
plación i estudio consagró su vida, le rodeaba con sus explendores. 
Se ha extinguido como una planta, que envejece. 

Su muerte es un duelo para la ciencia i para el pais entero.» 

«El Chileno» 

En su edición del 26 de Julio decia: 

A mediados de Diciembre del año 1851 desembarcaba en nues- 
tras playas el distinguido sabio naturalista cuyo nombre ha pasado 
ya a los anales de la sabiduría humana. 

Sacerdote de la ciencia, el señor Philippi, desde que pisó nues- 
tro suelo, le dedicó a ella todos sus esfuerzos i desvelos, legándonos 
al abandonarnos obras valiosísimas, de interés universal, que per- 
petuarán su memoria i servirán de luz a muchas jeneraciones. 

El sensible fallecimiento del señor Philippi, a pesar de su avan- 
zada edad, ha causado honda sensación en nuestra sociedad i mui 
especialmente entre los hombres de ciencia. 

Era un asti'o de primera magnitud que velozmente ha llegado 
a su ocaso. 

La pérdida del ilustre sabio reviste los caracteres de un duelo 
nacional, i su nombre, como los de esa lejion de estranjeros distin- 
guidos que han caído en este suelo, después de irradiar sobre jene- 
raciones enteras los lampos de luz de su sabiduría, quedará grabado 
con caracteres indelebles en el mármol eterno de nuestra historia. 

Las edades venideras recordarán siempre con cañño los nom- 
bres de Bello, Sarmiento, Domeyko, Philippi i tantos otros apóstoles 
del talento, que consagraron su vida a arrancar sus secretos a la 
naturaleza i a enriquecer la sabiduría humana. 

La muerte del doctor Philippi es una pérdida nacional; i el 
duelo que por ól hace la capital en estos momentos, es en cierto 
modo el reflejo del duelo del país entero. 

Descanse en paz el noble anciano, i que el sol que ilumine su 
tumba va-ysí a contar, a la caída de la tarde, a las lejanas rejio- 
nes bañadas por las aguas del Rhin, cuánto es el cariño, la gratitud 
i el respeto que los chilenos profesaban al ilustre anciano, i con 
cuánto amor hemos pronunciado i seguiremos pronunciando su nom- 
bre, incorporado ya al calendario de la ciencia al lado de los de 
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Domeyko, Gay, Pissis i otros estranjeros esclarecidos, que sirvieron 
a Chile i a la humanidad entera desde Chile. 

«Valdivias Deutsche Zeitung,» periódico alemán que se 
edita en la ciudad de Valdivia, trae en su edición del 26 
de Julio el retrato del ilustre estiuto, i recuerda con especial 
cariño algunos episodios de la vida del maestro en aquella 
provincia; menciona sus eminentes servicios prestados a la 
colonización alemana del sur de Chile i también su gran 
actividad científica. En su familia, apesar de haber esperi- 
mentado dolorosas pérdidas, le fué dado ver como ese árbol 
plantado i cuidado por él se ramificaba, pues vio ante sí, 
cuatro jeneraciones!> 

«La Ley» 

Edición del 24 de Julio: 



El pais se halla en estos momentos de duelo por la desaparición 
del ilustre sabio que durante mas de cincuenta años ha hecho una 
importantísima labor en beneficio del progreso científico e intelec- 
tual del país. 

í 

Fué el fundador de los estudios naturalistas entre nosotros i lo 

que en el pais se sabe a este respecto es el resultado de su enseñanza. 

Ha sido el profesor querido i respetado de numerosas jeneracio- 
nes, a las cuales ha ilustrado con sus valiosos textos de enseñanza i 
con sus lecciones esperimentales i siempre en alto grado interesantes. 

Su obra en el Museo ha sido incansable, llegando a hacerse ese 
establecimiento, mediante su iniciativa i sus constantes" esfuerzos 
uno de los primeros de América. 

Colaboró, igualmente, en diarios i revistas, realizando una tarea, 
nunca interrumpida en pro de la insti'uccion del pais. 

Cuando ya su avanzada edad le impidió ejercer el profesorado, 
delegó en su digno hijo, don Federico Philippi, la alta misión que 
habia desempeñado durante tantos años, continuándola, puede decirse, 
en esa forma. 

Siguió siempre ocupándose en lo relativo al Museo Nacional. 

De manera, pues, que el pais ha perdido a uno de sus mas ilus- 
tres i eminentes servidores, que era casi uno de sus propios hijos, 
por el tiempo dilatado que en él habia residido i por haber formado 
un distinguido hogar de chilenos. 

J4 Leí enluta sus columnas en manifestación de duelo por la 
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muerte del sabio eminente i del preclaro servidor del pais. 

) 

jEl sabio modesto i venerable; el apóstol de la ciencia; el cari- 
ñoso maestro de la juventud i leal amigo de Chile; el doctor don 
Rodulfo Amando Philippi, ha dejado de existir! 



Participación de ambas ramas del Congreso, 

en el duelo nacional. 

En la honorable Cámara de Diputados en la sesión del 25 de Julio: 

El Señor HUNEEUS. — Ha muerto, Señor Presidente, uno de los 
sabios más ilustres, podemos decir de nuestra patria i del mundo 
entero, el Doctor Don Rodulfo Amando Phillippi. 

La existencia querida i venerada de este ilu&tre apóstol de las 
ciencias, aunque nacida en los comienzos del siglo XIX, ha ti'ans- 
pasado sus altas cimas, por especiales designios de Dios, sin duda, 
y ha venido a extinguirse en la aurora del siglo XX, como para 
iluminar su nuevo sendero. 

El ilustre sabio dejó su pais natal a mediados del siglo pasado, 
para venir a establecerse en nuestro pais y hacer de 61 su segunda 
patiia, como él mismo lo decia conmovido con palabras temblorosas, 
cuando hace seis años se celebraba en la Universidad de Chile la 90." 
fiesta de su natalicio. 

Tuve el honor de ser contado en el número de sus admirado- 
res i amigos i cuando iba a visitarlo en su modesto jardin, lójos 
del bullicio de la ciudad, en un rincón de la Quinta Normal do 
Agricultura de Santiago, no podia menos de recordar i de ver en 61 

uno de esos «pocos sabios que en el mundo han sido», de 

que nos habló el poeta. 

Fué él qui6n introdujo las primeras familias de colonos alema- 
nes, precursoras de la hoi próspera i floreciente colonia alemana 
de Valdivia. 

Fué 61 qui6n dio gran impulso a las ciencias, especialmente na- 
turales, apenas conocidas en Chile, estudiándolas i dándolas a co- 
nocer en numerosos e importantísimos escritos i en las cátedras de 
nuestros Institutos i Universidades. 

Fué él quién ha hecho de nuestro Museo Nacional uno de los 
ínejores de América, fué el maestro de varias jeneraciones que 
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aprendieron Historia Natural de sus mismos labios o de sus textos 
en enseñanzas i de numerosos escritos i estudios científicos que 
veian la luz pública no sólo cíu Chile, sino también en el extranjero 
i que le han valido la justa fama de que gozaba i las numerosas 
distinciones i condecoraciones de que fu6 objeto. 

Era él talvez la última reliquia viviente de esos estranjeros 
ilusti*es, que tanto contribuyeron al progreso i adelanto de nuestra 
patria en todos los órdenes. 

Podemos, pues, darle un lugar preferehte entre los hombres 
ilustres de la patria, al sabio Philippi, que pasó en ella la mayor 
parte de su vida i que en ella pudo también dejarnos digna des- 
cendencia i tener la satisfacción de ver hasta su tercera jene- 
racion. 

Pero no es éste el lugar, ni pretendo en estos momentos hacer 
la historia de Don Rodulfo A. Philippi, solo quiero. Señor Presi- 
dente, haciéndome intérprete de mis amigos, dejar testimonio i 
constancia solemne en el seno de esta Honorable Cámara, de nues- 
ti'os sentimientos de profunda condolencia por esta pérdida semi- 
nacional, i de nuestros votos sinceros porque su memoria i su 
nombre se conserven escritos con letras de oro, en las pajinas de 
nuestra historia. 

El Señor RUIZ Y. — Yo me asocio mui sinceramente a la 
manifestación tan merecida que hace a la Cámara el Honorable 
Diputado por Rancagua en homenaje a la memoria del ilustre sa- 
bio Señor Philippi. 

Los que tuvimos el honor de ser sus discípulos, los que reci- 
bimos sus sabias lecciones i admiramos su gran espíritu empapado 
en el amor a las ciencias naturales, a las que dedicó toda su vida, 
los que conocimos sus virtudes sociales i su constante dedicación a 
sus deberes i a los trabajos de su especialidad para producir obras 
imperecederas i que son orgullo de las ciencias, sentimos con ma- 
yor amargura el profundo vacío que deja en la enseñanza el distin- 
guido i modesto sabio, i hacemos votos porque su nombre ilustre 
se conserve en el corazón de los chilenos como uno de los hombres 
que más ha contribuido al progreso del pais. 

El Señor FIERRO (Ministi^o de Industria i Obras Públicas).— 
Se asocia, a nombre del Gobierno, al duelo de la Cámara por el 
fallecimiento del Señor Philippi, ilusti*e sabio europeo que dio a 
la instrucción pública en Chile grande impulso por el camino del 
progreso moderno. 

El Gobierno ha decretado que los funerales de este sabio se 
hagan a costa de la nación. Pide que se deje constancia en el acta 
de lo sensible que es para el pais est-a desgracia verdaderamente 
nacional. 

El Señor VALDES V. (Presidente). — Se dejará la constancia 
que solicita q1 Seftor Ministro, 
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En el honorable Senado, 

sesión del 26 de Julio. 

CONDOLENCIA 

EL SEÑOR BANNEN.— Como sabe el honorable Senado, el 
pais ha perdido un hombre notable, que prestó durante largos afios 
servicios importantísimos levantando su cultura intelectual y dedi- 
cándose al profesorado con una abnegación i constancia dignas de 
ejemplo. 

El pais i todas las corporaciones públicas han rendido homenaje 
a su memoria* El Gobierno se ha asociado a este luto jeneral. La Cámara 
de Diputados ha nombrado una comisión de su seno para que la 
represente en sus funerales. La Universidad de Chile, todas las corpora- 
ciones científicas del Estado i muchos particulares han hecho tam- 
bién manifestaciones del mismo jónero. 

Solo el Senado no ha tomado hasta ahora resolución ninguna; 
i como tengo la seguridad de que esta omisión no ha sido volun- 
taria i de que todos los miembros del Senado participan de este 
luto jeneral, creo que habría conveniencia en que el Senado hiciera 
algunas manifestación para evitar que su silencio fuera mal inter- 
pretado i para espresar de un modo ostensible los sentimientos deque 
está animado. Esta podría consistir en que el honorable presidente, 
a nombre de la Cámara, dirijiese una nota de pósame a la familia 
del doctor Philippi. 

Hago indicación en este sentido. 

EL SEÑOR MONTT.— Por mi parte acepto con gusto la indi- 
cación del honorable senador por Malleco. El doctor Philippi fué un 
sabio en toda la estension de la palabra i un profesor mui distin- 
guido. 

EL SEÑOR SILVA CRUZ.— Si el honorable senador de Malle- 
co no hubiera hecho la indicación que acaba de oirle el Senado, yo 
me habría dado ese honor, porque la considero mui justa. 

Así es que me asocio con todo gusto a esa proposición. 

La casa del doctor Philippi 

EL SEÑOR BARROS LUCO.— Manifiesta el deseo de que el 
Gobierno deje a la famüia del doctor Philippi ocupando la casa 
que este habitaba en la Quinta Normal desde hace muchos años, i 
que después de la esposicion de 1875 le fué destinada por el gobier- 
no de aqueUa época. 

EL SEÑOR BALLESTEROS (Ministro del Interíor).— Trasmitirá 
^ los señores Ministros de Justicia i de Industria i Obras Públicas 
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el deseo del señor sonadoi-, i no duda de que será debidamente 
atendido. 

— Se diei'on por terminados los incidentes y por aprobada la 
indicación del señor Bannen relativa a que se remita una nota de 
pósame a la familia del doctor Philippi 



LAS CONDOLENCIAS 

Por centenares se cuentan las cartas i tarjetas de con- 
dolencias llegadas a la familia Philippi con ocasión del 
sensible fallecimiento del venerable anciano. Menciónale las 
del honorable Senado, de la Cámara de Diputados, las de las 
Facultades de la Universidad, corporaciones científicas i de 
casi todos los establecimientos de instrucción del pais. 

Eeal mente se ha considerado la desaparición del ilustre 
maestro del escenario do la vida como una pérdida nacional. 

A este duelo se han unido también los ministros diplo- 
máticos estranjeros residentes en Santiago i acreditados por 
sus gobiernos ante el de Chile. 

Las condolencias del Excelentísimo Sr. Francisco von 
Eeichenau, Ministro de Alemania i del Excelentísimo Sr. 
Girard de Eialle, Ministro de la República Francesa, fueron 
las primeras en llegar. 

Es probable que también las numerosas sociedades cien- 
tíficas de las cuales era miembro el estinto enviaran sus 
condolencias. La Academia Nacional de Córdova en la Eepú- 
blica Arjentina mandó un sentido telegrama de condolencia. 
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Los funerales del Señor Rodulfo A. Philippi. 

INMENSA CONCUEKENCIA 

LOS DISCURSOS 

(De «El Ferrocarril» del 27 de Julio) 

Las 9V2 A. M. era la hora fijada para llevar de la 
Universidad a su última morada, los veneraudos restos del 
profesor Philippi. 

Cou mucha anticipación, un gran jentío llenaba las ca- 
lles del frente y las laterales de la Universidad, y con mu- 
cha antipacion, también, llegó a este recinto el viejo maestro 
seSor Barros Arana que una hora después debia despedir los 
restos mortales de su antiguo compañero. 

Momentos después se incorporaba a la sala de la capi- 
lla ardiente el Ministro de Guerra v Marina seSor Ascanio 
Bascunan Santa jVtaría. 

A la hora fijada llegó el Ministro de Instrucción Pú- 
blica, seííor Alejandro Fierro, acompañado por su colega el 
Ministro de Eelaciones Esteriores, señor Emilio Bello Code- 
cido, y por el rector de la Universidad seSor Osvaldo Ren- 
jifo. 

No tardó mucho en estar completamente llena la sala 
por los miembros del Consejo de Instrucción Pública y de 
las Facultades Universitarias, i por los discípulos i admira- 
dores del ilustre muerto. 

Minutos antes de las 10 el señor Barros Arana, en 
medio del silencio mas profundo del auditorio, pronunció tré- 
mulo de emoción el siguiente discurso a nombre del Consejo 
de Instrucción: 

«Seüores: El hombre eminente cuvos restos mortales va- 
mos a entregar a la tierra, habia cumplido ampliamente su 
misión. No era dado esperar que el anciano venerable que 
tocaba a los noventa i seis años produjera nuevos frutos de 
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investigación científica, que siguiera ilustrando con su auto- 
rizada palabra las discusiones académicas o que continuara 
propagando las luces en la enseñanza de la juventud, i sin 
embargo, la Universidad de Chile lamenta la muerte del doctor 
don Eodulfo Amando Philippi como una desgracia inesperada 
i abrumadora i como la pérdida de uno de sus asociados mas 
prestijiosos i mas útiles todavía. 

La razón de este doloroso sentimiento se esplica fácil- 
mente: «Si los cuerpos académicos ejercen una influencia 
favorable en los progresos del espíritu humano, decia Arago, 
es bajo la condición de estar colocados por el mérito de sus 
asociados en una rejion de superioridad incontestable e incou- 
testada.» Por la claridad i por la firmeza de su intelijencia, 
por la estension i por la profundidad de sus conocimientos, 
por su laboriosidad infatigable i siempre bien, encaminada, 
la abundancia i la variedad de sus trabajos de carácter cientí- 
fico, por sus dotes admirables de profesor, i ademas, por la 
pureza i la elevación de su carácter, el doctor Philippi, aun 
así alejado por sus aíios de la vida activa universitaria, era 
un timbre de honor de esta corporación. Su nombre, conocido 
en todos los paises en que se cultivan las ciencias naturales, 
daba lustre a la Universidad de Chile, que lo contó en su 
seno durante medio siglo. 

Durante ese medio siglo fui su companero en las tareas 
universitarias i de enseñanza. Este hecho me ha valido el 
encargo del Consejo de Instrucción Pública de dar la palabra 
de despedida de la Casa Universitaria a los restos venerandos 
del doctor Philippi. El Consejo habria querido también, trazara 
un rápido bosquejo de la vida del ilustre sabio i que hiciera 
una reseña de sus trabajos i Je sus escritos. Con mejor acuerdo 
ha resuelto que esto sea el asunto de un estudio atentamente 
preparado en que puedan consignarse esas noticias con la 
estension necesaria para el cabal conocimiento de aquella carrera 
de virtud i de labor que hace del doctor Philippi una de las 
mas altas i mas nobles figuras de la vida intelectual de la 
patria chilena. Los que no lo conocieron de cerca, i sobre todo 
las nuevas jeneraciones, podrán así apreciar cuánto habia de 
grande, de independiente, de firme i de desinteresado en aquel 
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hombre que vivia ajeno a toda ostentación i que solo tenia 
una pasión: la ciencia por la ciencia. 

La Universidad de Chile ha querido dar toda la solemnidad 
posible al acto a que asistimos. Esta solemnidad, que forma 
el mas visible contraste con la modestia habitual e inmutable 
del doctor Philippi, no es tanto un homenaje a su memoria, 
que no necesita de ella para ser duradera, como una ense- 
ñanza para dar a conocer a la juventud que se inicia en el 
estudio la valia del sabio ilustre a quien damos hoi el último 
i supremo adiós». 

Cuando el señor Barros Arana hubo terminado, se procedió 
a colocar la urna cineraria en la carroza que aguardaba afuera. 

Tomaron los cordones los deudos del estinto, el señor 
Barros Arana, los señores Ministros de Estado i los miembros 
académicos mas caracterizados. 

En seguida se puso el cortejo en marcha en el siguiente 
orden: 

I Banda del Orfeón de Policia. 

n Facultades Universitarias. 

III Escuela de Medicina. 

IV Colonia alemana. 

V Carro de coronas. 

VI Carro fúnebre 

Vn Profesores de medicina v matemáticas v leyes. 

VIII Instituto Pedagójico. 

IX Instituto Nacional. 

X Internado Nacional. 

XI Liceo Santiago. 

XII Liceo Amunátegui. 
XTTT Liceo Barros Borgoño. 

XIV Liceo de Aplicación. 

XV Instituto Comercial. 

XVI Escuela de Artes i Oficios i 
XVn Coches particulares. 

Dos miembros de la facultad de Ciencias Físicas v Ma- 
temáticas conduelan de a pié una hermosa corona de violetas, 
orquídeas, camelias i heléchos finos. > 



— 146 — 

El Centro de Estudiantes de Farmacia de Santiago i la 
Sociedad de Farmacia de Valparaíso también hicieron condu- 
(;¡r por dos do sus respectivos miembros artísticas coronas 
de flores naturales. 

La interminable columna do manifestantes tomó la ca- 
rretera norte de la Alameda de las Delicias, dobló por la 
líallo del Kstado, Avenida del Mapocho, Eecoleta, Avenida del 
Rosario i Cementerio Disidente. 

En el trayecto la banda del Orfeón llenaba el aire con 
la melancolía de sus fúnebres marchas. 

Todas las (jallos estaban, desde la Universidad hasta el 
Cementerio, repletas de jentes que se mostraban ávidas por 
ver pasar (^1 féretro que conducia una reliquia tan valiosa 
do la ciencia. 

Entro los innumerables asistentes a la ceremonia solo 
pudimos anotar los senoros> 

Diego Barros Arana. 

Doctor Otto Philippi, do(ítor Auroliano Oyarzun i niño 
Hodulfo A. Oyarzun riiilippi. 

Ahíjandro Fierro, Ministro do Justicia e Instrucción 
Pública: 

Exmo. señor von Koichenau, Enviado íístraordinario * i 
Ministro PloJiipotenciario de Alemania: 

Emilio Relio Codecido, Ministro de Relaciones Esteriores; 

Ascanio BascuHan Santa María, Ministro de Guerra 
i Marina; 

Osvaldo Kenjifo, rector de la Universidad: i los decanos 
do las Facultades i autoridades locales. 

La concurrencia a los funerales se calculaba en mas de 
ÜO.OOO personas. 

aK * 

Autos de precederse a la inhumación de los restos u- 
stu*on en el Cementerio de la palabra: 

DON ALEJANDRO FIERRO 

(Ministro do lustruccion) 

Señores: Ha nuierto un honibix^ ilustix* y uu saibio que ha 
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prestado eminentes servicios a la República en la enseñanza i difu- 
sión de los conocimientos científicos i en el orden i progreso del Mu- 
seo Nacional. 

El señor Rodulfo Amando Philippi nació en Alemania, i en ese 
gi'an centro de cultura intelectual se distinguió por su aventajado 
talento e ilustración. Sus conocimientos i la reflexión de su espíritu 
le han dado un puesto de honor en la evolución científica i social 
del progreso moderno i sus investigaciones i estudios sobre jeogra- 
fía física, historia natural i farmacia gozan de jeneral i merecida 
reputación en Europa i en América. Sus libros i opúsculos lo han 
acreditado de sabio i de miembro de las Academias de Madrid, Ñá- 
peles, Turin i Chile, i corresponsal de varias sociedades de ciencias. 

Fué profesor de historia natural i director de la Escuela Poli- 
técnica de Cassel i por los trastornos políticos de su patria se tras- 
ladó a Chile en el año de 1851. 

El Oobierno de aquella época, que dio forma e impulsó consi- 
derablemente la instrucción pública, creando al mismo tiempo nuevos 
establecimientos de educación i diversas asignaturas, nombró sucesi- 
vamente al señor Philippi director del Museo Nacional, profesor de 
historia natural i de jeografía física i miembro del Consejo de Ins- 
trucción, cargos que desempeñó por muchos años i que ilustró con 
su intelijencia i su saber. 

Maestro i escritor, ha enseñado la filosofía de la naturaleza a 
varias jeneraciones, con la palabra que analiza i demuestra el oríjen 
i propiedades de las cosas, i su aplicación a la industria i a las nece- 
sidades de la vida, i con el libro que cultiva o recrea el espíritu i 
refleja en la memoria los conocimientos adquiridos. 

Señores: la muerte del honorable señor Philippi, de este sabio 
maestro i luchador científico, es un duelo nacional, i el Gobierno de 
Chile se asocia a él con verdadero reconocimiento, i al dejar en este 
recinto solitario sus venerables despojos, consuela la esperanza de 
las jeneraciones sobre las cuales derramó los tesoros de su sabidu- 
ría, vendrán a depositar sobro su tumba la ofrenda de su gratitud. 

EL EXCMO. SEÑOR VON REICHENAÜ, 

(Ministro de Alemania) 

Señores: Ante esta tumba nos hemos reunido chilenos i alema- 
nes, i el duelo que en esta hora se lamenta, encuentra en mi patria 
un eco tríste i doloroso. 

El robusto tronco que la mano de la muerte acaba de tronchar, 
en tierra alemana esparció sus primeras raices, i de allí sacó la sa- 
via fecunda que caracterizaban su virilidad en las luchas del trabajo, 
i por el cielo azulado de este pais chileno del sol extendió su ra- 
maje i embalsamó el ambiente con el perfume de sus ñores. Aquí 

10 
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fu^'; caríftosamente cultivado por manos liospitalarías i confiesas i po- 
derosanicnte protejido por un íiobienio sabio i previsor. 

En la plenitud de su vida fnO ventajosamente reconocido como 
gran escritíjr i prolijo invf»sti^dor d(» la naturaleza i honrado por 
lo8 talentos mas esclarecidos de su tiempo. 

Dejó su hogar, i partiendo de las tierras alemanas, llegó en se- 
guida a este pais, que mas tarde fué su segunda patria, donde cul- 
tivó con mano diestra i prolija la semilla de la ciencia alemana en 
el fóiül suelo chileno. 

Durantí.» más de medio siglo señaló con certeza el camino del 
progreso i de la ciencia como hombre resuelto, enóijico i tenaz; 
siempre adelante en el campo de tiabajo, sin detenei-se ni mirar 
jamas hticia atrás. 

Casi la nieve de un siglo ha cubierto su cabeza; sin embargo, 
nunca dejó de (ístudiar con constancia i de profundizar los escabro- 
sos senderos de la ciencia 

Bendecido i buscado era como sabio investigador de la natura- 
leza, respetado i amado como amigo i consejero. 

Durante su vida pudo realizar las palabras del poeta: <'Edel sei 
der Mensch hülfreich und gut». — (Xoble sea el hombre, senicial 
i bueno). 

Ha hecho grandes honores al nombre alemán, i a la patina 
chilena le ha prestado reconocidos i valiosos servicios. 

Son estos trabajos de sabio en el ministerio de la ciencia los 
que con fuerza magnética contribuyen mas poderosamente al acer- 
camiento i unión de los pueblos, pues ellos unen las intelijencias 
en el teiTcno de la investigación científica, unen los corazones en 
el sentimiento de la debilidad e inconstancia humanas i en el cono- 
cimiento de la hermosura de la naturaleza eterna. 

Con el mismo dolor, chilenos i alemanes, enviamos a los ma- 
nes del investigador i patriarca el triste adiós de despedida En los 
corazones alemanes queda también el sentimiento de admiración por 
(4 sabio, i con justo orgullo podemos decir que él era de nosotros. 

Ha pasado i ya no volverá jamas; pero si volviera, seguiría 
iluminando con las luces de su cerebro, por largo tiempo, los sen- 
deros de la ciencia. 

El recuerdo de Philippi subsistirá por muchos años en la mente 
de todos los chilenos, i las jeneraciones venideras de chilenos i ale- 
manes reforzarán en él su mutua i cordial amistad. 

Para el nombre alemán es honor i gloria; para el pueblo chile- 
no su vida de labor ha sido provechosa. 

Paz en su tumba. 
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DON DIEGO A. TORRES 
(A nombre de la Facultad de Ciencias Físicas i Matemáticas) 

Señores: Vengo a tributar el último homenaje de veneración i 
respeto, de admiración i profundo cariño con que la Facultad de Cien- 
cias Físicas i Matemáticas desea despedirse del querido maestro, al 
mismo tiempo que del sabio colega, gloria i orgullo de nuestra cor- 
poración: el doctor don Rodulfo Amando Philippi. 

El doctor Philippi era uno de los mas antiguos miembros de la 
Facultad, en nombre de la cual estoi hablando, a cuyo progreso con- 
tribuyó poderosamente con sus trabajos científicos, llenos de ciencia 
i sabiduría, en que nos daba a conocer nuesti'o propio pais, estudian- 
do con una constancia infatigable i con la ciencia de los hombres 
superiores, nuestra flora, nuestra fauna i nuestra jeolojía. Los Ana- 
les de la Universidad están llenos con los numerosos trabajos de sus 
sabias investigaciones, que revelan las poderosas facultades de que 
estaba dotado i la pei^everancia del sabio, a quien no arredran los 
obstáculos de la naturaleza ni las penalidades de los viajes mas di- 
fíciles, con tal de dotar a la ciencia con algún nuevo descubrimiento. 

La labor científica del doctor Philippi es inmensa i no es este 
el momento de estudiarla. Ya uno de nuestros mas ilustres maestros 
i sabios historiadores ha tenido la bondad de encargarse de hacer este 
estudio, que será una obra de gratitud nacional. 

Pero, si la labor científica del doctor Philippi es tan conside- 
rable, no lo es menos la influencia que ha ejercido en el desarrollo 
de los estudios científicos en nuestro pais. Dotado, como él mismo 
lo decia no hace mucho tiempo, de una verdadera pasión por las 
ciencias naturales, fué un propagador incansable de estudios, i fué 
el fundador de la cátedra de historias naturales en el Instituto Na- 
cional, en donde sus lecciones eran escuchadas con verdadero entu- 
siasmo, consiguiendo inspirar a sus alumnos el gusto por esta ciencia. 

Gracias a su perseverancia i a la profunda convicción que tenia 
de la incuestionable influencia que tienen estos estudios en el de- 
sarrollo de la intelijencia i la cultura de los pueblos, no cesó nunca 
de abogar en la cátedra i en el Consejo de Instrucción, porque se 
les diera el lugar que les correspondía en nuestra enseñanza nacio- 
nal, i al fin tuvo la satisfacción de ver cumplidas sus aspiraciones, 
pues hoi dia las ciencias naturales ocupan un lugar preferente en 
nuestros planes de estudio. Es este un servicio que nunca agrade- 
ceremos bastante. 

Si a todos estos servicios i méritos del ilustre estinto agregamos 
la bondad de su carácter, la amenidad de su trato, la sabiduría de 
sus consejos i la cariñosa amistad que brindaba a sus colegas, se 
comprenderá bien que la Facultad de Ciencias Físicas i Matemáticas 
haya querido dai* en este momento un lijero testimonio de la ad- 
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miración, respeto i carifio que sentia por tan prestijioso maestro, 
cuya memoria guardará con tierna veneración. 

DOCTOR A. ORREOO LUCO 
(A nombre de la Facultad de Medicina) 

Sefiores: Son estraflas emociones las que nos dominan al acer- 
carnos a esta tumba. 

Sentimos la tiisteza de los últimos adioses, de la separación de 
un ser que hemos querido i que no volveremos a encontrar nunca 
mas en el camino de la vida. Pero, sobre esta tristeza vulgar de to- 
dos los adioses se levanta, desde el fondo de nuestro espíritu, un 
sentimiento que seria lícito llamar de noble envidia. 

¡Qu6 envidiablemente hermosa es, en efecto, la vida que acaba 
de concluir en medio de una tranquilidad tan serena i casi risue- 
ña! Esa vida que atraviesa lui siglo entero consagrado al culto puro 
i desinteresado de la ciencia, i que concluye su inmensa i devora- 
dora labor intelectual apenas velada por el desgaste inevitable del 
ti'abajo i de los años. Su espíritu ha sido verdaderamente una luz 
que alumbra i brilla hasta el momento en que se estingue. 

Esa vida que se desenvuelve on una elevada atmósfera moral, 
sin pasiones estrechas, sin rencores odiosos, persiguiendo solo esas 
nobles ambiciones que todo lo dignifican i engrandecen, buscando 
solo la verdad para alumbrar el camino de la ciencia. 

I tan hermoso, tan noble, tan puro como esa vida fuó el ca- 
rácter del doctor Philippi. Sencillo, austero, modesto, de una benevo- 
lencia jenerosa i de una bondad inagotable. 

En el inmenso conflicto entre las ciencias i las creencias que 
ajitó tan hondamente los espíritus en el siglo que acaba de concluir, 
su situación le estaba trazada de antemano, i defendió sus conviccio- 
nes con una enerjía viril, con una discreción viril, sin acritudes, sin 
violencias, con la tranquilidad impasible del hombre superior. 

Sabia demasiado que no hai en la ciencia verdades absolutas; 
que en toda verdad hai algo eiTÓneo, i que hai algo verdadero en todo 
error, i en ese conocimiento se basaba su induljentc i profunda tolerancia. 

Era, pues, natural, que todos se sintieran inclinados a hacer 
justicia al que a nadie la negaba, i que en medio del respeto de 
todos se elevara la figura de aquel sabio que miraba con respetuosa 
induljencia hasta el error ajeno. Era natural que todos — amigos i 
adveisarios — consideraran que eia una honra para el pais tener en 
su seno un hombre de esa elevación intelectual i esagi'andeza de 
carácter. 

Para la Facultad de Medicina haber contado entre sus maestros 
al' doctor Philippi es, mas que una honra, una gloria. 



DESFILE DE LAS SOCIEDADES CIENTÍFICAS Y LITERARIAS 
(Cliché comprado a «Sucesos» de Valparaíso) 



— 162 — 

Siguiendo la sublime máxima que nos legó el Maestro: 

«Buscad ticmpri la Ycrdad I la elaridad, haoadUan, tomad 
a Mas I aatongals miada a nadto.» Seremos un dia ciu- 
dadanos i hombres según el espíritu del sabio! 

En la tarde del 26 de Julio llegó al Exmo. Sr. von 
Beichenau un cablegrama de su Gobierno firmado por el 
Canciller von Bülow, en que este le ordena deposite en nom- 
bre del Gobierno Alemán una corona en la tumba del gran 
naturalista. 

El Exmo. señor Francisco von Beichenau comunicó esta 
resolución de su Alto Gobierno a la familia Philippi por 
medio de la siguiente carta: 

Santiago, 20 de Julio de 1904. 

Señor Dn. Federico Philippi, Pte. 

Muí respetado señor profesor: 

Es para mí altamente satisfactorio poder comunicar a 
Ud. que el señor Canciller del Imperio por medio de un ca- 
blegrama que desgraciadamente llegó después de las exequias, 
me encarga espresarle a Ud. i familia el mas sincero pésa- 
me por el fallecimiento de su padre i depositar en nombre 
de mi Gobierno una corona ante el ataúd del ilustre estinto. 

Tenga Ud. i los suyos por esta manifestación cordial 
del primer funcionario del Imperio, en su hondo pesar la 
certeza i satisfacción de que también el Gobierno imperial 
ha sabido apreciar debidamente el valer del estínto i piensa 
con reverente gratitud en su trabajo de cultura alemana en 
tierra estraña i que su vieja patria no ha olvidado a este 
su importante hijo, sintiéndose dolorosamente impresionada 
por su pérdida. 

Con sentimientos de la mas alta consideración, soi su 

fttento 

Yon Bmosmáxj. 
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El Supremo Gobierno de Chile ha sabido honrar muí 
cumplidamente la memoria del sabio maestro i las magníficas 
honras fúnebres son una deuda sagrada que se . le ha pagado 
como lo merecía. 

El señor Federico Philippi agradeció al Gobierno en 
nombre do la familia por medio de una nota las , magníficas 
honras fúnebres i recibió del Ministro de Instrucción Pública, 
Exmo. señor Alejandro Fierro, la siguiente contestación: 

Señor don Federico Philippi, Pte. 
Muí señor mío: 

He recibido su estimable carta de 29 del corriente en 
la que Ud. por sí i sus deudos me ruega sea ante el Supre- 
mo Gobierno el intérprete de sus sentimientos i gratitud. 

El Gobierno de Chile, justo apreciador de los eminentes 
servicios que su señor padre prestó a la Kepública durante 
medio siglo, cumplió con el deber de tributar a su memoria 
el homenaje a que lo hacían acreedor sus virtudes i mere- 
cimientos. 

Su ilustre nombre vivirá en sus libros, en los Anales 
de la Instrucción pública de Chile, en las jeneraciones que 
iluminó con su saber, consagrado este recuerdo por el reco- 
nocimiento de nuestros conciudadanos. 

He cumplido con la honrosa misión que Ud. i su dis- 
tinguida familia me confieren en la carta que contesto. 

Con sentimientos de respetuosa consideración soi de Ud. 
atento S. S. 

Alejandro Fieríío. 
Santiago, 29 de Julio de 1904. 

El 10 de Agosto la Sociedad alemana de Santiago dio 
una velada fúnebre en honor "del ilustre fundador i miembro 
honorario de dicha Sociedad, el finado Dr. don. Eodulfo 
Amando Philippi. 
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En un discurso conceptuoso i majistral el Dr. don Carlos 
Reiche, admirador del sabio, dio a conocer la inmensa 
labor ejercida en su larga vida por el ilustre estinto. 

La simpática institución «Centro de Estudiantes de me- 
dicina» fundada a mediados del presente ano i cuyo presiden- 
te es el señor Luis Vargas Salcedo, dio con fecha 18 de 
Agosto una hermosa velada fúnebre que se distinguía ver- 
daderamente por su correcta sencillez i las partes t^n apro- 
piadas al neto. 

El señor Vargas terminó su discurso inaugural con las 
siguientes palabras: 

«Señores: sobre un lecho de laureles que la juventud 
guardará sin marchitarse, reposa para siempre el venerable 
anciano.» 

Hicieron también uso de la palabra los señores socios don 
Arturo Carvajal, don Armando Sarraguibel i don José Ducci; 
una orquesta tocaba escojidos trozos fúnebres que contribu- 
yeron a dar a la ceremonia un aire solemne i sublime a la 
vez. 

Al dia siguiente, viernes 19 de Agosto, a las 3 P. M., 
como digno complemento de la velada fúnebre de la noche 
anterior, se reunieron los alumnos de medicina ante la tum- 
ba del maestro para asistir a la colocación de una placa 
conmemorativa que allí se ha depositado i que lleva la siguien- 
te inscripción: «Al doctor don Eodulf o Amando Philippi. — Los 
Estudiantes de Medicina — 1904». — Al descorrer el velo que 
cubría la placa hicieron uso de la palabra el presidente del 
Centro señor Vargas Salcedo i el señor Ernesto Samit. Di- 
jeron que para el Centro de Estudiantes el eminente sabio 
no habia muerto, que su recuerdo seguirá viviendo en sus 
corazones, i también las jeneraciones venideras se inspirarán 
en sus majistrales obras. 

El Centro de Estudiantes de Medicina ha iniciado pues 
su primer ano de existencia con un acto sublime, con una 
mftnifestacion simpática, cual es la de agrad^icca? al sftbio su 
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inmensa labor de mas de cincuenta aSos ejercida en su se- 
gunda patria. 

* 

El que estas líneas escribe se inclina reverente 

ante la tumba del sabio maestro, i da el último adiós al 

anciano querido con quien ha tenido la suerte de compartir 
seis años de laboriosa i envidiable vida. 

* 
* * 

En verdad, el ilustre Philippi no ha muerto, vive i vi- 
virá eternamente en sus obras majistrales que demuestran 
el gran saber i la actividad sin tregua del maestro querido, 
cuyas sienes rodeará para siempre una corona de laureles 
inmarcesibles! 
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PRÓLOGO 



a la eiiiieraoioi d® las obras d®I 
Bp. BOl lOBlIlFO HUBO PHILIPPl 



Los catálogos que hasta ahora se han publicado de las 
obras del Dr. E. A. Philippi adolecen de muchísimos errores 
e imperfecciones, principiando por el catálogo del señor R 
BriceHo de los «Anales de la Universidad»; dice allí p ej.: 
Varios artículos; Estudio importante, otro artículo, pajina i 
tomo tanto, i así por el estilo. En estos errores ha incurrido 
también don V. M. Chíappa en sus Apuntes bibliográficos 
de las obras del Dr. Philippi, ha copiado los errores del ín- 
dice del señor Briceño i dice: «Enumeración de especies 
chilenas;» ¿de qué especies?— Un pez. — (Qué pez?) En la 
enumeración de los títulos de las obras cita primero la obra 
en que aparece p. ej.: Anales del Museo Nacional, año tan- 
to — Zoolojía — i después el título del trabajo, nombre del 
autor en la lista de los títulos i distinciones, imprenta etc. 
lo que dificulta grandemente la consulta. 

También pone el señor Chíappa en el capítulo de la 
botánica, en la pajina 6, la descripción de una especie de 
mariposa i en el capítulo de la arqueolojía, los fósiles se- 
cundarios i terciarios de Chile! etc. 

Nuestros trabajos de índices o catálogos son por regla 
jeneral defectuosos; sucede lo mismo con la Guía de Santiago, 
en que se divide la ciudad en comisarías i cada una de es- 
tas tiene un orden alfabético de residentes, en lugar de hacer un 
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índice jeneral e indicar detras de cada dirección por medio 
de un número la comisaría a que pertenece, con éste adelante 
el que busca un vecino de Santiago se ahorraría el trabajo 
de rejistrar a veces las nueve comisarías. 

A mí me pasa en el siguiente índice algo parecido; no 
dispongo del tiempo necesario para hojear cada tomo de los 
Anales de la Universidad i sucede que, habiéndome tenido 
que guiar por índices incompletos, resultan algunas anota- 
ciones incompletas! 

En el índice que doi, en jeneral, sin separar las distintas 
ramas de las ciencias naturales en divisiones, trato mas 
bien de seguir un orden cronolójico en cuanto la materia lo 
permite. Doi todos los títulos de las obras en Castellano, 
aunque hayan sido publicadas en alemán, a fin de que el lec- 
tor sepa de que se trata, i el que sepa alemán puede bus- 
carse el artículo por las anotaciones de las revistas i el año 
en que fué publicado, que vienen en seguida del nombre o 
título del trabajo. Aquellos títulos de obras que no vienen 
seguidas de la anotación de su procedencia deben considerarse 
como libro, opúsculos o folletos independientes. 

El presente catálogo no debe considerarse como comple- 
to, pues quedan muchísimos artículos diseminados en distin- 
tas revistas que no he podido consultar porque no existen. 
Ya porque no han llegado a manos del autor de los artí- 
culos, ya porque muchas de ellas se quemaron en el incendio 
de la casa del Dr. Philippi, en San Juan, en el año 1863. 

Sin embargo podrá el lector, con ayuda del presente ca- 
tálogo, formarse una idea sobre la labor del maestro. 



Bernardo Qotseblkli. 



Santiago, Agosto 20 de 1904. 
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-Orthoptera berolinensia (disertación inaugural) 
-Enumeración de los Moluscos de Sicilia Tomo I Berlin 
■Enumeración de los Moluscos de Sicilia Tomo II id 
■Figuras i descripciones de conchas nuevas o poco co- 
nocidas (3 volúmenes) 

-Manual de ConquiJiolojía i Malacolojía — Halle 
-Elementos dé la Botánica. Santiago .... 
-Elementos de Historia Natural 1.* edición 
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Id 
Id 
Id 

Id » » o. 

Viaje al desierto de Atacama (en castellano) Halle 
Viaje al desierto de Atacama (en alemán) — Halle 
Fósiles terciarios i cuartarios de Chile. Leipzig . 
Los fósiles secundarios de Chile . . Leipzig . 
Suplemento a los Batraquios chilenos descritos en la 
Historia Física i Política de Chile, de don Clau- 
dio Gay (describe en esta obra 98 especies de ba- 
traquios) Imprenta de E. Blanchard Chessi — Santiago 
Figuras de 98 especies de Batraquios chilenos en 
XV láminas — Litografía Suiza de C. Ulrich . . 



1880 
1886 
1844 

1 845 
1858 
1869 
1 864 
1872 
1877 
1885 

1 898 
1860 
1860 
1887 

1 899 



1902 
1 908 



18)- 



19)- 



20)- 
21)- 
22)- 



Anales del Museo Nacional de Santiago 

Catalogus praevius plantarum in itinere ad Tarapacá 

a Fi'iderico Philippi lectarum, elaboravit Dr. R. A. 1891 

Philippi 

La alcayota de los chilenos, Cidracayote de los españo 
les, Epipetrum bilobum Ph Stipa amphicarpa Ph, 

Elymus erianthus Ph 1892 

Las Focas chilenas 1892 

El huemul de Chile (astas i cráneo) 1892 

Peces de Chile 1892 



2:5 
24 

25 
26 
27 

28 
29 

:jo 
:n 
:52 
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-Especies chilenas del jónero Macti'a 18í)í5 

— Los delfines de la punta Austral de América . . . 18915 

—Los zoófitos de Chile 1892 

— Cerous anticensis, chilensis i Crachy ceros .... 1894 
Descripción de ídolos peruanos hechos de ^^i'eda 

cocida • • • . . • 1895 

-Cráneos de Delfines chilenos 1895 

-Algunos fósiles terciai'ios de la República Arjen- 

tina 189:5 

-Mamíferos traídos del viajo a Tarapacá 1896 

-Figuras i descripciones de losMurideos do Chile . . 1900 

-Figuras i descripciones de aves chilenas 1902 

Botánica 

(Trabajos publicados en los Anales de la Universidad 
i reunidos en seis tomos por la Imprenta Cer- 
vantes en Santiago). 

*M) — l'lantas nuevas chilenas de las familias Cruciferas, 
Bixáceas, Violáceas, Poligáleas Malváceas Mal- 
pighiáceas, Tropeóleas, Oxalideas, Líneas i Zigofíleas; 
descripción de 255 especies 189;5 

M) — Plantas nuevas chilenas de las familias Ramneas, 
AuacardiáceaSyPapilionáceas, Caosalpineas, Mimoseas, 
Rosáceas, Onagrariáceas i demás familias d^l tomo 
II de Gay; descripción do 255 especies . . . 1894 

85) — Plantas nuevas chilenas de las familias Mesembrian- 
themum, Cácteas, Ribesiáceas, Saxifragáceas, Fran- 
coáceas Umbelliferas, Lorantáceas, Córneas, Ru- 
biáceas i demás familias del tomo III de Gay; 
descripción de 295 especies 1894 

36) — Plantas nuevas chilenas de las familias Asteroideas, 
Senecionideas, Lobeliáceas, Campanuláceas, Len- 
tibulárias, Orobánqueas, Asclepiádeas, Genciáneas, 
Bignoniáceas, Polemoniáceas, Convolvuláceas, Hidro- 
filáceas, Borragineas, Labiadas del tomo IV de 
Gay; descripción de 575 especies 1895 

P>7) — Plantas nuevas chilenas de las familias. Verbenáceas, 
Solanáceas, Nolanáceas, Escrofularíneas, Plumba- 
jíneas, Plantajíneas, Nictajíneas, Quienopodiáceas, 
Poligóneas, Laurineas, Santaláceas, Timeleáceas, 
Aristoloquieas, Euforbiáceas, Piperáceas, Betulaceas, 
Cupuliferas, Gnetáceas, Cupresineas, Nayádeneas, i 
Ceratofileas del tomo V de Gay; descripción de 
336 especies 1896 
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38) — Plantas nuevas chilenas de las familias Bromeliáceas, 
Irídeas, Dioscoríneas, Amarilídeas, Liliáceas, Jun- 
cáceas, Ciperáceas, Gramíneas, Equisetáceas i Helé- 
chos del tomo VI de Gay; descripción de 366 especies 1896 
(Estas 2112 descripciones de especies de plantas 
completan el conocimiento de la Flora chilena 
descrita en la obra de Gay) 

Folletos sueltos 

39) — SuUe Coralline de Sicilia osservate durante gli anni 

1830—32—37 

40) — Nuevos coleópteros de Chile de la familia de Melolon- 

tideas. Imprenta nacional, Santiago 1864 

41) — Breve noticia sobre las aguas termales de Puyehue i 

Uanquihue. Imprenta nacional, Santiago .... 1869 
42) — Sobre los tiburones i otros peces de Chile, Santiago . . 1887 
43) — Refutación de los cargos del Señor Lataste, hechos al 

Museo Nacional. Imprenta Gutenberg . . . . 1891 
44) — Necesidad de organizar un Museo Militai*, Santiago . . 1894 
45) — ObseiTaciones al Programa de botánica para el sesto 

año de humanidades del Dr. Alberto Meyer. 

Imprenta Española, Santiago 1901 

Zeltschrift für Malacozoologie. 

(Periódico malacozoolójico.) 

46) — Suplemento al segundo tomo de la Enumeración de 

Moluscos de Sicilia etc 1844 

47) — Discriptiones testaceorum quorundam novorum, máxi- 
me chinensium 1844 

48) — Tomalla abreviata, Otodus mitis; O. catticus i Myllo- 

batis Testae ? 

49) — Observaciones sobre la Fauna de los Moluscos de Ma- 

ssachusetts . . , 1845 

50) — Observaciones críticas sobre algunas especies del jénero 

Tiochus 1845 

51) — Diagnosis testaceorum quorumdam novorum .... 1845 

52) — Sobre la Lucina edentula 1845 

53) — Diagnosis de algunas especies nuevas de conchas. . 1846 

54) — Diagnosis testaceorum quorumdam novorum .... 1846 
55) — Observaciones críticas sobre las especies del jénero Ac- 

maea (conchas) 1846 

56) — Bembicium, nuevo jénero de moluscos gastrópodos . 1846 

57) — Sobre el Turbo Argyrostomus 1846 

11 
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58) — Ensayo de una división sistemática de las especies del 

jónero Trochus 1847 

59) — Testaceorura novoriim centuria 1 847 

00) - Descripción de dos nuevos jéneros de conchas de la 

colección de Mr. Gruner 1848 

Gl) — Testaceorum novorum centuria 1848 

62) — Desciúpciones de algunas conchas nuevas 1848 

68) — Centuria altera testaceorum novorum 1848 

64) — Centuria tertia testiiceorum novorum 1848 

65)— Centuria testaceorum novoi'um (continuación) .... 1840 

66) — Centuria quarta testaceorum novorum 1849 

67) — Diagnosis de nuevas especies del jónero Trochus . . 1849 

68) — Diagnosis de nuevas especies del jónero Trochus . . 1850 

69)— Observaciones sobre algunas especies del jónero Mitra . 1850 

70) — Centuria quarta testaceorum novorum (continuación) . 1851 

71) — Centuria quinta testaceorum novorum 1851 

Wiegmanns Archiv für Naturgeschichte Berlín. 

(Archivo de Wiegmann para la Histoi'ia Natural) 

72)— Sobre el Veretillum pusilhim 18155 

7.'5)— El animal do la Solonomya mediterránea 1885 

74)— Descripción de varias especies nuevas de conchas . . 1886 

75)--Catá]ogo de los Moluscos hallados en Helgoland . . 1886 

76) — Sobre la Flora de Sicilia comparada con la de otros paises 1886 

77) — Sobre las estrellas de mar confundidas con las Asterias 18.87 

78) — Dos monstruosidades de lobos marinos 1887 

79) — Sobre la Gorgonia paradoxa 1887 

80)- -Pododesmus, nuevo jónero de moluscos acótalos . . . 1887 

81) -Las nuliporas son plantas i no corales .... 1887 

82 — Xoticias de varios animales marinos de la costa de Ñápeles . 1 889 

88) — Nuevas especies de Euplocamus y Galeoma . . . 1889 
84) — Continuación sobre los animales marinos do la costa 

de Ñápeles 1840 

85) — Sobre Clavagella, Zoo, Paguros i algunos Copépodos . . 1 840 

86) — Animales marinos de la costa de Ñápeles 1841 

87) — Sobi'o varias especies de conchas descritas por Linnó 

i confundidas por otros conquili()logos .... 1841 
88)— Kectificaciones de algunas observaciones malacozooló- 

jicas 1841 

89) — Pandemia, Paludinella y Sigaretus 1841 

90)— Sobre Pyrgiscus, Bebryce y Cyathina 1842 

91)~Fosarus etc. . . . ' 1842 

92)- Observaciones sobre algunos animales marinos del Me- 

diteiTáneo 1842 
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93) — Sobre Cyclopsina, Eiirjthes, Idomene 1843 

94) — Observaciones sobre los copépodos del Mediterráneo 1843 

95) — Sobre las Pycnogonidas napolitanas 1843 

96) — Algunas observaciones sobre el jónero Serpiila . . 1844 
97) — Sobre la Fauna de los Moluscos en la Baja Italia . 1844 
98)— Comparación de la Fauna malacozoolójíca del Medite- 
rráneo con otras faunas de oti'os mares i las con- 
chas fósiles terciarias 1844 

99) — Continuación de la comparación de la Fauna . . . 

malacozoolójica 1844 

100) — Diagnosis de algunas conchas nuevas 1845 

101) — Rectificación a las diagnosis de conchas nuevas . . 1845 
102) — Observaciones sobre algunos nuevos jéneros de con- 
chas cuyos animales son poco conocidos . . . 1845 
108) — Descripción de ^algunos Echinodermos i observaciones 

críticas sobre ellos 1845 

104) — Sobre un Delfin cazado en el estrecho de Messina 1846 

105) — Descripción de dos nuevos jóneros de conchas 1847 
106) — Sobre algunos pájaros chilenos. Phoenicopterus an- 

dinus 1854 

107) — Sobre algunas aves de Chile 1855 

108) — Corta descripción de algunos crustáceos nuevos Thy- 

sanopus, Hoplites, Leucifer, Alima 1856 

109) — Abrote, un nuevo jénero de Crustáceos 1857 

110) — Nuevos Equinodermos de los mares de Chile . . . 1857 

111) — Sobre el huemul de Molina 1857 

112) — Aves i peces de Chile 1857 

113) — Nuevo jénero de crustáceos 1857 

114) — Descripción de nuevos vertebrados de Chile . . . 1858 
115) — Descripción de algunas estrellas de mar de Cliiloé 1858/59 

116) — Descripción de una nueva raya de Chile .... 1858 

117) — Descripción de otras estrellas de mar de Chiloé . . 1858 
118) — Descripciones de varias especies nuevas Murideos . 

de Chile 1858 

119) — Sobre dos nuevas especies de patos de Chile . . . 1858 
120) — Otras dos especies nuevas de patos, Anas iopareia i 

Erismatura vittata 1859 

121)— Sobre Fringilla barbata de Moüna 1859 

122) — Dos patos nuevos 1860 

123) — Bithinis, nuevo jónero de crustáceos decápodos . . 

macrouros 1860 

124) — Descripción de dos nuevas especies de aves de los 

jóneros Procellaria i Caprimulgus 1860 

125) — Algunos animales vertebrados de Chile 1861 

126) — Nuevos vertebrados; Vespertilio montanus, Upucerthia 
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albiventris, Larus Probenii Ph. etc. Laudb . . . 1861 

-LaruK cinereo-caudatus, Leíosaurus torqiiatiis, L. val- 1861 

diviaiius, Phryniscus guttatus Ph. i Laudb . . . 
-Descripción do dos pájaros nuevos chilenos deljónero 

Procellaria i Caprimulgus Ph. i Laudb 1 862 

— Sobre las especies del jónero Fúlica Ph. i Laudb . 1862 
— Descripción de una especie nueva de pato i golon- 
drina de mar 1868 

^Sobi'e los gansos chilenos 1868 

— Cortas noticias sobre algunos peces chilenos . . . 

Petromyzon Anwandteri, Velasia chilensis etc. . 1868 
— Dos nuevas especies de Percas; Perca (lOcha . . 

i P. Segethi Ph i Laudb 186.8 

— Contribución a la Fauna ornitolójica del PerCi. . , 1868 

— Contribución a la Fauna ornitolójica de Chile I . . 1864 

— Contribución a la Fauna ornitolójica de Chile 11 . . 1865 

— Sobre la «anguilla» de los chilenos 1865 

— Sobre algunos mamíferos nuevos de Chile .... 1866 

— Descripción de algunos zoófitos chilenos 1866 

— Contribución a la Fauna de Chile 1866 

— Sobre algunas sanguijuelas de Chile 1867 

— Sobre algunos animales de Mendoza 1869 

— Temnocophala chilensis, Felis colocólo 1870 

— Un ciervo que es probable nuevo 1870 

— Bufo mendocinus i canis fulp(^s Waterhouse . . . 1870 

— Sobre un nuevo perezoso 1870 

— Nuevas estrellas do mar; Ooniodiscus i Asteracanthion 1870 

— Nuevas estrellas de mar de los mares de Chile . . 1870 

— Sobre el Felis guifia de Molina 1878 

— Contribución a la Ornitolojía de Chile ...... 1874 

— Una nueva especio de Trachipterus 1874 

— Ratón de la Tierra del Fuego 1879 

—Sobre algunos animales i pájaros de Chile .... 1879 

- (íeosita antárctica i Ctenomys fu(»ginus 1880 

— Didelphis soricino 1898 

—Sobre los cambios que el hombi'C ha producido en la 189.8 

Fauna de Chile 189.8 

— Algunas especies nuevas de canis 189.8 

-Phryniscus Bibronesto es Phryniscus Wiegmann . . 1898 

~ Sobre las serpientes de Chile 1899 

-Observaciones críticas sobre algunas aves chilenas; los 1899 

aguiluchos i pencos chilenos 1899 

-Sobre las tortugas de mar de Chile 1899 

Contribución al conocimiento de los huesos del . . . 1901 

Grypotherium domesticum Roth 1901 
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163) — Algunas especies nuevas de Canis; C. amblyodon, C. 1903 

mauUinicus C tiychodactylus, C. eltigula i C. tor- 1903 

quatus Ph 1903 

164)— Canis Azarae Pr. Haz i C. Waterhousii Ph . . . . 1904 



Verhandiungen des deutschen wissenschaftiichen Vereins— Santiago 

(Actas de la Sociedad Científica alemana) 

165) — Noticias preliminares sobre las tortugas i peces . . 

de la costa chilena 1885 

166) — Enumeración de las plantas vasculares recojidas por 1890 
don Francisco Vidal (lormaz en las costas del nor- 
te de Chile 1890 

167) — Algunos fósiles de Vallenar 1890 

168)— Catálogo de los fósiles de Vallenar 1890 

169) — Phryniscus Bibron no es Phr. Wiegmann 1891 

170)— Algunos Murídeos de Chile 1891 

171) — Sobre Cucúrbita ciceraria i Cucúrbita mammeata de Molina 1891 
172) — Aforismos sobre la esclavitud i el tráfico de esclavos en 
los estados cristianos desde la Edad Media hasta la 

moderna 1891 

173) — Observaciones sobre las petrificaciones de la Bajada de 

Corrientes 1891 

174) — Algunas palabras sobre los Murídeos de Chile . . . 1891 

175) — Sobre los erizos de mar chilenos 1892 

176) — Albinismo entre las aves chilenas 1892 

187)— Sobre la Flora en los baños de Chillan 1892 

178) — Phalacopus antarcticus i Ph. Wilsoni 1893 

179) — Cuándo se ha formado la Cordillera entre Chile i la . 1993 

Arjentína 1893 

180) — Analojías entre los crustáceos chilenos i europeos . . 1893 

181) — Analojías entre las flores chilenas i europeas .... 1893 

182) — Xeue Tiere Chiles, Mus Procellaria, Jalarías etc . . 1894 

183)— Callirrhabdos, nuevo jénero de zoófito 1894 



Neues Jahrbuch der Mineralogie etc 

(Xuevo Anuario para la Mineralojía). Stuttgart. 

184) — Sobre restos subfósiles de animales marinos de . . . 1837 

Pozzuoü cerca de Ñapóles i en la isla Ischia . . 1837 

185) — Noticia sobre la última erupción del Vesuvio . . . 1841 

186) — Descripcipn de una nueva especie Polliceps; P. carinatus 184Q 
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Aparecieron en el mismo anuario los siguientes 
trabajos cuya fecha de publicación no me ha sido 
posible encontrar; pero que debe de haber sido 
entre los años 1887 a 1846: 

187) — Sobre la proporción de las conchas vivientes i fósiles o 
desaparecidas en los terrenos terciarios de Sicilia 

188) — Descripción de algunas nuevas especies de Polliceps 

189) — Datos jeognósticos de Calabria 

1 90) — Ecmedus i Phyllodes, dos nuevos jóneros de corales fósiles 

191) — Sobre Clypeaster altus de Scilla i algunos conjóneres. 

192) — Porcientos de especies petrificadas vivientes en el terre- 
no terciario de Italia. 

193) — Alecto alticeps, nueva especie, i una Comátula de 
fonnacion terciaria de Palermo. 
(Memorias i Boletín de la Sociedad científica «An- 
tonio Álzate», Méjico, 1904) 

Linnaea 

Revista botánica editada en Berlin 

194)— Vejetecion del Etna 1832 

195) — Novarum plantarum chilensium centuiiae, inclusis qui- 
busdam Mendocinis et Patagonicis. Tomos XXVIII, 
XXIX, XXX, XXXIII. Son numerosos trabajos 
i ha descrito en ella 1148 plantas chilenas. 



Petermanns geographische Mitteilungen. — Gotha. 

(Comunicaciones jeográficas de Petermann) 

196) — El llamado «Desierto Je Atacama» con tres cartas . 1856 

197) — Escursion a la laguna de Raneo 1860 

198)— El paso de Nahuelhuapi 1860 

199) — La estincion de los Araucanos en Chile 1861 

200) — Escursion a los baños í al nuevo volcan de Chillan . . 1863 

201)— El censo de Chile 1867 

202)— Un nuevo volcan en Chile 1873 

203) — Cambios que el hombre ha producido en la Flora de Chile 1886 

204)— Id. Continuación 1887 

205) — La provincia i el departamento de Arauco .... 1883 
206) — Observaí iones sobre la provincia de Arauco i la cordi- 
llera de Nahuelbuta 1883 

207) — Ferrocarriles a través de los Andes 1892 
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Zeitschrift für die gesammten Naturwissenschaften, Halle. 

(Periódico para todas la^ ciencias naturales, edi- 
tado por los Señores Giebel i Heinze). 

20S)— Observaciones sobre las especies chilenas del jcnero 

Helix 1856 

209) — Sobre las conchas del estrecho de Magallanes . . . 1856 

210) — Descripción de algunas especies nuevas de Murídeos . 1856 

211) — Descripción de Rallus uliginosus 1856 

212) — Descripciones de algunas conchas de Chile . . . 1858 

21í5) — Una sustancia parecida al Hieraceum 1861 

214) — Descripción de una nueva especie de mosca, cuyas 

larvas vivieron en las narices de una mujer . . 1861 
215) — Catálogo de los Ortópteros chilenos que existen en 

el Museo Nacional de Santiago 1863 

216) — Descripción do un nuevo Acridium 1863 

217) — Ti*es roedores nuevos de Chile: Ctenomys mauUinus 

Octymicterus niger i Mus brevicaudatus . . . 1872 
218)-=— Macrobdella, nuevo jónero de las Jurinias Macrobdella 

valdiviana 1872 

219) — Sobre la boa de las provincias orientales de la Rep. . 

Aij entina 1873 

220) — Spheniscus trifasciatus 1873 

221) — Insectos chilenos 1873 

222) — Cothocrinites, nuevo jónero de Crinoídeas fósiles . . 1876 
223) — Sobre las petrificaciones de la formación terciaria 

de Chile 1878 

224) — Carcharodon gigas n. sp. terciaria en Chile .... 1878 

225) — Sobre la formación de los fósiles terciarios en Chile 1878 

Zoologischer Anzeiger. 

(Indicador Zoolójico) 

226) — Analojías enti-e los crustáceos europeos i los chilenos . 1894 
227) — Comunicaciones carcinolójicas 1894 

Das Ausland, Zeitschrift in Stuttgart 
(El estranjero) 

228) — Oríjen de las especies de zapallos que se cultivan . . 

en Chile , 1890 

229) — Oríjen de los porotos que se cultivan en Chile . . . 1890 
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238 
239 
240 
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Gartenflora, Berlín 

(Flora de los Jardines) 

— Historia preliminar del Jardin botánico do Santiago . 1881 

— Oxalis tuberosa Molina 1883 

— Opuntia Poeppigii Otto, O. Segethi Ph; Chamelum . . 

luteumPh 1883 

— Susarium Segethi Ph 1S83 

— Nuevas plantas de Chile: Mutisia breviflora Ph. M. . 

versicolor Ph i Habranthus punctatus Herb . . 1884 

— Observaciones sobre Alona rostrata Lind 1884 

— Osteocarpus rostratus Ph 1884 

— Tres nuevas monocutiledóneas: Latace Volkmanni Ph. 

Tillandsia Geissei Ph. Stemmatium narcissoides . 1889 

— Una escursion botánica a la provincia de Aconcagua . 1884 

-Descripción de plantas chilenas 1889 

— Vejetacion de la Araucanía 1889 



Verhandiungen der k. k. zoolog. bot. Gesellschaft, Wien 

(Actas de la Sociedad real e imperial zoolójica 
i botánica de Viena) 

241) — Enumeración de los dípteros chilenos (trabajo do mu- 
cha ostensión) 1865 

242) — Lactoris fernandeziana i Arachnitis uniflora, dos nue- 
vos jéneros de plantas 1865 

243) — Novarum plantarum chilensium centuriae 

[ex Linnaea Tom. XXVHI, XXIX, XXXIII.] 

Berichte der deutschen botanishen Gesellschaft, Berlín 

(Informes de la Sociedad botánica alemana) 

244) — Sobre algunos jéneros chilenos de las plantas Triboles, 

Epipetrum, Geanthus 1889 

245) — Una raiz convertida directamente en hoja .... 1901 

Linnaea entomológica 

246) — Descripciones de mariposas nuevas (34 especies Tomo XIV 

247) — Metamorfosis de Castnia Tomo XIV 

— Descripción de algunas mariposas chilenas , ^ , ^ 1859 



— 171 — 
Engieres botanische Jahrbücher — Leipzig 

248) — Didymia nuevo jénero de ciperáceas Tomo VIII. . . 1886 

249)— El jónero Polyachyrus . ' 1886 

250) — Algunas especies chilenas del jénero Polyachyrus . . 1886 

Zeitschrift der deutschen geologischen Gesellscliaft. 

(Periódico de la Sociedad jeolójica alemana) 

251) — Sobre el encuentro de Ichthyopterijios en el Thiton 

de Aijentiua 1805 

252) — Noticias preliminares de huesos fósiles de mamíferos 

encontrados en UUoma (Brasil) 1898 

253) — Rectificación de un error jeolójico (se pretendía haber 

encontrado restos de Araucaria en Tarapacá) . . 1898 

254)— Vaso antiguo del Perú 1898 

255) — Sobre las capas paleontozoicas de Chile 1898 

256) — Capas paleozoicas en Chile 1898 

257 — Sobre una piedra con caracoles (Spargamotes) Tomo XXXVI 

Leonhards Jahrbücher für Geologie Mineralogie und Petrefalct enlcunde. 

(Anales de Jeolojía, Minóralo jía i paleontolojía dirijidos 
por Leonhard). No puedo indicar ningún trabajo pu- 
blicado en estos anales por habei'se quemado la Serie 
en el incendio de la casa del Señor Philippi, en 
San Juan el año 1663 

Entomologische Zeitung. Stettin. 

(Periódico entomolójico) 

258) — Metamoiiosis de Castnia 186,3 

259) — Descripción de nuevos escarabajos chilenos 212 especies 1864 
260) — Enumeración de los Ortópteros chilenos que se en- 
cuentran en el Museo de Santiago .... 1863 
261) — Descripción de algunos insectos nuevos de Chile . . 1871 
262) — Descripción de insectos nuevos: 25 especies . . . 1871 
263) — Descripción de losjéneros Brachyxiphus i Brachygaster 1871 

Ornis, Wien. 

(Ornis, periódico ornitolójico de Viena) 

264) — Ornis del desierto de Atacama i de la 1888 

provincia de Tarapacá , 1888 
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Verhandiungen der berliner anthropologischen Gesellschaft.— Berlin. 

(Memorias do la Sociedad antropolójica de Berlin) 

26o) — Huesos con ornamentación de los sepulcros do Caldera .1888 

2()6) — Tabaco i cachimbas de los indios de Chile .... \H\)i\ 

267) — Un hombre con seis dedos 189:5 

268) — Chenopodium quinoa como sustancia de alimentación . 18í).-> 
269) — Semejanza de las hachas de piedra de Chile con las 

de Turinjia 189:5 

270) — Una vasija de greda de Trujillo con la figura del , , 

dios del viento 1895 

271) — Noticias do la escritura jeroglífica de los Indios de Pascua 

Der Zoologische Garten — Frankfurt aAI 

(El jardín zoolójico) 

272) — Sobre tortugas de mar i peces 1887 

27:5)— Sobre elefantes de mar 1888 

Monatsberichte der K5niglichen Wissenschaften, Berlin, 

274) — Observaciones sobre los peces de los ríos de Chile . 1866 

Zeitschritt der Gesellschaft für Erdkunde, Berlín, 

(Periódico de la sociedad jeolójica de Bei-lin) 

275) — Diferencias oi'ográficas i paleontolójicas de Chile i de 

la Patagonia 1896 

276) — Mala acepción que se da en Chile a la palabra cordillera 1898 
277) — Carta del Dr. R. A. Philippi al Dr. Bastían sobre un 

Monumento con inscripcicm en la isla de Pascua 1870 

Globus 

(Revista científica editada en Braunschweig) 

278) — Un cable submarino al estrecho de Magallanes, Tomo LVI 1889 

279)— Temperatura media de Santiago 1889 

280) — La población actual de Chile 1889 

281) — Ferrocarril de Antofagasta desde la costa hasta üyuni 

en Bolivia 1890 

282)— Sobre la nacionalidad de los sudamericanos i en . . 

especial de los chilenos 1904 
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Bericbte des Vereins für Naturkunde in Kassel, 

(iremorias de la Sociedad de Historia natural) 

28a)--Los fósiles terciarios de Wilhelmshohe 1841 .. . 184^2 

284) — Sobre la arcilla de las montañas del norte de Alemania 1844 
285) — Contribuciones al conocimiento de los fósiles 

terciarios del noroeste de Alemania 1844 

286) — Enumeración de los fósiles terciarios encontrados . . 

en los alrededores de Magdeburgo 1847 

287) — Escui-sion botánica a la Araucanía 1890 

288)~Sicilia i Calabria en el decenio de 1830-39 .... 1903 

Novitates conchologicae, CasseL 

289) — Nuevas especies chilenas de Unió 1867-69 

Deutsche Erde, Gotha, 

290) — Para la historia de la fundación de colonias alemanas 

en Chile 1903 

Boletin de la Sociedad de Fomento Fabril, Santiago, 

291)--Ostriciütura .... 7 de Octubre 1883 

Revista de Instrucción Primaria, Santiago, 

292) — Pestalozzi— Recuerdos de mi niñez. Octubre de . . . 189o 

Revista del Pacífico 

293) — Escursion a la laguna de Raneo hecha en Enero de 

1860 Tomo lY páj. 610-627 1860 

La Libertad Electoral, Santiago 

294) — Sobre el verdadero significado de la palabra Cordillera 1898 



« 



El Ferrocarril», Santiago 



295)— Ascensión al volcan Licancaui' 1885 

296) — Historia de las primeras pruebas para introducir el 

salmón en las aguas de Chile, 12 Agosto . . . 1902 
297) — El aumento de la población de Europa en los últimos 

cien años 1902 

298) — Número de analfabetos en los diferentes Estados deEuropa 1903 
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Nota: Como óste era su diario de lectura publicó en 
el numerosos artículos, traducidos de diarios estran- 
jeros, cuyo niímero i fecha do publicación no puedo 
indicar por la premura del tiempo para dar estos 
datos bibliográficos. 

La Ilustración de la Paz 

299) — Noticias sobre los huesos fósiles de Ulloma .... 1895 

Revista de Chile. Santiago 

;{00)— Valdivia en 1852 .V 7H, 74 i 75 1901 

HOl)— En el «Viaje de la goleta <'Ancud» para tomar posición 
del estrecho de Magallanes por N. Anrique. — 
Publicó la Biografía de su malogrado hermano 
Bernardo Eunom, Santiago 1901 

<' El Arauco >^ , Santiago 

302)— Espedicion esploradora al norte de la República 

N.n492 1854 

íJOíi) — Memoria sobre la esploracion del desierto de Atacama 

X. 150() 1854 

Anales de la Universidad, Santiago. 

.•)04) — Volcan de Üsorno, altitud de divei-sos puntos; deter- 
minación del límite de las nieves perpetuas bajo 

la latitud de Valdivia, tomo IX 1852 

305) -El clima de Valdivia 1852 

306) — Constitución jeolójica de la cordillera de la costa . . 1853 

en la provincia de Valdivia 1853 

307) — Espedicion al volcan de Osorno 1853 

308) — Mapa de las lagunas de Llanquihue i Todos los Santos 1953 
.309) — Descripción de una nueva especie de flamenco del 

desierto de Atacama 1854 

JIO) — Hien'o meteorice d¿) Atacama 1854 

111) — Informe sobre la obra de Bustillos 1855 

U2) — Huidobria fruticosa 1855 

$13)— Flora de Juan Fernandez 1856 

U4)— Sobre la Flora de Atacama 1857 

U5) — Algunas aguas puras i potables de Chile 1857 

516) — Una nueva especie deljónero Mus 1857 

n 7)— Estadística de la Flora chilena 1857 

318) — Informa sobre la obra de Murillo 1858 
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.•n9)~Palmas de Chile i pallares del Perú 1859 

820)— Coleópteros de Valdivia 1859 

821) — Tres nuevas especies de Coleópteros de Chile . . . 1859 

822) — Nuevas especies de mariposas 1859 

828) — La quina o cascarilla 1860 

824) — Plantas nuevas chilenas 1861 

825) — Descripción del Vespertilio montanus 1861 

826) — Descripción de una nueva especie de Thalassidroma . 1861 

827) — Descripción de una nueva especie de Caprimulgus . . 1861 

828) — Descripción de Calliphora infesta 1861 

829) — Descripción do tres especies nuevas de Reptiles chilenos 1861 
880) — Temblores en el Siu* de Chile i Patagonia ... ? 

881) — Descripción de una tercera especio de Didelphis . ? 

882)— La laguna de Raneo 1861 

)588) — Observaciones sobre algunas plantas recojidas en Chile 

por Ricardo Peaice i Jerman Volkmann . . . 1861 

884) - Observaciones sobre el Ocimum salinuniMol .... 1861 

885)— Plantas de Mendoza * 1862 

886)— Plantas nuevas de Chile (1862-65) 

887) — Insectos del estrecho de Magallanes 1862 

888)— Gansos chilenos 1862 

aaoj—Patos del Peni 1862 

840)— Golondrinas de mar 1862 

841)— Viaje a los hafios i al nuevo volcan de Chillan . . 1862 

842) — Descripción de especies nuevas de insectos .... 1862 
848)— Catálogo de las plantas rocojidas cerca de Mendoza 

por el Dr. Diaz 1862 

844) — Descripción de algunas plantas nuevas recojidas en 

Maule i Chillan por don Jerman Volkmann . . 1862 
845) — ComcMitario sobre las plantas chilenas descritas por 

Ignacio Molina 1868 

846) — Kuevos coleópteros de Chile de las Melolontídeas . . 1864 

847)— Descripción de algunos insectos nuevos 1865 

848) — Descripción de algunas plantas de la cordillera entre 

Santiago i Mendoza 1865 

849)— Descripción de algunas plantas nuevas recojidas cerca 

de Chillan por el Dr. Manuel Antonio Solis de 

Obando 1865 

850) — Descripción de algunas plantas de la piovincia de Atacama 1865 
851) — Enumeración de las plantas recojidas en el viaje a la 
cordillera pelada i descripción de las plantas nuevas 

haHadas allí i en Valdivia 1865 

852) — Comentario crítico sóbrelos animales descritos por Molina 1867 
858) — Atcs chilenas descritas en la «obra de Gay .... 
854)- Sobre una especie de Foca descrita por el Profesor Peters: 
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Otaria Philippi Poters 1867 

—El Museo Nacional Totn. XXIX 

—Catálogo de las aves chilenas 1868 

—Aguas termales de Puyehue i Llanquihue .... 1869 

—La turba en Chile 1869 

— Serturn mendocinum alteruin 1870 

— -Una nueva especie de mariposa 1870 

—Sobre las plantas chilenas descritas por el Padre Feuillee 1872 

— Cabeza humana, adorada por los jívaros del Ecuador . 1872 

-Sobre la Testmío chilensis ÍJay 1872 

-Sinonimia del huemul 1873 

—Sobre las islas de Pascua 1873 

—Temblores en Alemania 1874 

^—Escritura jeroglífica de los indijenas de la isla de 

Pascua . . 1875 

—Los mapas del Señor Pissis i la constitución jeolójica 

de los Andes de Santiago i Colchagua . . . . 1875 

—Los Andes de Santiago i Colchagua 1875 

— Escui'sion al valle de los Cipreces 1875 

—Sobre las plantas que Chile posee en común con Europa 1875 

—Flora de la islas de San Ambrosio i San Félix . . . 1875 

—El sándalo de Juan Fernández 1876 

—Los tiburones de Chile 1878 

-Opuntia Segethi 1879 

—Dos fósiles nuevos de la provincia de Atacama (Cirrus) 1883 

— Escursion botánica a la Araucanía 1884 

— Descripciones de plantas nuevas chilenas; 26 especies 1884 

— Sobre las piedras horadadas de Chile 1884 

—Sóbrela lengua «maya» ... 1884 

-Sobre los animales introducidos en Chile desde la 

conquista 1885 

—Sobre las especies del jónero Polyachyrus .... 1886 

—Educación superior de las ñifla» en Francia .... 1886 

— Aboríjenes de Chile.-Un pretendido ídolo 1886 

—Noticia sobre la momia ejipcia adquirida para el 

Museo nacional 1886 

—Porotos i zapallos cultivados en Chile 1886 

—Aboríjenes del Perú 1886 

— Huesos adornados, encontrados en los sepulcros de Caldera 1888 
-Observaciones sobre una clase de ornamentación prehis- 
tórica i sobre pinzas prehistóricas 1889 

—Comparación de las Floras i Faunas de las Repúblicas 

Chile i Arjentina 1893 

—Noticias preliminares sobre los huesos fósiles de UUoma 1893 
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392)— Nuevas plantas de Chile 1893 

:.]93;_ id 1893 

394)_ id 1894 

395)^ id 1894 

396) — Observaciones sobre el movimiento de la población en 

Europa 1894 

397) — Observaciones ulteriores sobre los delfines de Chile . 1894 
398) — Dos palabras sobre la sinonimia de los crustáceos 

decápodos braquiuros o jaivas dii Chile .... 1894 

399) — Plantas nuevas (continuación) 1895 

400)— Los delfines de Chüe 1895 

401) — Kuevo zoófito del mar de Chile 1895 

402)— Eunicea Fernandensis 1895 

403) — Icthyosaurus immanis 1895 

404) — Plantas nuevas chilenas 1895 

405) — Pájaros nuevos de Chile 1895 

406) — Carcharías aethiops - Canis lycoides 1896 

407) — Plantas nuevas de Chile (continuación I.) .... 1896 

408)— id ( II) ... . 1896 

409) — Observaciones críticas sobre algunas aves chilenas: 

los aguiluchos i pencos de los chilenos . . . 1899 

410)— Las serpientes de Chile 1899 

41l) — Las Tortugas chilenas 1899 

412) — Sobre el (irypotherium domesticum Roth 1900 

413)— Canis Domeykoanus Ph 1901 

414) — Descripción de cinco nuevas especies del orden de 

los plajióstomos 1901 

Revista de la Sociedad Arqueolójica de Santiaqo 



Entrega 1* Imprenta (íutenbei'g 



Antigüedades ecutosianas 1880 

Antigüedades norte americanas 1880 

Die Crenzboten.— Leipzig. 

Tres anécdotas. Sobre el estado de Cassel 

en el año 1840. 
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OBHAS IHtBITAS 

(Manuscritos) 

-Sobre la Francoa glabrata D. C. 

—Sobre el AUiíim chilense. 

—Comparación de la Flora i de las plantas vasculares de Chile 

con la de California. 
— Enumeración de la Flora de California. 
— Mi naufrajio (Mein Schiffbruch), 8 Dic. 1858. 
—La administración de Justicia en Chile [en alemán] 
— Lo que he esperimentado bajo el Gobierno de Balmaceda (en 

alemán) 
— El Dr. don Carlos Segeth, noticias biográficas (alemán) 
— Viaje a Juan Fernandez (en alemán) 
— Escureion al Algarrobo (en alemán); 
— Viaje a Matanzas i Cáhuil [en alemán] 
— Escursion al Tomó, isla Quinquina, al Cerro de las Pulgar i 

Salto de la Laja [en alemán] 
— Viaje al Alfalfal (en alemán) 

— Viaje a Lebu, Arauco, Maquegua i Colina [en alemán] 
— Viaje a la provincia de Coquimbo octubre de 1878 [en alemán]; 
— De como he llegado a desempeñar un rol político en Cassel 
durante los años 1848—49 [en alemán] 
-Mi vida [Mein Leben]; autobiografía en alemán dedicada a su 

familia 
-El chilihueque. 

-Varias oraciones fúnebres [en alemán]; 
-Peligros de jeneralizar. 
-Lesti'is nigra, Phalaropus fulicarius. 
-Sobre el Platycarcinus longipes Bell. 
-Nothoscordium 

-Catalogus MoUuscoriim chilensiura. 
-Tres nuevos batraquios desconocidos para la ciencia. 
-Figuras i descripciones de los moluscos chilenos (25 láminas 

con mas de 400 dibujos) 
-Los zorros sud americanos i en especial los chilenos; descrip- 
ciones completas i los dibujos de cerca treinta especies; 
las descripciones están en aloman i castellano 
-Algunos pájaros nuevos de Chile 
-Las serpientes de Chile, obra completa 
-El segundo i tercer tomo de los f()siles secundarios de Chile, 
con el material listo 
445)— Algunos reptiles de Chile 
446) — Plantas análogas. La flora chilena comparada con la europea 
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447) — Datos para escribir la historia del Museo Nacional. 
448) — Insectos chilenos [las descripciones de varias centurias] 
449) — Mentiras convencionales. 

450) — Suplemento a los batraquios chilenos [en alemán]; último tra- 
bajo en que se ocupó, ademas del de los zorros. 

* 

Aquí termino la enumeración de la inmensa labor del 
querido maestro, i le envió el último ¡Adiós! con la satis- 
facción de haber cumplido uno de los deberes mas sa- 
grados de mi vida! 



f~^^^'^^Jj§^'^ » 



iá 



Apéndice 



Rectificación de dos errores. 



Agradecimientos. 



Después de haber enviado los mauuscritos a Valdivia 
para su impresión, descubrí dos errores que cometí; el pri- 
mero es como error de pluma, de poca importancia, pues dice 
que «el Dr. Philippi dejó a Cassel el 27 de Enero,» debien- 
do decir «27 de Diciembre», en la noche del mismo dia en 
que envió su renuncia al Ministerio del Príncipe Elector i 
se fué a casa del señor C. L. Koch; el segundo se refiere al 
naufrajio en que se vio el Dr. Philippi. No fué el Prínce 
of Wales el en que naufragó; a su regi'eso para Santiago debió 
tomar eso vapor en Corral, pero, como es sabido, naufragó en 
las costas do Chiloé, i el señor Philippi tomó en Corral el 
velero Challenger; este llegó en Mayo de 1859 a Valparaíso, 
donde encontró la fragata austríaca Novara que hacia un 
viaje científico i venia de Tahiti. 

El 7 de Diciembre de 1858 se embarcó el Dr. Philippi 
en Valparaíso en el vapor ingles «Valdivia» para cumplir 
con el encargo del Ministro señor Jerónimo Errázuriz Urme- 
neta de visitar las colonias del sur. — El tiempo era favorable 
para el viaje^ pues era en pleno verano. 

El señor Philippi era madrugador, así es que antes de 
las 6 A. M. del dia siguiente 8 de Diciembre ya estaba en 
pié i al subir a la cubierta del buque, vio que reinaba una 
densísima niebla que no permitía ver a pocos pasos de dis- 
tancia. Bajó en consecuencia al Salón i se tendió sobre un 
sofá, cuando repentinamente, como a las 7 de la mañana se 
sintió un recio choque. El buque se habia acercado demasia- 
do a la costa porque el ayudante se olvidó de cambiar (Je 
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rumbo a media noche, como se lo había ordenado el capitán, 
i encalló en una roca. —El lugar del siniestro era Duao, en- 
tre Constitución por el sur i la rada de Llico por el norte; 
de Duao a Llico hai tres horas a caballo. Pasaron cinco días 
hasta que recibieron socorro, mientras tanto se hablan insta- 
lado los náufragos en uua casa que habia en Duao i el 
Dr. Philippi regresó a Santiago por tierra i no es del caso 
describir este viaje. 

Para cumplir con el encargo del Gobierno tuvo que 
hacer su viaje desde Valparaíso al sur en el bergantín «Ancud» 
cujo capitán era Williams, hijo de aquel Williams que el 
26 de Noviembre de 1865 se apoderó la fragata española 
Covadonga. En este viaje estuvieron a punto de zozobrar, pues 
Williams habia mandado desplegar todas las velas i el bu- 
que se fué do lado i habia penetrado mucha agua por la 
Droa. Llegaron sin novedad a Ancud, en donde el seííor Phi- 
' íppi tomó un boto que lo condujera a Puerto Montt, donde 
llenó escrupulosamente su cometido. 

He querido hacer esta rectificación en obsequio a la 
verdad histórica. 



Debo cumplir también con otro deber. Debido a la di- 
ficultad para comunicarse con Valdivia, he tenido que entre- 
gar la corrección de pruebas de la imprenta a otras personas 
residentes en Valdivia: al señor Josías Paredes, Subdirector 
de la Escuela Normal de Preceptores i el seiior Dr. Buchtien; 
les doi en este lugar mis mas sinceras gracias. 

Igualmente agradezco mui do veras a las personas a 
quienes debo las fotografías que adornan esta biogi-afía: al 
señor Dr. don Carlos Eeiche debo las del Museo Nacional, 
de la casa habitación i del Mausoleo de la familia Philippi; 
las demás, a escepcion del retrato, se deben a los señores 
Osear i Osvaldo Kaltwasser Diaz. 
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